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    Verted la sangre de un corazón traicionado: avivad la llama con el deseo de venganza. Acudid al llamado de nuestra voz, almas buenas y aquellas en desgracia. No os descuides ni un momento, que el llamado está sonando.


    


    La venganza será su fiel amiga.


    

  


  


  
    Palabras de la escritora


    La historia que estás por leer está basada en los personajes de la leyenda del rey Arturo y Excalibur. Hay muchas leyendas de él de diferentes épocas de la historia de Inglaterra, las más conocida es “El rey Arturo y los caballeros de la mesa redonda”. Con ayuda de su espada Excalibur, la cuál es su símbolo del poder legítimo; y sus fieles caballeros, gobernó Camelot, el cual es un lugar donde rige la igualdad, justicia y paz.


    Para esta historia, situé a los personajes a finales del siglo sexto, que es cuando su leyenda surgió en historias y romances medievales; y también utilicé sus nombres en gales, ya que se creé que la leyenda nació en el país de Gales.


    Venganza no es una adaptación a una de sus leyendas, sino mi interpretación a la razón de la enemistad entre el rey Arturo y Morgana, a quien se le conoce como su gran némesis.


    Si no estás familiarizado con la leyenda del rey Arturo, esta es una breve explicación de quiénes eran los personajes principales. Así también los dioses que te encontrarás a lo largo de la historia.


    


    Feliz lectura.


    Personajes


    Morgana le Fay: era una poderosa hechicera. Era benevolente y relacionada con el Rey Arturo como su salvadora y protectora mágico. Después se convirtió en su antagonista, siempre conspirando para usurpar el trono de Arturo, convirtiéndose indirectamente en un instrumento de su muerte; sin embargo, finalmente se reconcilia con Arturo, y conserva su papel original de llevarlo a su último viaje a Avalon.


    Arthur Pendragon: era el monarca ideal tanto en la guerra como en la paz. Se cree que Arturo fue un caudillo que dirigió la defensa de Gran Bretaña contra los invasores sajones a comienzos del siglo VI.


    Myrddin (Merlín): era un gran mago. Se dice que solo gracias a Merlín, Arturo pudo reinar tan sabiamente sobre Camelot. Merlín fue un gran ejemplo y fuente de sabiduría para Arturo.


    Gwenivar (Ginebra): era la esposa del rey Arturo. Le fue infiel con Lancelot, uno de los caballeros de la Mesa Redonda. Se cree que ella propició la caída de Camelot.


    Nimue (Dama del Lago): es una hechicera poderosa. Es quien da al rey Arturo su espada Excalibur, enamora a Merlín y cría a Lancelot después de la muerte de su padre.


    Dioses


    Morrigan: es la diosa celta de la muerte y la destrucción. Está presente en todas las guerras, tomando la forma de cuervo o corneja. Su papel en la guerra es infundir en los soldados la fuerza y la ira para combatir.


    Dagda: es el dios principal de la mitología celta, integrante de los Tuatha Dé Danann. Fue además amante de la diosa de la guerra, Morrigan.


    Ogmios: era el dios galo de la elocuencia y de la escritura. Ogmios es la elocuencia segura de su poder, el dios que, a través de la magia, atrae a sus fieles. Es también símbolo del poder de la palabra ritual que une el mundo de los hombres con el mundo de los dioses. En su nombre se profieren las bendiciones a favor de los amigos y las maldiciones contra los enemigos.


    Dea Dama: es reconocida como la diosa madre entre los dioses Celtas, que al mismo tiempo cuenta la leyenda que era la ascendiente de todo el panteón celta; fertilidad, juventud y muerte son solo algunas de las características de esta deidad que en sí misma representa una triada de dioses Celtas.


    


    

  


  
    I


    Glastonbury


    Somerset, Inglaterra


    Siglo VI d. C.


    ¿Cuánto puedo odiar al hombre que aún amo?


    ¿Cuánto más pudo él lastimarme con su traición si se lo hubiera permitido?


    La sangre en mis manos aún sigue ardiendo en dolor y desesperación porque he matado a quién más he amado.


    Es el terror del inframundo que apareció en la tierra… Y yo lo invoqué.


    Traté de tranquilizarme con el pacífico horizonte frente a mí, con sus nubes arremolinándose en una tormenta que en minutos llegará a mí para lavar mi venganza. El viento ha movido mi cabello de un lado a otro cual látigo inclemente, castigándome por lo que mi corazón ahora considera una felonía. Mis lágrimas no dejan de brotar en arrepentimiento y sufrimiento.


    Mi corazón difícilmente late, apenas siento vida.


    El graznar de un cuervo llamó mi atención. Voló por encima de mí un par de veces, como si celebrara el fatal día, luego se posó en la grama, y siguió trayendo horror con su graznido.


    Morrigan estaba aquí.


    Me di la media vuelta para regresar rápido al cuerpo sin vida de Arthur; me dejé caer de rodillas para acariciar su atractivo rostro con las manos ensangrentadas. A un lado suyo aún estaba Excalibur, su fiel guardiana que no fue lo suficientemente fuerte para contener mi magia. Fue obligada a actuar con maldad.


    Una súbita punzada me arrancó un quejido que me doblegó un poco, después un ardor que me llevó a mirar el brazo derecho, en donde, a través de mi ropa rasgada, pude ver la herida que me hizo Arthur en un arranque de odio.


    Un momento después cesó lo suficiente para permitirme seguir admirando con detenimiento mi gran obra maestra, la culminación de mi venganza planeada desde hace meses. Al tocar el pecho de Arthur, tieso sin ninguna señal de vida, me asedió el recuerdo de lo sucedido con el horrible deseo de experimentar de nuevo el sufrimiento que ya ha empezado a torturarme.


    Un hombre y una mujer frente a frente. Dos seres que antes se profesaban el más puro amor, ahora solo tenían odio y miedo por el otro.


    Pero algo despertó en él por una fracción del tiempo.


    —¡Es suficiente, Morgana! ¡No me obligues a hacerte daño! —gritó Arthur con la espada abajo, su advertencia era real. Arthur parecía estar luchando no solo conmigo, también contra el hechizo de Gwenivar. Su rostro no dejaba de retorcerse en dolor, como si cada pensamiento bueno hacia mí lo estuviera matando sin piedad.


    Pero yo estaba cegada por los celos, la traición y la ira que no lo aceptaba y quería terminar con ella. La verdadera hechicera que envenenó nuestro amor con sus mentiras.


    —¡Acepta que te ha hechizado y me detendré! —grité con las manos preparadas para expedir el poder que lentamente se acumulaba en mí.


    Me quemaba las entrañas en ansiedad por ser liberado.


    Arthur no respondió y se abalanzó sobre mí, obligándome a actuar. Pero esta vez fue tan rápido que Excalibur logró cortarme en el brazo. Grité desgarrando la garganta porque su filo parecía estar cargado de veneno, ya que inmediatamente la zona empezó a morir, como si estuviera drenando lentamente mi magia.


    Miré a Arthur muy asustada, quien se dio cuenta que se había atrevido a hacerme daño. Retrocedió, bajando a Excalibur con renuencia; vi en sus ojos un dejo de arrepentimiento, pero otro súbito destello lo regresó al hechizo que lo ha hecho atacarme sin piedad.


    Tras levantar de nuevo la espada, alcé rápido la mano para lanzar sobre él una fuerza invisible que lo detuvo cual pared de piedra, después lo arrojó hacia atrás, cayendo de espaldas sobre una roca que nunca noté. Avancé hacia él sin detener esa fuerza que lo aprensaba ahora cual débil hoja seca en mi puño. La armadura de Arthur cedió ante la presión, haciendo un crujido desgarrador mientras se hundía fácilmente, comprimiendo el débil cuerpo que alguna vez adoré con mis besos, como si fuera mi dios verdadero.


    Gimió y trató de respirar, también manoteó por instinto, tratando de quitarse esa pared que lo oprimía más ante mi orden involuntaria. Caminé lento hacia él, expidiendo fuego en mis ojos, el resentimiento no dejaba que su sufrimiento despertara mi compasión. Quería lastimarlo hasta que sintiera solo un dejo de lo que me hizo. Que sintiera el suplicio de cada lágrima que derramé por el durante las noches, cuando la imagen de él amando a Gwenivar no dejaba mi mente.


    Finalmente, nuestras miradas se encontraron. Contario a lo que esperaba ver en la suya, odio infinito, me miró con tristeza. Se le escapó una lágrima que me suplicó clemencia.


    Me asustó lo que hice y lo dejé de torturar. ¡Lo estaba matando!


    —¡No, no, no! —exclamé hincándome junto a él.


    —Mor… gana… Ayúdame —balbuceó como pudo. Era Arthur, mi amado, libre de hechizo.


    Pero lo liberé demasiado tarde. Usó su último aliento para decir solo dos palabras que dieron el estoque final a mi corazón. Pero ¿fue para engañarme y que le perdonara la vida, o había despertado al fin del hechizo?


    El horrible remordimiento me hizo despertar del recuerdo. Aún estaba hincada a su lado, tratando de detectar un pequeño signo de vida. De que mi deseo de venganza no haya sido culminado.


    Pero Arthur no se movió más.


    El viento helado me abrazó, consolándome del eterno dolor que nunca desaparecerá. Me aferré a él, al hombre que me prometió amarme por toda una eternidad. Mi inconsolable llanto lavó lentamente mi sangre que fue salpicada a él en su momento de furia.


    Las gotas de lluvia empezaron a caer sobre nosotros, y advirtieron de los rayos que en una fracción de tiempo empezaron a caer a nuestro alrededor, amenazando con destruir lo que queda de mi alma gemela.


    Tenía que hacer un último esfuerzo de regresar a Arthur a mí.


    —Dea Dama, diosa madre, convoco el poder de Morrigan para castigar mi espíritu. ¡Mi vida estará atada a Arthur! ¡Mi dolor será infinito hasta volver a encontrarnos bajo tu manto! —grité al cielo. Después me puse de pie y extendí los brazos con Excalibur aun en mano, directo hacia el relámpago que lentamente se formaba por encima de mí—. ¡Yo, Morgana le Fay, siempre estaré unida a ti, Arthur, hijo de Uther Pendragon!


    “Dos corazones que siempre latirán juntos, una vida que jamás se extinguirá… ¡Siempre estaré contigo, Arthur!


    Excalibur atrajo el rayo hacia mí, matando cada fracción de mi ser. Caí sobre el cuerpo de Arthur con una mano sujetando aun la espada y la otra entrelazando los dedos de mi amado. Lo alcanzaría en el inframundo.


    


    

  


  
    II


    Glastonbury


    Época actual


    Abrí los ojos, logrando escapar de la oscuridad que arrancó mi último suspiro, pero solo para estar rodeada por otro tipo de oscuridad que era muy fría, húmeda y con esencia de muerte.


    Quise levantarme, pero me pegué la cabeza contra algo duro; se sintió como una pared de piedra lijada. Rápido tenté con las manos frente a mí y alrededor, buscando una salida. Pero, al parecer, estaba dentro de una caja de piedra.


    Empecé a hiperventilar porque no podía salir. ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado conmigo? ¿Quién osó en encerrarme ahí?


    Empecé a golpear la caja con desesperación, pero mis manos estaban entumidas y muy débiles, como si no las hubiese movido por años. Apenas pude mantener un puño con fuerza.


    Grité que alguien me sacara de ahí, pero mi voz viajó dentro de esa caja golpeándome indiferente. Respiré profundo hasta que alcancé un estado de tranquilidad que me permitió recordar la magia que podía hacer. Coloqué las manos en la piedra que tenía encima de mí y traté de empujarla con la fuerza que Dagda, nuestro padre, soberano de la tierra, rey de la magia y un hábil guerrero, me ofrecía siempre. Pero apenas se movió, incluso se sintió como si mi magia también estuviera entumida.


    Volví a intentarlo varias veces hasta que logré al fin que la piedra saliera volando por encima de mí a gran velocidad. La luz que apareció me cegó al instante, al igual que me dejó sorda el eco que hizo la piedra al caer al suelo. Abrí los ojos poco apoco, permitiendo que se acostumbraran a la nueva luz de día.


    Respiré profundo un aire que, si bien no era puro pues estaba cargado de humedad, al menos no tenía polvo. Me levanté con los tronidos de mis huesos que al fin eran usados. Estaba en… parecía ser un templo muy antiguo. Reconocí el diseño, pero no dónde estaba.


    Cuando traté de salir, caí al suelo golpeándome fuerte. No me paré al instante, y me permití respirar mejor, sintiendo poco a poco que estaba regresando a la vida.


    Sintiéndome más fuerte intenté ponerme de pie de nuevo. Me miré buscando una explicación en mi persona. Mi vestido estaba intacto, demasiado pulcro para decirme cuánto tiempo ha pasado; toqué mi rostro y lo sentí aun firme, algo frío, pero sin ninguna señal de envejecimiento; mi cabello seguía oscuro y suave; luego miré mis manos y confirmaron que el tiempo no ha pasado sobre mí. Seguí sin entender qué me había sucedido.


    Volví a mirar alrededor con más detenimiento, hasta que me topé con la figura de un hombre tallado en piedra, estaba sobrepuesta en una caja que era igual a la mía. Me acerqué a él, tratando de reconocerlo, pero la imagen era burda con una corona en la cabeza que me pareció reconocer al instante, y sujetaba entre sus manos una larga espada sin ornamentos que vagamente me recordó a Excalibur.


    Caminé alrededor del hombre sin dejar de mirarlo y, solo por una fracción de tiempo, reconocí los rasgos que despertaron flashes dolorosos de Arthur. ¿Quién podría ser?


    Me topé con un letrero que tenía letras extrañas grabadas en él. Por más que traté de entenderlas, me parecieron incoherentes.


    ―Revélate ―ordené con voz entrecortada mientras tocaba la tabla, que se sintió muy suave al tacto.


    Las letras se transformaron con un resplandor dorado en signos que pude reconocer ya.


    Rey Arthur Pendragon


    Aquí yace el hombre que unificó Britania en una nación libre y justa.


    Una leyenda que vivirá siempre.


    Corrí a la cabeza de la tumba de ese hombre para mirar detenidamente el rostro corroído lentamente por el tiempo. Tenía un ligero parecido, pero no era Arthur. Su agraciado rostro jamás se alejará de mis pensamientos, porque he acariciado y besado cada centímetro de él. Lo haría con sus pertenencias, pero nunca él.


    Estaba confundida porque ese usurpador tenía su corona y a Excalibur. Tenía que verificar que no fuera Arthur.


    Me alejé un paso, y con la fuerza de mi magia arranqué esa falsa imagen del hombre que aún amo. Cuando el polvo se disipó, me asomé a adentro de la caja, y había restos humanos devorados por el tiempo, solo una corona ha soportado tal paso agresivo. La tomé para analizarla, mis pensamientos estaban algo difusos, pero pronto me recordó a la corona de Gwenivar.


    ¿En algún momento terminará esta confusión? ¿Por qué ese hombre tenía las coronas de las dos personas que mataron mi felicidad en un solo respiro?


    —Revélate —susurré mientras tocaba un pedazo de hueso.


    El tiempo de degradación del cuerpo empezó a retroceder poco a poco hasta formar de nuevo a la persona que me hizo retroceder un paso completamente asustada. El hombre se parecía a Arthur, pero no lo era.


    Toqué su pecho esperando sentir su verdadera identidad. Me asediaron al instante los recuerdos de cuando era una joven feliz, inocente y confiada del amor de Arthur. Con un bebé en mis brazos y Arthur besándome la sien, diciéndome que nuestro hijo sería igual que él.


    —¡Ywain! —exclamé retrocediendo muy asustada de la verdad develada.


    ¡Fue nuestro hijo el que me ha hecho compañía por no sé cuánto tiempo! Pero ¿por qué traía una corona de rey confundible con la de Gwenivar?


    Una de las traiciones de Arthur cuando se casó con Gwenivar fue que desconoció a nuestro hijo; ante el pueblo, Ywain era un bastardo.


    ¿Por qué lo confundieron con Arthur? ¿Por qué me enterraron a su lado? Quizás las respuestas eran para proteger a mi hijo de posibles ladrones de tumbas, y, tiempo después, al ver la corona en su cabeza lo confundieron con él.


    Todo era muy confuso.


    Regresé a mi hijo para admirar su rostro que no llegué a conocer de adulto. Tristemente admití que su padre hubiera estado orgulloso al ver la inmortalidad de su espíritu en su hijo.


    Le di un beso en la frente, lamentando que me hubiesen alejado de él a tan temprana edad.


    —Ocúltate —susurré tocando su pecho.


    Mi hijo volvió a ser polvo y restos de un rey, que espero haya sido mejor que su padre. Volví a colocar su imagen sobre él.


    —Aun sigues en mis pensamientos, mi dulce príncipe —le dije retrocediendo sin dejar de verlo. Tenía que salir de este templo y averiguar qué había pasado.


    Traté de abrir una puerta burda que al parecer estaba cerrada por fuera; escuché algo pesado del otro lado atrancándola cuando la moví. Intenté abrirla con la fuerza de mi magia, pero solo se movió de adentro hacia afuera, haciendo un crujido que helaba la sangre; entonces, retrocedí y abrí y cerré la mano con la intención de crear una bola de fuego, pero mi magia aún estaba débil, apenas logré crear chispas. Seguí intentando hasta que conseguí una bola de fuego de tamaño considerable y la arrojé antes de que no pudiera controlarla más y despareciera. La puerta se movió más y el fuego que logró impregnarse en la madera empezó a quemar un poco. Arrojé más bolas entre gritos de furia hasta que al fin la puerta se abrió.


    Me dejé caer de rodillas ante lo agotada que estaba. Tenía que recobrar las fuerzas lo más pronto posible porque no tenía idea de lo que me esperaba cuando saliera de este lugar, pero estaba tan débil que tuve que acostarme en el suelo. Quedé con la mirada perdida en un bosque tranquilo; a pesar de todo, disfruté la hermosa vista. Hasta que un sonido estruendoso subió lentamente en volumen, luego algo pasó muy rápido aun emitiendo ese sonido y desapareció como por arte de magia.


    Me levanté muy curiosa para salir a averiguar qué era eso. El templo estaba en medio de una planicie con un bosque rodeándonos, me pareció un lugar pacífico y bonito para descansar.


    Seguí caminando hasta donde vi a ese objeto que pasó muy rápido. Me detuvo una vereda gris, que parecía ser construida de piedra pulida, cual guijarro de rio. Me agaché para tocarla, y estaba caliente casi como el fuego. Escuché de nuevo ese desgarrador sonido, solo que esta vez acercándose más rápido. Miré a la derecha y algo se acercó hacia mí con una velocidad inconcebible y con la amenaza de embestirme cual caballo encabritado.


    Me arrojé hacia atrás asustada cuando ese objeto pasó frente a mi expidiendo ese horrible sonido.


    En segundos, otro objeto igual pasó frente a mí; calculé que corrían más rápido que diez caballos juntos.


    —¿Qué son? —me pregunté en voz alta.


    Al mirar a la izquierda, cuando seguí el trayecto del objeto, divisé una edificación de piedra blanca que no dejaba de refulgir con los rayos del sol. Caminé por un lado de esa vereda de piedra hacia allá.


    Otro objeto pasó a un lado mío, pero esta vez se detuvo y abrió una puerta, invitándome a acercarme. Dudé por un momento, pero la curiosidad siempre ha sido mi punto débil, por lo que fui a eso lentamente, reconociendo que era como una carroza de hierro rojizo. Al asomarme un poco, un joven vestido extrañamente iba dentro de ese objeto.


    Me dijo algo que no entendí completamente; se escuchaba como mi lengua mezclada con otra más agresiva.


    —Revélate —susurré muy bajó.


    —¿Vas al pueblo? —preguntó el joven. Sentí en su voz un dejo de desespero por una respuesta.


    Asentí en silencio.


    —Vamos, sube. Te llevo.


    Tuve cuidado al subirme a esa carroza de hierro, tuve la sensación de que estaba entrando a la boca de una bestia. Avanzó lentamente hasta tomar una velocidad que me hizo agarrarme de donde pude.


    —Ponte el cinturón —me pidió el hombre. Pero no sabía de qué me estaba hablando.


    No lo había notado al momento, pero música extraña se escuchaba a nuestro alrededor, alterando al fin mis sentidos. Me arrepentí de haber entrado en esa bestia de metal.


    —¿Vas a la feria medieval? —me preguntó.


    Volteé a verlo, porque de nuevo no supe de qué me estaba hablando.


    —Déjame decirte que es el mejor vestuario que he visto. Solo que está algo desteñido, pero funcionará —comentó el hombre, mirándome de pies a cabeza al final—. Parece que acabas de despertar del tiempo.


    —Acabo de hacerlo… ¿Qué año es este? —pregunté. Pero el hombre me miró muy extraño, como si tuviera a alguien que había perdido la realidad de su existencia.


    —¡Vaya! Te tomas tu papel muy en serio. Eso sonó como una lengua antigua.


    —Ocultar —susurré para mí, tocando mis labios un poco y volví a preguntar el año.


    —2015.


    Tragué saliva y sentí al miedo enfermando mis entrañas.


    —¿Del año de…? —pregunté ya temerosa de la respuesta.


    —Si te refieres a Jesucristo, sí… ¿Cómo te llamas?


    —Morgana le Fay.


    El hombre se carcajeó.


    —Vas a ser toda una sensación en la feria —balbuceó.


    Sonreí a medias.


    A estas alturas, ya estaba curiosa por averiguar qué era eso de la “feria”.


    —¿Cuál es su nombre? —le pregunté cordial.


    —Arthur.


    Desorbité los ojos sin dejar de mirarlo, tratando de reconocer sí era mi amado Arthur. No me concentré en sus rasgos, porque había magia muy poderosa que podría ocultarlos, pero el espíritu en su mirada nunca podrá ser tocada.


    Me confundió lo que me hicieron sentir esos ojos azules, que despedían historia y un alma que despertó una alarma inquietante. El hombre regresó la mirada a enfrente sin interesarle lo que aún me hacía sentir.


    —Según la leyenda, tú y yo somos enemigos —comentó el hombre sin mirarme, después de un rato en silencio.


    —Él no era mi enemigo. Era mi amado, el padre de mi hijo —aclaré segura.


    El hombre se carcajeó, creyendo aun que estaba interpretando una identidad ficticia. Miré hacia mi izquierda para ignorar a ese hombre que me comprobaba que no era mi amado, él jamás se hubiera burlado de nuestro amor. Al menos no antes de que lo convirtieran en mi enemigo.


    Llegamos al pueblo en donde había personas vestidas como mi acompañante. Niños corriendo felices, mujeres riendo a carcajadas, edificaciones extrañas que parecían vender bienes comestibles y otros muy extraños. Había incluso unos que mostraban vestimentas de mi tiempo.


    Otra cosa que noté es que todo era muy pulcro y no había caballos ni animales de granja por ahí. Me agradó lo que vi.


    —¿En qué hotel te estás quedando, Morgana? —me preguntó el hombre.


    Negué con la cabeza porque no supe qué era un hotel.


    —Posada —aclaró—. No te preocupes. Te llevaré a donde me estoy quedando.


    —No tengo oro.


    El hombre se carcajeó y terminó con un suspiro que aún se burlaba de mi antigüedad. ¡Qué osadía la de este plebeyo!


    —Morgana, solo porque me has caído muy bien, te apoyaré con eso. Pero tendrás que compartir… aposentos conmigo, ¿te molesta?


    —No. Gracias, Arthur —respondí. Me fue extraño decir el nombre de mi amado enemigo.


    —De nada. Solo con una condición.


    —¿Cuál es?


    —Irás conmigo a la feria y seremos Arthur y Morgana, ¿te parece?


    Arthur sonrió satisfecho tras que acepté.


    Esta época era muy extraña, pero me entusiasmaba seguir descubriéndola. Después de todo, soy curiosa.


    


    

  


  
    III


    La feria medieval


    La carroza de hierro se detuvo frente a una edificación, Arthur salió, pero me dejó adentro. Me desesperé cuando no pude salir, me sentí dentro de un calabozo.


    —¡Ábrete! —exclamé tratando de usar magia, pero como no supe cómo funcionaba esa carroza, mi magia no sirvió.


    Cuando estaba a punto de gritar, la puerta se abrió súbitamente, creo que gracias a Arthur. Salí de esa carroza mirando mejor el lugar que era mucho más hermoso viéndolo a detalle.


    —Morgan —me llamó Arthur cargando una bolsa negra muy extraña.


    —Es Morgana —le rectifiqué cuando fui hacia él. Solo una persona a la que odié con la pureza de mi corazón solía llamarme así.


    Arthur sonrió muy creído.


    —Morgan se escucha más moderno, ¿no lo crees? —comentó cuando llegué a su lado. Mi quejido negativo le dijo que no era mi nombre y nunca lo iba a aceptar—. Si te llamo Morgana aquí, van a reírse de ti.


    Mi quejido le dijo que no me importaba lo que la gente pensara.


    Entramos al lugar, aun no podía dejar de mirar todo a mi alrededor asombrada, y hasta temerosa, a las personas que casi iban desvestidas y nadie se escandalizaba por tal cosa.


    —Buenos días —dijo Arthur a una anciana—. Estoy ocupando una habitación para una persona, pero me gustaría que la cambiara para dos… Me refiero a agregar a mi cuenta la otra estadía.


    La anciana revisó algo en lo que parecía un… una caja de un material extraño y respondió algo incomprensible a Arthur; como no había puesto un hechizo sobre ella, no entendí lo que dijo. Después le regresó algo que no supe que era.


    —Vamos, Morgan —me avisó Arthur, señalándome un camino hacia las escaleras.


    Entramos a un aposento que era muy pequeño y sencillo, tenía una sola cama demasiado grande, ideal para que dos personas descansaran sin problemas. Arthur dejó caer la bolsa en el suelo y fue a la ventana a ver afuera. Mientras tanto, yo me acerqué a esa cama para tocarla, era muy suave. ¿Así era todo en este tiempo? Porque me asustó la bestia de metal, pero admito que tenía una comodidad placentera.


    —Muy bien, Morgan —dijo Arthur volteando hacia mí—. ¿Cuándo despertaste?


    —¿A qué te refieres? —fingí que no sabía de lo que me hablaba. Aunque me sorprendió que supiera de mi actual realidad.


    —¡Ocultar! —exclamó tocando sus labios y habló—. No finjas más. Sé quién eres, ¿cuándo despertaste? ¿Quién lo hizo?


    Reconocí mi lengua al instante. ¡Ese hombre era un hechicero!


    —¿Quién eres? —inquirí temerosa mientras que retrocedía cautelosa.


    —¡Revelar! —lanzó tocando ahora su rostro, el cual cayó como la hoja de un árbol y se desvaneció hasta en la nada.


    Me aterré al ver el rostro de mi maestro, del hombre que enseñó a Gwenivar la magia para envenenar el amor que Arthur me tenía devotamente.


    —Myrddin —susurré con respiración cortada.


    Tardíamente no relacioné a este hombre con Myrddin. Él ha sido el único que se ha atrevido a llamarme Morgan.


    —Aún me recuerdas —comentó satisfecho del terrible estremecimiento que me dio al evocar todo lo que he sufrido por ese maldito hombre.


    —Jamás olvidaré tu despreciable rostro —aseguré con dientes apretados.


    —¿Quién te despertó? —volvió a preguntar, pero ahora con un tono ligeramente demandante.


    —Nadie.


    —No, mi hermosa Morgan. ¡¿Quién fue?! —espetó al final avanzando hacia mi agresivamente, haciéndome retroceder hasta chocar contra la pared; tuve que sobar rápido mí nunca que golpeó algo de hierro.


    —Solo Arthur puede despertarme… Mi vida está unida a la suya —respondí desafiante, era lo último que recordaba de mi promesa cuando lo maté.


    —¡No! —gritó retrocediendo. Quizás dedujo algo que yo aún no comprendía. Gritó— ¡Lo mataste!


    Aproveché su descuido para salir corriendo del aposento, cuando retrocedió para llevar la mano a la frente y creer los hechos.


    —¡Morgana! —me gritó una y otra vez por el camino, tratando de alcanzarme, pero las personas que estaban en ese lugar convenientemente se interpusieron entre los dos, dándome el tiempo justo para correr más rápido por ese camino que parecía no tener fin.


    Seguí hasta que me perdí entre cabañas muy altas de piedra que me otorgaron un perfecto resguardo. Respiré profundo para que mi aliento agitado no le avisara en dónde estaba.


    ¿Cómo había llegado Myrddin a este tiempo? ¿Cómo me encontró? ¿Acaso no caminé el mundo de los muertos? ¿Quién me despertó? ¿Fue mi amado, quien está vivo también?


    Pensar en Arthur vivo emocionó a mi corazón, que aún creía en una segunda oportunidad lejos de todos aquellos que solo nos hicieron daño.


    Aunque rápido esa esperanza desapareció cuando escuché a Myrddin gritando mi nombre aún. Lo que confesé a Myrddin era verdad, solo Arthur pudo mantenernos vivos, solo él pudo haberme despertado. Y eso solo puede ser si su amor por mi aún seguía siendo infinito.


    Necesitaba a Dagda para responder todas estas preguntas, solo que no la sentía en mi aún. Irónicamente, seguía dormido. La magia ocasional que tenía solo era un abrupto de mis emociones.


    Después de un rato que ya no escuché el grito demandante de Myrddin, dejé mi refugió para salir de ese pueblo, e ir a donde podía sentirlo de nuevo.


    Caminé por un largo tiempo. El día se hizo tarde, y la tarde fue vencida por la noche, y volvió a ser día, y así por dos rondas más. A pesar de que el cuerpo me demandaba un descanso y alimento no me detuve porque Myrddin podría localizarme.


    A lo lejos vi un pueblo tan iluminado que cegaba a las estrellas, que eran lo único reconocible, aunque muchas de ellas también habían desaparecido en el tiempo como estas tierras. La luna brillaba más en este tiempo que en el mío, se veía más grande y hermosa, casi al alcance de la mano.


    Ese nuevo pueblo era más bullicioso que a donde me había llevado Myrddin. Un río serpenteante lo cruzaba con enormes puentes de piedra y esas carrozas de hierro estaban por todos lados, corriendo de un lado a otro sin destino. Al mirar detenidamente el rio, reconocí que estaba en Londinum.


    Algo… o alguien me trajo aquí. Podía sentirlo con fuerza, como un fuerte hilo atado a mi corazón, por eso me dirigí a este enorme pueblo. El punto malo es que no he dejado de sentir a Myrddin; en realidad, ahora lo sentía muy cerca. ¿Cómo había olvidado la fuerza de su espíritu que ansiaba poseerme siempre?


    Hay dos grandes errores que he cometido en mi vida, los que me han traído a esta realidad: conocer a Myrddin y permitirle ser mi maestro. Nunca debí haber confiado en la falsa sabiduría de su rostro agraciado.


    Seguí caminando, sintiendo el espíritu guía cada vez más fuerte. También algunas voces susurraban en mi mente deseos que no podía entender. En el pasado me hubieran inquietado, pero dada mi nueva condición lo atribuí a años de información que estaba asimilando.


    Me detuve para cruzar un camino de piedra ancho con carrozas que no se detenían un momento, di unos pasos y las carrozas hicieron unos ruidos agudos que me sobresaltaron. Tuve que usar la fuerza de mi magia para detenerlos; chocaron contra una pared que trajo el recuerdo de Arthur siendo aplastado por ella.


    El remordimiento punzó mi corazón con horror. Mi venganza entonces fue tan maléfica. ¿Cómo pude llevarla a acabo?


    Los gritos de dolor y sangre escurriendo me regresaron a una nueva visión de terror que me hizo correr para esconderme, antes de que alguien moldeara en un instante su propia venganza contra mí.


    Estaba temblando de miedo. Este tiempo era inclemente conmigo.


    —Todo va a estar bien… Todo va a estar bien —me repetí con los ojos cerrados y tapando los oídos para no seguir escuchando los ruidos que no paraban.


    Después de que dejé de temblar, abrí los ojos y vi frente a mí un bosque grande que apareció para ser otro refugio para mí. Fui a ahí a buscar a Dagda.


    A medida que me adentraba en su oscuridad, me sentí más segura. Recordé una familiaridad que no había sentido desde que desperté. Quizás en algún momento del pasado pisé esta misma tierra y toqué estos mismos árboles.


    De pronto la paz fue más poderosa. Me hinqué frente a un árbol, cuya presencia me dijo que era el más viejo del lugar, por lo tanto, el más sabio. Toqué sus raíces, esperando que ellas se adentraran en la tierra hasta el punto en donde pudiera encontrar a ese espíritu que me trajo aquí.


    —Despierta… Ayúdame —susurré al árbol con los ojos cerrados.


    Hubo un crujir y un halo de vida se sintió más fuerte.


    —Morgana, mi amada. Ven a mí —escuché dentro del siseo del árbol que hacía con sus hojas. Era Arthur, y pude verlo claramente en mi mente. ¡Era él realmente, estaba vivo y demandaba mi corazón!


    Mis latidos se aceleraron a su llamado.


    Me detuve en ese intervalo para sentir su espíritu avanzar en tiempo y lugar. Lo volví a ver, en este momento, dormido plácidamente, radiando vida y esperanza.


    —Arthur, aquí estoy —murmuré con devoción. Al instante, él abrió los ojos y se levantó rápido de la cama buscando la procedencia de mi voz.


    —Morgana —susurró tras pararse en la ventana, mientras miraba hacia la luna—. ¿Dónde estás?


    Quise gritarle que siguiera mi espíritu, pero me empezaron a temblar las manos y mis latidos eran demasiado fuertes para concentrarme, estaba debilitándome muy rápido. Estaba usando todo mi poder para localizar y comunicarme con Arthur. Si seguía, terminaría dando todo de mí y entonces jamás nos volveríamos a encontrar. Retiré las manos de las raíces y me dejé caer sobre ellas rendida, casi perdiendo la vida ya. Pero, a pesar de todo, estaba feliz porque él ahora sabía que he despertado y que he acudido a él ya.


    Aunque me preocupó también que Myrddin sabía de mi existencia en este tiempo. Solo esperaba que no usara su magia para detener a Arthur en encontrarme. Él era más poderoso, con más experiencia y deseo de detenerme… De separarnos de nuevo.


    —Por favor, mi amado, encuéntrame pronto —murmuré a la luna antes de caer en un sueño que me llevó a mis recuerdos felices con Arthur.


    Glastonbury


    Siglo VI d. C.


    —¡Vamos, Morgana! ¡No te rezagues! —me gritó Arthur corriendo a mi lado en Llamrei, su yegua favorita.


    Rió feliz. Si lograba alcanzarlo, me pagaría la apuesta con un banquete especial para los dos en el claro del bosque a la luz de la luna. A Arthur le gustaba consentirme. Esta vez apostamos, pero usualmente cada luna llena era una sorpresa que me enamoraba más de él.


    —¡Cuidado! —le grité cuando su yegua tropezó con una roca escondida en el camino. Detuve mi caballo, Hengroen, con agresividad; casi cae también. Por suerte logré sacar a Arthur de la yegua con un simple movimiento de mano; lo alcé a una altura que lo puso a salvo.


    Traté de proteger a su yegua favorita también, pero fue demasiado tarde, se rompió el cuello al instante cuando tocó el suelo, como si hubiese dado una vuelta sobre sí.


    Arthur gritó aterrado mi nombre, mientras manoteaba y pateaba para tratar de bajar. Dentro del terror de ver a la yegua muriendo, su angustia me regresó la vida.


    Lo bajé despacio. Recordé entre mi lamento que Arthur desconocía que me había convertido en una hechicera después de que fuimos separados cuando Ywain nació.


    Arthur me miró asustado, como si desconociera a la mujer que amaba.


    —Amado —dije acercándome a él para explicarle, pero me detuvo retrocediendo un paso.


    —Has dejado que te envenene —reclamó con desagrado en su mirada. Me acuchilló sin siquiera tocarme. Me impresionó mucho porque nunca ha tenido más que amor para mí.


    —¡No! ¡Solo me transmitió su conocimiento de Dagda!


    —No, Morgana. Te ha contaminado, te ha hecho suya… Ahora entiendo porqué te he sentido diferente.


    —Pero… Arthur, él ha sido tu maestro, tu guía…


    —Y porque lo ha sido, sé lo que puede hacer con sus hechizos.


    —Arthur… —dije corriendo hacia él para abrazarlo por la cintura. Supliqué—. Por favor, no me rechaces.


    —Ywain…


    —No, Ywain es inocente. Nunca ha sido tocado por Myrddin. Moriría antes de que lo hiciera… Me convertí en su discípula cuando tuvimos que esconderlo. Esto lo hice por...


    Escuché el respiro agitado de Arthur, a su tribulación de no seguir haciéndome daño con palabras, a su amor recordándole que debe ser leal a mí, pero no podía dejar de sentir desprecio por la magia que ahora corría por mi cuerpo y espíritu. Ahora era más fuerte que él.


    Al fin, me abrazó, pero sentí que solo lo hizo para tranquilizar mis sollozos que lentamente estaban convirtiéndose en un llanto lleno de suplicio por ser rechazada por él. Arthur no quería serme leal ahora, hasta presiento que sentía aberración de tocar a mi nuevo ser.


    —Lo hice por ti… Para ayudarte a cumplir tu sueño, para proteger a nuestro hijo —susurré, pero creo que no me escuchó porque la fuerza de sus brazos silenció demasiado mi voz.


    Arthur sabía cuánto lo amaba, cuánto he sacrificado por él, cuánto seguiría haciéndolo por seguir siendo su mujer. Su futura reina. La mujer que seguiría dándole la descendencia que continuaría su visión de un reino unificado. No más guerra, solo progreso para todo su pueblo.


    Dejé mi legado, mi hogar, mi familia… ¡Solo por él! Porque él es el único hombre que he amado.


    —No llores, Morgana. Encontraremos la manera de drenar esa… suciedad de tu espíritu —prometió con esa aberración que no cedía dejarlo.


    Alcé la mirada indignada.


    —No es suciedad, Arthur, es poder… Y lo necesitarás para lograr tu sueño. ¡Úsame!


    —No así, Morgana… No así —renegó liberándome; ya no quería hablar del tema. Fue a revisar su yegua.


    —No, Arthur. Lo necesitarás… ¡Mira lo que puedo hacer!


    Me acerqué también a la yegua sin vida. Tenía la esperanza de que viendo el gran poder que podía usar para sus propósitos me aceptara de nuevo.


    —Vida atraerá vida. Un latido será un respiro... Mi señora Dea Dama, escucha mi petición… —toqué la yegua con el corazón puesto en mi devoción. Balbuceé mi petición de que la vida de la yegua fuera regresada.


    —¡No! —gritó Arthur, arrancando mi mano de su yegua—. ¡No la conviertas en un monstruo!


    —No lo será. Regresará a ti más briosa, más rápida…


    —¡Un monstruo! —espetó alejándose, sin dejar de demostrar en todo su ser el desprecio hacia mí—. Has confirmado mi temor. El veneno de Myrddin está enfermándote de poder. No respetas la vida… —se frotó la frente en congoja, después algo lo atemorizó—. ¿Me has hechizado para amarte?


    —¡No, amado! —negué siguiéndolo, pero siguió rechazándome hasta que desenvainó su espada para detenerme de una vez por todas. Grité angustiada—. ¡Jamás! ¡Nuestro amor es puro, siempre lo será!


    —¡Aléjate, hechicera! ¡Tu magia nos ha destruido! —ordenó con ira—. Ahora te aborrezco.


    Me detuve con el corazón destrozado. Arthur jamás me ha despreciado con esa intensidad que dañaba más de lo que posiblemente lo hubiera hecho su espada. Sus duras palabras iban directo a mi corazón para romperlo con odio. ¿Cómo pudo decirme que me amaba antes de salir a cabalgar y un instante después que me odiaba con tal seguridad?


    Sin que lo esperara, corrió a mi caballo para montarlo rápido, y lo arrió con una orden poderosa para alejarse de mí, de regreso al castillo. Me abandonó, a millas de distancia de lo que ya llamábamos nuestro hogar.


    Miré a su yegua. La única manera de regresar rápido para seguir hablando con él era usando a Llamrei. Con vil ironía, tenía que regresarla a la vida.


    Me hinqué frente a ella y respiré profundo con los ojos cerrados mientras la tocaba para sentir el poder emerger de mí.


    —Un latido será un respiro… Mi señora Dea Dama, regresa a Llamrei a mí —supliqué abriendo los ojos. Sentí un fuego correr dentro de mí, convirtiéndose en vida que fue transmitida a Llamrei por medio de mis manos. Fue un éxtasis irreal.


    No sé por qué Arthur encontraba maldad en esto si sentía el mismo furor de cuando parí a Ywain. Vida creaba vida… Y Arthur debe entender que darla nunca será un acto maléfico porque estaría aborreciendo el nacimiento de nuestro hijo.


    La yegua tuvo un par de espasmos antes de relinchar dolorida, como si aún estuviera cayendo hacia su muerte.


    —¡No! ¡Regresa a Arthur! —le ordené con desespero que estaba a punto de llevarme a las lágrimas. Creo que vi ese renacimiento como si fuera el arrepentimiento de Arthur por haberme lastimado verbalmente.


    La yegua volvió a relinchar, pero ahora tratando de recuperar su respiración forzada. Abrió los ojos, levantó la cabeza y trató de ponerse de pie atropellándome en el camino. A pesar de todo, me asustó que hubiera regresado. Solo vi una vez a Myrddin regresar a la vida a un humano, recuerdo que entonces me dijo que, si no tenía el poder suficiente, mi vida podría ser arrancada como intercambio.


    Solo me arriesgué a regresar a Llamrei porque era un animal, pero jamás lo intentaré con un humano… A menos de que sea Arthur o nuestro hijo.


    Logré ponerme de pie a tropezones. Llamrei relinchó y se alzó en sus patas traseras como si tratara de atacarme, pero, por suerte, se tranquilizó al reconocerme y se animó a acercarse a mí para recibir mi caricia.


    —Bienvenida, bonita —le dije con cariño mientras acariciaba su larga crin. Algo que pertenecía a Arthur no me despreciaba.


    La yegua relinchó sigilosa, agradeciéndome por haberla traído de vuelta.


    —¿Puedes regresarme con él? —le pedí.


    Llamrei asintió con la cabeza y se hincó para que pudiera montarla. Apenas me acomodé y ella corrió tan veloz como se lo había predicho a Arthur.


    Mi corazón galopó a la par de Llamrei. Ansioso y temeroso de que el amor de Arthur se desvaneciera entre el desprecio y el miedo que ahora me tenía. Usaría mi magia para hacerlo olvidar, para regresarlo a mí, para que me vuelva a amar. Este día quedaría borrado de su existencia para bien.


    Londres


    Época actual


    Tres años después


    Caminé por las calles de la bulliciosa Londres, como lo he hecho por los últimos años desde que desperté. He descubierto muchas cosas acerca de mi historia, la que se convirtió en diferentes leyendas que han desvirtuado mi amor puro por Arthur.


    Me han convertido en una mujer que cometió incesto, y en una bruja enferma de poder; título que siempre le ha pertenecido a Myrddin… “El gran mago sabio de todos los tiempos”. Mi hijo lo han convertido en arma de mi venganza, cuando siempre ha sido la representación inmortal de mi amor por Arthur. Jamás usé a mi hijo para tales fechorías, ni siquiera para hacer regresar a su padre a mí.


    Aprendí que 1418 años han pasado desde mi muerte, la que en realidad no lo fue. Por más de un milenio estuve dentro de un capullo de magia que me detuvo en el tiempo. No sé si fue creada por Morrigan o por Arthur, ni si él quedó dentro de uno igual.


    No he encontrado a Arthur, ni la luna me ha susurrado su voz. Ahora creo que la visión que tuve gracias al árbol anciano fue un deseo proyectado de mi corazón. Aun después de tantos años sigo amando a Arthur y sigo añorándolo cada segundo de mi día.


    ¿De qué me sirve la magia ahora si no puedo regresar a mi amado, a la leyenda?


    Estoy perdida sin él, viviendo el más vil de los castigos.


    Sin embargo, desde que desperté, he estado huyendo de Myrddin. De su llamado que he sentido como una soga amarrada en mi corazón que lo ahorca cada vez que me resisto a él. Algunas noches me he descubierto caminando hipnotizada por las solitarias calles siguiendo su llamado. Por suerte, algo me detiene siempre antes de llegar a él.


    Los días han sido largos, y las noches aún más. Este nuevo tiempo ha hecho mi soledad cada vez más hiriente, sobre todo cuando acepto que yo no pertenezco aquí. Cada cosa que me rodea parece ser creado por un hechicero más poderoso que Myrddin, y eso me aterra porque siempre espero salir lastimada.


    Siendo optimistas, la parte buena de este suplicio era que mi magia ha regresado a lo que fue antes. Gracias a ella he sobrevivido en esta ciudad, usando las débiles mentes de los humanos que acceden a mis peticiones sin dudar.


    A veces la esperanza aparece y me hace buscar a Arthur, pero he hecho todos los hechizos de localización que conocía para encontrarlo y hasta el momento no han funcionado. Quizás es porque no tengo nada conmigo que le perteneció. Pensé en perturbar la paz de mi hijo para encontrar a su padre, pero Myrddin me conocía muy bien y sabría que lo usaría. Estaría ahí tan pronto yo regresara a ese templo.


    Esta noche he llegado a un punto de completa desesperanza y decidí regresar al árbol que me conectó con Arthur la primera vez. No lo he hecho desde entonces porque la otra manera de dar con Arthur era usar la fuerza vital de ese árbol, y cuando acepté la magia en mi ser hice un juramento en que no lastimaría a la naturaleza.


    Pero empecé a creer que el fin justifica los medios y ya no me importó hacer daño a alguien más para encontrarlo.


    


    Entré al parque con paso lento, vigilante de que nadie me notara; era finales de verano y el parque aún tenía visitantes. Estaba extasiada, porque si mi magia funcionaba esta vez, tendría a Arthur a mi lado en minutos. Estaba segura de que él vendría corriendo a nuestro encuentro.


    Mi amor por él ha renacido y crecido más, por eso la soledad era insoportable de vivir.


    Una gota de lluvia cayó en mi mejilla, me detuve para retirarla y mirarla con detenimiento, sentí que quería advertirme de algo, pero no supe si era bueno o malo.


    Más cayeron enseguida, empapándome en tan solo un minuto. La gente huyó para buscar refugio. Sentí en mi espíritu que esta lluvia no era creada por la naturaleza, sino por alguien cuyos sentimientos explotaron súbitamente.


    —Sarina —me susurró el viento al oído.


    Acuné las manos para que las gotas se acumularan en un espejo que me permitiría ver a la hechicera que había llegado de algún lugar llamado Primovia, de la manera más aparatosa. Me extrañó que alguien tan joven pudiera tener tal poder, así se sentía.


    No solo la vi a ella, sino también a otra que era algo impulsiva.


    —Pepper —me susurró de nuevo el viento.


    —¿Por qué me las has mostrado? —susurré confundida porque sentía que las conocía, pero no sé cómo si he estado dormida por siglos.


    Casi al instante, vi a quien supuse era Pepper; una hechicera perturbada por algo que le sucedió con su amado. Pero… noté que era el pasado, y ella era tan antigua como yo; su ropa era muy similar a las mía. Estaba hablando con ella, pero reconocí que era mi espectro, tan tangible como la primera vez que logré proyectarme así.


    En mi corazón supe que su grito de ayuda se sintió tan fuerte que acudí a ella de esa manera. No recuerdo nada de ese hecho, ni las palabras que hicieron que en la visión ella sonriera aliviada.


    Después nos vi a las tres juntas; una gran amistad nos uniría. Me agradó la idea porque nunca he tenido amigas a las que pudiera llamar hermanas. Al ser alguien de la corte, nunca me permitieron crear una intimidad con otra mujer a la que pudiera contarle mi más profundo secreto. Arthur fue lo más cercano a un amigo.


    Pero esta visión de fraternidad no se cumplirá hasta que primero lleve a cabo el destino que Dagda tenía para mí en este momento. De nada serviría que acudiera a ellas si no encontraba a Arthur primero, estaría todo el tiempo dividida entre mi amado y ellas.


    Separé las manos para que el agua regresara a la tierra.


    No era bueno que tuviera este tipo de visiones. Siempre las he evitado porque me predisponen a decisiones de las cuales no tengo control. Aunque, en este caso, Dagda estaba decidido a unirme con ellas, por eso me predispuso de esta manera.


    Era un mal momento porque tenía las manos llenas por el momento.


    Miré al cielo, sintiendo que la lluvia cambiaba a algo natural. Extendí los brazos para sentir la libertad que me estaba ofreciendo, como si estuviera purificando mi espíritu de nuevo. Recordé la tarde lluviosa cuando Arthur y yo tuvimos que buscar refugió bajo una roca que formaba una cueva pequeña. Arthur tuvo que abrazarme para protegernos mejor de los rayos que se escuchaban a la distancia. A pesar de la inclemencia del clima, adoré la cercanía porque, en ese entonces, aun no me confesaba sus sentimientos. Es posible que esa tarde él aceptó que estaba enamorado de mí.


    Regresé a la realidad con un suspiro de añoranza.


    —Seguiré tu deseo cuando esto acabe —prometí a Dagda mientras aun miraba al cielo.


    Seguí caminando hacia el árbol, disfrutando aun la calidez de la lluvia que ya se había convertido en un torrencial.


    El gran árbol estaba frondoso y me dio la bienvenida con un siseo de hojas.


    —Lo sé. Te desperté y no he vuelto a visitarte desde entonces —le dije tocando su tronco—. Pero eres una tentación que tengo que evitar.


    Siseó aterrado, advirtiéndome de algo; seguramente de que no lo lastimara.


    Cuando estaba por usar su ayuda de nuevo, escuché pasos detrás de mí que me dieron horribles escalofríos. Volteé rápido, encontrándome con Myrddin, quien se abría paso entre la oscuridad lentamente, cuidando no alertar a los guardianes de la naturaleza.


    Retrocedí un paso, pero Myrddin lanzó sobre mí una fuerza que detuvo mis manos en el aire para que no lanzara algún hechizo contra él. Conforme se acercaba, su misma fuerza me hizo retroceder hasta que me acorraló contra el árbol, en donde sus manos me tomaron por la cintura, quedando su rostro a pocos centímetros del mío.


    —¿Creías que te iba dejar llamarlo de nuevo? —cuestionó mirándome profundo. Vi en sus ojos el reflejo de su espíritu que era más poderoso de lo que recordaba. Seguramente el tiempo lo ha fortalecido.


    —¿Cómo me has encontrado…, de nuevo? —pregunté, tratando no dejarme intimidar.


    —Soy paciente y te he vigilado siempre, por más de un milenio. He sido tu guardián, el hombre que camina por la leyenda cuidando a su amada —respondió.


    —Yo no soy tu amada.


    —Lo eres —aclaró besándome súbitamente.


    Me obligó a responder entre recuerdos falsos de los dos juntos en ese tiempo en que era mi maestro, mi protector, y mi amado. Aun no poseía mi cuerpo, pero pude sentirlo haciéndome el amor con sus caricias que prometían la gloria pura.


    Aun eres mía… Recuerda tu venganza, se escuchó en mi mente todo el tiempo, como unas garras que me aprisionaban cada vez más. Borrando mi pasado para escribir el de nosotros en cada movimiento de labios, pero me resistí.


    —Sométete —murmuró con su mirada clavada en la mía. Su espíritu me prometió una vida vacía de odio. Me besó de nuevo, volviendo a pedirme con su libido que me sometiera.


    Mi fuerza empezó a ceder ante él. Los recuerdos de Arthur aparecieron entre los de Myrddin, pero mientras que los de mi maestro eran felices, los de Arthur eran pesadillas que me llenaban de odio.


    —Eres mía —susurró Myrddin entre el beso que estaba por terminar de hacerme suya.


    —Lo soy —respondí al fin, dejando que me inundara con esperanza.


    Myrddin me liberó. Abrí los ojos y tuve muy claro que el odio que aún me recorría no era hacia el hombre que tenía enfrente, sino para aquel que traicionó a mi corazón. Quien me abandonó por otra mujer.


    Myrddin no dijo nada y me miró agacharme a las raíces del árbol, que ahora me gritó con su siseo que no lo tocara. Pero lo ignoré; de hecho, iba a succionar toda su magia y sabiduría porque la necesitaba para llevar a cabo mi venganza.


    Cuando lo toqué, hubo un crujir helado, ya no estaba tan dispuesto a ayudarme como en un principio. Gritó en dolor, llamando a sus demás compañeros que aún dormían.


    —Oscuridad posee a la luz. ¡Muéstrame a Arthur! —le ordené sin clemencia por su sufrimiento.


    Vi a Arthur, llevando una vida normal con una mujer. Engañando nuestro amor de nuevo.


    —¡Llévame a él y te dejaré vivir! —grité al árbol que se resistía en mostrarme su paradero. Gruñí y presioné con más fuerza hasta que un camino se formó en mi mente, directo a donde estaba Arthur en este momento: en brazos de esa mujer.


    Solté al árbol, que exclamó un último quejido de dolor. Mientras tanto, escuché una risa complacida a mis espaldas que me hizo levantar sintiendo mi cuerpo satisfecho con la magia que robé del antiguo árbol.


    —¿Lo encontraste? —me preguntó Myrddin, malévolamente sonriente.


    —Sí. No está lejos —respondí.


    —Bien. Termina con él y podremos estar juntos. Podremos al fin derrotar a Gwenivar, hija de Cywryd de Gwent.


    En nuestro tiempo, se corría el rumor entre los hechiceros que Cywryd suplicó a Dagma que salvara a su hija tras su nacimiento, y que esa ayuda dejó una marca en Gwenivar como la favorita de Dagma. Después buscaría la enseñanza de Myrddin, convirtiéndose así en una hechicera poderosa.


    Sentí en ese momento que Myrddin ambicionaba la magia de Gwenivar tanto como yo matarla.


    —Necesitamos a Excalibur —le recordé.


    —Sí, Arthur aun la tiene. Gwenivar está con él.


    —¿Es la mujer que está con él amándolo? —pregunté irritada.


    —Sí, es ella —respondió Myrddin acercándose a mí para acariciar mi mejilla—. Sin Excalibur, Gwenivar no tendrá poder sobre la tierra. Será tan débil como ese árbol, amada mia.


    Besé a Myrddin para sentir su amor que me intoxicó en gloria y me recordó mi venganza hacia Gwenivar y Arthur. Me sentía tan viva gracias a él.


    —Mata a Arthur y recupera a Excalibur —susurró entre el beso.


    —¿Estarás siempre a mi lado? —le pregunté cuando terminé el beso.


    —¿Así lo deseas? —consultó acariciándome la mejilla.


    Asentí sonriendo satisfecha porque ya no sentiría soledad y desamor. Solo quería que su pasión me consumiera para renacer completa para él.


    —Así lo he estado… Y así seguiré estándolo —prometió.


    —Entonces, conseguiré lo que quieres.


    —Muy bien, amada —sujetó mi rostro para besarme con pasión que lo llevó a recargarme en el árbol.


    Apresó mis manos contra el tronco con su magia para tener el control sobre mis deseos. Desabotonó y bajó mis pantalones y se introdujo en mi lentamente sin dejar de besarme. Cada movimiento agresivo de su cadera fue un placer prohibido que me era otorgado por primera vez. Myrddin estaba tan cegado por el deseo que sentía por mí que no se percató que me estaba transmitiendo un poco de su magia en cada caricia y beso. Me sentí infinitamente excitada… viva.


    —Libérame —le rogué minutos antes de llegar a la explosión de mi cuerpo.


    Myrddin lo hizo, permitiéndome así abrazarlo y besarlo, y hacerle prometer que Excalibur sería para mí una vez que matara a Arthur.


    —Será tuya… Yo seré tuyo también —prometió en el momento en que explotamos en placer.


    Durante el acto, llegué a una decisión: Myrddin no tenía idea de que usaría a Excalibur para regresar a Ywain a la vida. Al único ser cuya pureza he necesitado siempre, después él podría usar a la espada a su conveniencia.


    


    

  


  
    IV


    30 días después


    Caminé bajo la lluvia. Sentí dentro de mí que Dea Dama temía por las decisiones y sentimientos que crecían a cada paso. Pero no me importó porque al fin conseguiría la satisfacción de mi venganza.


    El amor por Arthur me hizo una mujer débil, cuyo último minuto en la tierra lo usé para echar un hechizo poderoso a los dos que nos protegería del tiempo hasta encontrarnos de nuevo. Una segunda oportunidad que usaría para matarlo.


    Cuando estaba por cruzar el Támesis, una mujer cortó mi camino a unos metros de mí. Me detuve, estaba un poco confundida. ¿Quién era para atreverse a meterse en mis asuntos?


    La lluvia se detuvo y las nubes se abrieron para que la luz de la luna revelara a esa mujer. Por un momento, pensé que era una de las hechiceras que la gota de lluvia me mostró, porque solo un ser mágico pudo invocar este nuevo clima. Pero algo no estaba bien, porque cuando tuve esa visión sentí fraternidad pura, algo que no estaba presente con esta persona.


    —¿Quién eres? —pregunté cautelosa a la desconocida.


    No me respondió, pero invocó una flama de fuego azul que estuvo lista muy rápido para atacarme.


    —¡¿Quién eres?! —demandé su identidad de nuevo en un grito.


    —¿No me recuerdas? —cuestionó con indignación—. Soy la dama del lago —respondió tan bajo que casi no le entendí.


    —¡Gwenivar! —escuché a Myrddin en mi cabeza.


    —¡No eres Nimue! —exclamé con dientes atrancados—. ¡Eres ella!


    El odio por ella me llevó a invocar sin pensar una bola de fuego que giró en su eje todo el tiempo, amenazando que era más poderosa que su poder frío.


    —Debes detenerte, Morgana —ordenó Gwenivar decidida a que no cruzaría ese puente.


    —Solo lo haré cuando tú y él estén muertos —respondí antes de arrojar la bola que se dirigió a ella a gran velocidad. Se agazapó por instinto, mientras tanto, me acerqué arrojando otra bola que se unió a la primera. Al ver que no podría contenerme, Gwenivar desenfundó a Excalibur, quien liberó un destello que parecía tomar poder de la luz de la luna. Mi magia fue absorbida por la espada.


    ¡Ahí estaba! Frente a mí, como un premio fácil de conseguir. Sonreí satisfecha de que la conseguiría al fin. Caminé más rápido hasta que me detuvo la fuerza de su poder, no podría contra ella. No mientras que Arthur siguiera vivo.


    ¡Está vivo!


    Yo forjé a Excalibur para Arthur. Para darle poder sobre la tierra, sobre el espíritu de los humanos para unificarlos en un solo pensamiento de paz, para ser el gran rey con el que soñaba ser. Así fue hasta que Gwenivar apareció en nuestras vidas y solo la usó en la guerra que desató el terror del inframundo, olvidando por completo su objetivo.


    Su poder estaba unido a él, y en este momento era aún indestructible. Me retiré sin dejar de dar la cara a Gwenivar, pendiente de que no contraatacara. Por ahora, tenía que huir, reunirme con Myrddin para ambos buscar la manera de llegar a Arthur sin que Gwenivar lo supiera.


    Ella me dejó ir. Me enervó escuchar su risa satisfecha detrás de mí. Corrí hasta que en una calle divisé a Myrddin de espaldas. Volteó al sentir mi presencia, extendiéndome los brazos para recibirme, me arrojé específicamente a sus labios, que me dieron la pasión que necesitaba.


    —Pudo ser mía —le conté cortando el beso cuando estuve satisfecha.


    —Sí. Sentí tu efusividad —concordó acariciando mi rostro—. No te preocupes, amada. Me diste la oportunidad de usar al árbol a través de ti, y he descubierto dónde está Arthur —lo miré intrigada—: Greenwich.


    “Además, ahora sabemos que Gwenivar también está despierta y está protegiendo a Arthur.


    —¿Por qué puede blandir Excalibur? Solo yo puedo hacerlo… y Arthur —cuestioné.


    —Está actuando bajo el permiso de Arthur —aclaró Myrddin.


    Gemí molesta, liberándome de sus caricias, luego me alejé de él para que no viera mis celos ilógicos.


    —Lo destruiré con mis propias manos. No usaré magia —amenacé muy resentida, ahora dándole la cara para que viera mi decisión.


    —¡Hazlo! —me animó Myrddin, después se dio la media vuelta para perderse entre la oscuridad y el silencio.


    Caminé en dirección a Greenwich, necesitaba llegar a allá sin que Gwenivar me sintiera. Aprovechar que Arthur estaba desprotegido. Pero ¿y si ya estaba con él?


    Para alguien como ella, desplazarse a otro lugar en segundos era algo natural. Myrddin cometió el gran error de enseñarle todos sus trucos, haciéndola quizás más poderosa que yo.


    La incertidumbre me hizo darme cuenta que estaba algo débil después de haber estado frente a Excalibur. Por ahora necesitaba recuperarme y recordar algún hechizo que pudiera acabar con ella.


    Me detuve y regresé al departamento en el que vivía.


    Días después


    Desperté sobresaltada de nuevo por sexta vez. Arthur ha estado llamándome en mis sueños cada noche. Era seguro que Gwenivar ya le contó de nuestro encuentro y ahora, con la ayuda de la magia de esa hechicera, quiere atraerme a él para cumplir mi muerte.


    Ya no quise volver a dormir, sin Myrddin a mi lado no podía combatir a Arthur en mis sueños, en donde mi inconsciente siempre me traicionaba.


    Salí de la cama para vestirme con algo cómodo para hacer una larga caminata en la silenciosa madrugada; el sol estaba por empezar a salir de un minuto a otro. Mis latidos han estado muy alterados desde el primer sueño con Arthur, y no encontrarlo aún estaba volviéndome loca.


    Caminé en dirección al parque en donde estaba el árbol que violenté hace unos días. No lo necesitaba de nuevo por ahora, solo quería paz en mi mente.


    Estaba cruzando una solitaria avenida cuando vi a la distancia un hombre alto que llevaba las manos dentro de una gabardina negra; se detuvo abruptamente al verme. Por algunos segundos no se movió, siguió mirándome como si tratara de reconocer, o quizás estaba estudiando cuán peligrosa era yo.


    Dio un paso que lentamente lo llevó a un rayo de luz que me engañó con facciones que alguna vez adoré.


    —¿Arthur? —indagué tras desesperarme porque el hombre no avanzaba más rápido dentro de esa luz para confirmar mi sospecha.


    El hombre al fin caminó más rápido, obligándome a retroceder despacio cuando sus rasgos se revelaron despertando mi asombro.


    —Morgana —murmuró con su voz profunda que se introdujo en mi para estremecerme. Fue como recibir una corriente que despertó todo en mí.


    Me detuve al instante al confirmar que sí era él, que no estaba dentro de otro sueño en donde él me cazaba a placer. De pronto, una voz atacó mi mente tan alto que apenas pude concentrarme en el acercamiento de Arthur; no tardé en reconocer a Myrddin, quien no dejaba de ordenarme que lo matara.


    Quería hacerlo, pero, por alguna razón, me petrifiqué y permití que Arthur siguiera acercándose hasta dejar entre los dos una distancia peligrosa. No había cambiado nada, seguía igual de atractivo y su presencia seguía dejándome muda.


    —¿En verdad eres tú? —me preguntó sacando la mano de la gabardina para tocarme.


    Cerré los ojos a su tacto que ardió rápido en mi corazón cuando se convirtió en una tenue caricia por el dedo pulgar. Sentí tanto odio que me retiré un par de pasos y creé una flama que le mostraría de una vez por todas que sus viejos trucos ya no funcionaban conmigo.


    Arthur se retiró también unos pasos, asustado de que aún tuviera el deseo de matarlo.


    —Pero… ¡me regresaste a la vida! ¡Me arrancaste del mundo de los muertos para estar contigo! —exclamó confundido, y hasta algo aprensivo.


    En el pasado era temida por todos. Myrddin nunca pudo quitarme ese poder.


    —¡Me engañaste! —le reclamé con dientes apretados—. Rompiste mi corazón. Solo te regresé para que pagues tu engaño cada vez que yo lo desee.


    Arthur negó con la cabeza.


    —No. ¡Aun te amo y no dejaré que él se apodere de tu espíritu de nuevo! —aseguró viniendo otra vez hacia mi tan rápido que me sobresaltó. Logró sujetar mi rostro para plantarme un beso que incendió mi corazón en llamas que me arrancaron un grito de dolor.


    Lo empujé con fuerza para llevar las manos a mi corazón, sentí que alguien lo estaba oprimiendo, prohibiéndole latir feliz por el hombre que decía amarme. Alguien estaba matándome.


    Caí de rodillas, clamando que la tortura parara. Entonces, Arthur se apresuró a sostenerme entre sus brazos antes de golpear el suelo con fuerza.


    —Morgana, ¿qué hiciste? —me preguntó acariciando mi cabeza.


    Sentí el poder de Myrddin castigándome; él era quien me estaba matando lentamente. ¿Por qué lo hacía? No estaba traicionándolo, aun quería matar a Arthur.


    —Ayúdame, por favor. Detenlo —supliqué a Arthur mientras tocaba su rostro con mano temblorosa.


    Arthur me abrazó fuerte, apresurando un último latido que terminaría de arrancarme la vida. Caí en la oscuridad que me dejó ver a Arthur clamando que no lo abandonara.


    Glastonbury


    Siglo VI d. C.


    La tarde estaba cayendo cuando al fin llegué al castillo. Tardé horas en llegar porque hubo momentos en que tuve que detenerme porque las lágrimas nublaban mi vista y no quise tener un accidente.


    —¡Arthur! —le llamé con gritos desesperados. Tenía que explicarle por qué había decidido aceptar el regalo de Dagda.


    Por el pasillo que guiaba a su aposento me encontré con mi mucama que llevaba flores en sus brazos.


    —Mi lord está en los jardines, mi lady —me avisó al verme con falta de aliento y lágrimas en los ojos.


    Corrí hacia el jardín, en donde mi corazón se emocionó al verlo bajo la sombra de nuestro árbol. Aquel que ambos sembramos juntos cuando niños. Iba a llamarlo, pero vi a Lady Gwenivar dubitativa de acercase a él.


    ¿Qué hace esa mujer aquí?


    Arthur estaba tan ansioso, y parecía hablar consigo mismo acerca de mi secreto que descubrió sin querer, que no sintió a Lady Gwenivar, mucho menos a mí. Ojalá que dentro de su ensimismamiento estuviera llegando a la decisión de escucharme.


    —Mi lord —le llamó ella, haciendo una reverencia que la hizo ver como una débil súbdita completamente a su servicio.


    No interrumpí a Gwenivar porque Arthur la miró molesto por importunarlo. Sentí que de un momento a otro la correría.


    Pero cuando ella levantó la mirada con coqueteo descarado, él sonrió con beneplácito. Me apresuré a ir a ellos, pero mi respiro era tan débil que si apenas podía dar pasos pequeños que pronto me hicieron tropezar. No sé qué me estaba pasando, quizás era el miedo a perderlo el que aún me estaba debilitando.


    Gwenivar se atrevió a hacer una caricia en el cabello de Arthur, despertando así mis celos que me hicieron alejarla de él con un impulso de magia.


    Arthur se asustó al verla estrellarse contra un árbol que le rompió un brazo. Para entonces me recompuse sin esperarlo y caminé decidida hacia ellos.


    —¡¿Qué has hecho?! —me cuestionó Arthur muy enojado mientras auxiliaba a Gwenivar.


    —¡Duerme! —ordené a Gwenivar con una seña de mano que parecía cerrar sus ojos a la fuerza; su cuerpo cayó desganado en el suelo como si estuviera muerta. Fue una vista placentera.


    Arthur se puso de pie asustado.


    —¡Acepté el regalo de Dagda por ti! —confesé acercándome a él para tomarlo por la cintura y me prestara atención, y no a ese débil cuerpo de la intrusa que ha querido arrancarme el amor de Arthur desde su llegada. Seguí—. Sin mi magia no hubiera podido darte a Excalibur.


    “Sin ella no podrás seguir construyendo tu sueño.


    —¡No! No a expensas de tu espíritu —contradijo serio. Me dio esperanzas que conversara conmigo.


    —No me importa que habite en mi cuerpo, siempre y cuando pueda darte lo que quieres.


    —No, Morgana. No lo entiendes. Mis tierras unificadas no valen que pierdas tu pureza y yo tu amor.


    —No lo has perdido. Te amo más que nunca… ¡Ese amor no morirá siquiera estando en la muerte!


    —Pero ahora lo has contaminado. Te has enfermado de poder, ¿no puedes verlo? —me cuestionó señalándome a Gwenivar. Solo me indignó más.


    —¡Ella quiere alejarte de mí! Ha contaminado tu cabeza con palabras de amor que no deberías siquiera escuchar de ella… ¡Solo de mí! —le dije desesperada al final, hasta el punto de derramar lágrimas.


    —¡No, tú me has alejado! ¡Tú me has contaminado! —contradijo, hincándose para tratar de despertar a Gwenivar.


    —¿Así son las cosas, Arthur? ¿Has dejado de amarme? —le pregunté sintiendo ahora ira en mis entrañas.


    No me respondió y solo tomó a Gwenivar entre sus brazos para llevarla a adentro del castillo y ser atendida.


    Me dejé caer de rodillas bajo la sombra de nuestro árbol, quien siseó tratando de consolarme. Mi corazón se rompió tan lento, dejando un dolor eterno y mortal a su paso.


    Tras llorar por un rato, la tristeza me desmayó. Estaba sola.


    †


    Desperté en mi cama con mi mucama a un lado haciendo guardia.


    —¿Qué me pasó? ¿Dónde está Arthur? —le pregunté tras ver que solo estábamos las dos en mis aposentos.


    —Perdió el conocimiento por dos días, mi lady. Y mi lord se ha ido a Londinium.


    —¡¿Qué?! —espeté levantándome de la cama rápido porque nuestro hijo estaba en Londinium. Ordené severa—. ¡Qué preparen a Llamrei!


    No permití que nadie me detuviera. Mi mucama lo trató muchas veces cuando mi cuerpo débil parecía sucumbir; era como si alguien me arrancara la magia que día a día estaba siendo parte de mí completamente. Era primordial que protegiera a mi hijo de su propio padre. Tuve la idea de que ahora que rechazaba todo de mí, también desconocería a su hijo y le hiciera daño.


    Cabalgué con todas las fuerzas que Llamrei podía poner en su carrera. Cada vez que Llamrei se sofocaba y exigía descanso, me inclinaba a su oreja y le susurraba hechizos que la hacían recobrar las fuerzas y velocidad.


    Llegué a Londinium cuando caía la tarde.


    Ywain, nuestro hijo, estaba en un pequeño castillo que Arthur construyó como nuestro hogar antes de que él naciera. Ahí estaba bajo el cuidado de la mucama de más confianza de Arthur.


    Entré con paso decidido, recibiendo las reverencias de la servidumbre a mi paso. Fui al cuarto de mi hijo primero; su mucama estaba con él, vigilando su plácido sueño.


    —¿Lord Arthur ha venido a verlo? —pregunté a la mucama mientras tomaba a mi hijo entre mis brazos. Quería verlo despierto para tranquilizar mi miedo.


    —Sí, mi lady.


    Apreté tanto a mi hijo que estuvo a punto de despertar en llanto, pero se tranquilizó al reconocer a su madre.


    —Te amo, mi dulce príncipe —le susurré antes de darle un beso en la frente.


    Ya tranquila, arrullé a mi hijo con el tarareo que mi madre solía cantar para tranquilizarme cuando niña. Siempre he amado la forma en que me mira mi hijo, con amor incondicional. Ywain era lo más puro de mi espíritu.


    Después de un rato, cuando ya estaba dormido, le di otro beso en la frente y lo regresé a su cuna. Salí en silencio para buscar a Arthur, no iba a dar todo por terminado tan fácilmente. Por la felicidad de nuestro hijo teníamos que arreglar las cosas.


    Caminé por algunos pasillos hasta que escuché su risa; sonreí al sentirlo de buen humor. Pero a los pocos pasos también escuché la voz de una mujer que reía a sus palabras. Apresuré el andar y, al doblar la esquina, encontré a Arthur y Gwenivar.


    Retrocedí rápido sin que se dieran cuenta de que los había atrapado dándose un amor asqueroso alejado de miradas indiscretas. Me pegué a la pared mientras escuchaba a Arthur hablando de amor a Gwenivar. Los mismos poemas y las mismas promesas.


    Sus hirientes palabras convirtieron en polvo cada pedazo de mi corazón roto.


    Sin embargo, cuando acepté que todo estaba perdido, la tristeza se convirtió en furia que terminó en una flama de fuego que ansiaba convertirse en algo más mortal.


    Escuché el sonido de un beso que terminó por sacarme de mi escondite con la flama aun ardiendo en mi puño. Arthur besaba a Gwenivar con vehemencia, como si la amara por años.


    ¡Me ha mentido todo este tiempo!, aseguré entre lágrimas al sentir cada proclamación de amor de Arthur como una vil mentira.


    Aquel hombre que creía mi amado estaba traicionándome en casa de nuestro hijo.


    Arthur abrió los ojos al sentir mi presencia, o quizás al escuchar el susurro del fuego en mis manos que se extinguía ya con cada una de mis lágrimas. Me miró sin detener el beso; de hecho, lo hizo aún más pasional.


    Limpié las lágrimas y me di la media vuelta para huir. Ya no podía manejar esta situación.


    Mi paso lento se convirtió en carrera hacia los aposentos de mi hijo. La mucama ya no estaba, lo que me permitió tomar a mi hijo, envolverlo con una manta y salir con él en brazos. Nadie me detuvo, ni siquiera el mozo de cuadra que me ayudó a montar a Llamrei con mi hijo en brazos.


    Arthur me había sacado ya de su vida mediante la traición. No quería que nuestro hijo la sufriera también, no quería que mi hijo llamara madre a Gwenivar. Si alguna vez escuchaba tales palabras de él hacia ella, me convertiría en el ser más malvado que puede habitar en la tierra. Y ahora Ywain necesitaba a su dulce madre, por eso huí.


    Mientras cabalgaba dentro del silencio de la noche, no me permití derramar una sola lágrima más por Arthur. Desde ese momento, Ywain sería mi razón de vivir y de amar. Y usaría la magia contra todo aquel que osara lastimarlo. En esa advertencia estaba incluido su propio padre.


    Huí hacia el reino de Mercia.


    


    

  


  
    V


    Greenwich


    Época actual


    Un fuerte dolor me despertó. Traté de levantarme, pero tenía las manos y los pies amarrados por una fuerza invisible. Intenté zafarme, pero no pude y solo me hacía daño. En un segundo que me tomé para pensar, concluí que estaba contenida con una magia muy poderosa.


    —¡Maldita Gwenivar! ¡Liberar! —exclamé enojada, mientras seguía jalando para soltarme. Pero mi magia no funcionó; aun así, no desistí hasta que divisé una figura masculina entre la oscuridad. Me calmé en lo que él se acercaba.


    —¡Déjame libre! —le demandé con voz amenazante mientras que me retorcía agresivamente intentando zafarme de nuevo.


    El hombre no me respondió, pero prendió una lámpara que me dejó ver el cuarto blanco marcado con símbolos de hechizos en color negro. Así me había contenido.


    Volví a zangolotearme cuando vi que era Arthur quien hipócritamente me había atrapado usando magia. Solo que cuando estuve a punto de gritar por ayuda —a los londinenses les encantaba meterse en los asuntos ajenos—, siseó mientras me tapaba la boca para callarme. Pero entre más trataba de calmarme más agresiva me puse, incluso lo mordí.


    —¡Morgana, no! —gritó apretando más mi boca, no le importó que lo haya mordido. Advirtió—. ¡Él te escuchará si no te tranquilizas!


    Logré morderlo de nuevo y no volvió a gritar, pero sí se alejó para callar el dolor. Reí maléfica porque él ya no tenía control sobre mí.


    —Morgana, ¡basta! —me ordenó atrancando los dientes.


    —¿Dónde está ella? —inquirí con voz severa.


    —¿De quién hablas?


    —¡No la escondas! ¡¿Dónde está Gwenivar?! —demandé enojada porque la estaba protegiendo.


    —No lo sé. No la he visto desde que me arrebató a Excalibur cuando desperté —respondió tratando de que notara la verdad en sus palabras.


    —¿Quién puso estos hechizos? —pregunté mirando las paredes que parecían brillar con un halo blanco ante mi insistencia de liberarme con magia.


    —Una hechicera con la que me topé mientras buscaba dónde te pusieron a dormir… ¿Cómo me encontraste? —preguntó.


    —Tú fuiste quien me encontró —aclaré.


    Se sentó a un lado mío, muy cerca de mi mano, la cual miró por un rato en silencio. Adiviné en sus gestos que quería tocarme, pero mi aberración expedita lo detenía. Y no era para más, aún estaba con esa maldita mujer. Esperé a que uno de los hechizos dibujados perdiera su poder para poder arremeter contra él y matarlo.


    —¿Ahora aceptas la magia, hipócrita? —le cuestioné con dientes apretados.


    Arthur no me respondió y siguió mirándome extraño. Creo que percibí un poco de humanidad.


    —Libérame —le pedí de nuevo con falsa tranquilidad. Tal vez a apelando a su piedad me liberaría.


    —No —aseguró a mi mentira


    Gruñí molesta y volví a gritar, esta vez con toda la intención de que Myrddin me escuchara. Pero Arthur me calló de nuevo con la mano, solo que empecé a hiperventilar muy rápido porque esta vez lo hacía tan fuerte que me estaba quitando la respiración. Creo que su intención era desmayarme para que no siguiera gritando y luchando contra los hechizos.


    Pero no me desmayaba y solo sentía que me arrancaba la vida. Pataleé como pude con el deseo de conseguir oxígeno, pero Arthur no cedía. Pronto me rendí a la muerte que me estaba dando.


    †


    Abrí los ojos lentamente. El dolor fue lo primero que sentí en los miembros, pues aún era prisionera de Arthur.


    —Por favor, libérame —supliqué ya rendida. Arthur se paró a un lado de la cama para mirarme bien sin decir palabra; no vi clemencia en su pose—. Por favor.


    Retrocedió para ir a la pared en donde buscó un símbolo en específico. Al encontrarlo, lo cubrió con la mano y al instante sentí que mis manos se liberaron. Sin perder tiempo, creé una bola de fuego y traté de arremeter contra Arthur, pero rápido quitó la mano del hechizo dibujado y mis manos fueron contenidas de nuevo. El azote contra la cama ilógicamente dolió.


    —¡Myrddin, ayúdame! —grité con todas mis fuerzas.


    Arthur se abalanzó sobre mí para callarme con la mano de nuevo. Lo miré con tanto desprecio, aún resentida por su engaño, el cual, desde que Myrddin me encontró, lo sentía más vívido, siempre desgarrando mi corazón. Parecía que no podía dejar de odiarlo porque, si lo hacía, ilógicamente me arrancaría la vida.


    No paré de gritar en mi cabeza que lo despreciaba, que me daba asco que me tocara.


    Sin esperarlo, Arthur retiró la mano, pero solo para ser cambiada por sus labios, que estuvieron tan confiados en la respuesta de los míos que logré morderlos hasta sentir el sabor ferroso de su sangre.


    Arthur se quejó cuando logró liberarse. Se limpió la sangre mientras que yo reía complacida por haberle lastimado; aunque nunca se comparará a lo que él me ha dañado. Sin embargo, cuando lo miré, aun sin tenerme miedo, o intención de quitarse, descubrí que me convertí en algo prohibido que debía poseer como diera lugar. Su deseo fue tan intenso que demandó alzarme un poco para alcanzar sus labios que me respondieron con una pasión que recordaba los días en que éramos dos amantes que no podían dejar de amarse.


    Estaba dividida. Una parte deseaba seguir besando a Arthur, llegar a donde él me poseía y me hacía suya de nuevo, y otra me gritaba que tenía que matarlo, aprovechar ese momento de confianza para clavar mis dientes en su cuello y desgarrarlo.


    Arthur cortó el beso para mirarme de nuevo, y aun había tanto deseo por mí en ellos que me hicieron hiperventilar del dolor que sentía en mi corazón al ser amado de nuevo por él. Tomó mi mano aun apresada por la magia del cuarto y la forzó a hacer una caricia en su mejilla que entibió mi corazón, al final la llevó a sus labios en donde terminaron por rendirme al amor de Arthur.


    Sin cortar la pasional comunicación de nuestras miradas, sus ágiles manos lograron bajar mi pantalón para disponerme a hacerme suya.


    En el instante que entró en mí, la parte que deseaba matarlo desapareció bajo el placer que era estar de nuevo amándolo, después de más de un milenio de estar dormida dentro de la oscuridad de la muerte.


    Arthur inició desesperado por mi cuerpo, pero pronto se tranquilizó y disfrutó en mi cada gemido de placer que me arrancaba su cadera.


    —Regresa a mi… Se mía de nuevo —susurró entre jadeos que respiraban los míos.


    —Lo… —me calló el súbito dolor de cabeza. El odio reapareció para prohibirme la respuesta que mi corazón necesitaba decir.


    —No hables más —dijo Arthur deteniendo todo un segundo.


    Respiré profundo una y otra vez mientras él me siseaba para relajarme. Hasta que el dolor desapareció, entonces, Arthur me besó y reinició para que el placer curara lo que el dolor infirió.


    —Siéntelo, deja que tu corazón hable —susurró sin detenerse.


    Pero no pude seguir sus palabras porque mi corazón estaba tan lastimado que el coito no iba a sanarlo. Requerirá mucho más que eso.


    Arthur siguió, pero ya no buscó una unión completa e incondicional conmigo. Y cuando estuvo complacido, nos vistió y salió del cuarto en silencio.


    Suspiré profundo. No sabía qué pensar… o sentir. Sin embargo, me tomé unos segundos para mirar las paredes. Olvidándome de la experiencia, los símbolos pintados me parecieron familiares.


    Reconocí a Nimue en ellos.


    ¿Cuántos de los que conocía durmieron junto con nosotros?, cuestioné. ¿Por qué no lo hizo mi hijo también?


    Arthur regresó con una charola que contenía un recipiente humeante.


    —¿Qué me vas a hacer? —pregunté asustada de que ahora fuera a torturarme con agua hirviendo.


    —Darte un baño. Hace dos días que estás aquí.


    Me sorprendió el tiempo transcurrido.


    —Libérame —volví a pedir. Quizás después del coito su decisión se había ablandado un poco.


    —No puedo hacerlo, amada —respondió, desencadenando el odio y el amor en mi corazón tras llamarme así.


    —No te haré daño.


    —Quisiera creerte, pero hace unos minutos me probaste que Myrddin aún tiene control sobre ti.


    —No…


    —Morgana, Myrddin puso un hechizo sobre ti para obligarte a matarme en cuanto me vieras. Cuando te pedí algo que solo tu corazón podría responder, las venas de tu rostro se marcaron en negro, como si algo estuviera envenenándote. Por eso me detuve, porque me di cuenta que Myrddin te matará con tal de que no me ayudes a romper el hechizo que puso sobre ti.


    Eso fue lo que sentí en ese momento, que algo quemaba mi cabeza, pero no creí que fuera Myrddin sino el mismo hechizo que me estaba conteniendo.


    —No he podido matarte…


    —Solo porque tengo la ayuda de Nimue —aclaró señalando las paredes.


    —¿Y voy a ser tu prisionera por siempre?


    —No, solo hasta que la magia de Myrddin se degrade. Según Nimue, se requiere de mucha magia controlar a una persona. Tarde o temprano se cansará y te liberará.


    —Jamás desaparecerá… Lo siento corriendo por mis venas.


    —Lo hizo hace un rato, cuando te hice el amor. Te liberaste… hasta que te puse a prueba.


    Le di la razón en eso. Porque durante el acto sentí que Arthur arrancó el control de mi cuerpo y mente a Myrddin. En ese momento me sentí libre, pero solo fue la duración de una palabra.


    —No te liberaré hasta que Nimue ya no siente a Myrddin en ti.


    —¿Está ella aquí?


    —No, pero está muy cerca. Gwenivar también me está buscando. Al parecer no puede poseer todo el poder de Excalibur, me necesita para eso. Nimue creé que Excalibur está usando a Gwenivar para encontrarme.


    —Excalibur ha empezado a desconocerme…


    —Lo ha hecho por Myrddin. Es indispensable para él que consigas a Excalibur antes de que termine de envenenarte. Cuando termines de cederle tu espíritu, el poder de Excalibur será suyo. Yo soy su portador, pero tú eres su creadora.


    —¿Qué podemos hacer? —consulté ansiosa.


    —No podemos destruir la espada porque te destruiría. Como creadora, estás unida a ella.


    “Nimue dice que debemos esconderla.


    Suspiré profundo en lo que veía el techo en silencio.


    —¿En qué piensas? —preguntó Arthur en lo que me alzaba para desnudarme, luego tomó mi brazo para lavarlo con una esponja. Iba a darme un baño en la cama.


    Me sorprendió que pudiera manipularme. Al parecer el hechizo solo actuaba contra mi voluntad y no la de él. Bajo sus manos me convertí en una muñeca.


    —En tu traición. Si no me hubieras rechazado, hubiéramos vivido nuestra vida juntos a lado de Ywain.


    —Hubiéramos tenido un tiempo corto —aclaró.


    —Pero hubiéramos estado siempre juntos. La inmortalidad ha sido un infierno que solo ha incrementado mi odio y venganza.


    Arthur siguió lavando mi cuerpo sin decir nada. Sus manos fueron delicadas, parecían amarme en caricias que trataban de despertarme.


    —He visto a nuestro hijo —comenté mirando el techo aún.


    Arthur detuvo su caricia, sentí su mirada que me demandaba que siguiera mi relato.


    —Desperté a lado de su tumba. Creyeron que eras tú… Y es posible que me hayan confundido con la hechicera Gwenivar. Incluso le pusieron una corona incorrecta…


    Arthur rió entre dientes.


    —Quizás lo hicieron para proteger a Excalibur.


    —¿Gwenivar estaba a tu lado? —pregunté.


    —No, estaba solo en un templo enterrado en el suelo. Pero Gwenivar estuvo ahí cuando desperté. Logró arrancarme a Excalibur en ese momento de confusión al verla y no saber si estaba muerto o vivo aun… Reaccioné demasiado tarde —explicó, luego rió entre dientes.


    —¿Qué sucede?


    —El mundo moderno casi me mata del susto.


    Reímos. En mi caso, estuve confundida y solo quise saber qué me había pasado, por qué había resucitado. Aunque después de aceptar que había despertado en otro tiempo, me pasó lo mismo que a él, por eso usé magia todo el tiempo.


    Nos quedamos en silencio, aunque Arthur siguió lavándome.


    —Morgana… —me llamó mirándome un momento—. ¿Es posible que Myrddin nos haya despertado?


    —No sé por qué están en este tiempo, pero creo que fue Gwenivar quien te despertó al querer arrancarte a Excalibur. Alguien debió haber puesto un hechizo de protección.


    —Seguramente fue Nimue —comentó Arthur sin dejar de tallar con delicadeza.


    —Quizás… Y cuando Gwenivar quiso drenar a Excalibur fui despertada. Aunque aun no entiendo cómo Myrddin sabía que lo iba a hacer —Arthur me miró intrigado. Respondí—. Él me encontró deambulando en la carretera. Quizás llegó tarde y, al no verme en la tumba, salió a buscarme.


    “Usó tu nombre para engañarme.


    Arthur gimió en disgusto.


    —Creo que Myrddin es quien está detrás de todo esto, solo que Gwenivar le ganó.


    —Pero ¿por qué esperó tanto?... Nimue no tiene una respuesta para eso —cuestionó.


    —Es posible que nos hayamos perdido en el tiempo y él no sabía dónde nos escondieron.


    —Nuestra leyenda nos protegió.


    —Sí.


    —¿Por qué tardaste tanto en despertar? Yo ya tengo cinco años viviendo en esta ciudad.


    —No lo sé.


    Arthur terminó de limpiarme. Me sentí más fresca cuando me puso ropa limpia suya.


    —Te traeré algo de comer y después…, bueno, descansaré aquí. Si no te molesta.


    —Aquí estaré —respondí irónica. ¿A dónde más podría ir?


    Arthur rió entre dientes en lo que salía del cuarto.


    Al quedarme sola, no sentí el deseo de romper el hechizo; aunque aún tenía un dejo de querer matar a Arthur. Cerré los ojos para deshacerme de ese sentir que al parecer fue implantado por Myrddin.


    Por suerte, empecé a ver la verdad con cada segundo a lado de Arthur.


    


    

  


  
    VI


    Mercia


    Siglo VI d. C.


    Cinco años han pasado. Cinco años en los cuales la única felicidad que recibo es ver crecer a Ywain. Mi hijo crece cada día más feliz, fuerte y sano... y hermoso.


    Su padre solo es una figura ausente que esperamos algún día regrese, como un deseo cumplido. Un sueño bonito que nos despierta a medianoche ante su ausencia.


    De vez en tanto me llegan rumores de las hazañas de Arthur. Del poder que ahora tiene gracias a mi regalo: Excalibur. Sé que ahora está enfermo de poder, porque ha estado usando un artefacto mágico para cumplir sus sueños. Aun creo que fue hipócrita al menospreciarme y no a Excalibur; nunca lo hizo.


    Hoy era un día soleado e Ywain y yo salimos del castillo para disfrutar el cálido lugar. Mi mucama jugaba con él en lo que yo lo miraba sentada bajo la sombra de un árbol. Ywain había ayudado a sembrarlo a sus tres años, ahora era su vigilante, el ser de Ogmios que llevaría el registro de su vida.


    Ywain reía y me llamaba constantemente para que lo viera.


    En un momento de silencio, escuché el relinchar de un caballo a la distancia. Me paré rápido mientras miraba a lo lejos un destello que me alarmó tanto que ordené de inmediato a la mucama que regresara al castillo con Ywain.


    —Ocultar —dije con un movimiento de mano hacia la mujer que traía mi hijo en brazos y corría con cuidado para no tropezar; ambos desaparecieron con movimientos difusos, como si el viento los estuviera desintegrando. Mi magia se sintió enmohecida, no la he usado más que para entretener a mi hijo.


    Un rato después, el hombre se detuvo delante de mí.


    —¡Lady Morgana, ¿dónde está el príncipe?! —me exigió apresurado el hombre que portaba el escudo de los Pendragon.


    No respondí y solo desmonté al hombre con magia para estamparlo contra el suelo.


    —¡¿Quién te envió?! —demandé con voz agresiva al hombre sin liberarlo.


    —Mi lord Arthur Pendragon —respondió ahora acobardado. La sorpresa me hizo liberarlo, pero al entender el peligro que tenía enfrente, mis manos se cubrieron al instante de llamas y sentí que la ira quería salir por mis ojos. El hombre se aterrorizó al verme transformarme en venganza.


    —¡Mi lady! —gritó el hombre tratando de liberarse. Pero su miedo hizo que me alterara aún más, hasta el punto de querer matarlo para acabar con la búsqueda de Arthur.


    —¡Mamá! —escuché detrás de mí.


    El hombre alcanzó a ver a mi hijo. Me descontrolé desde ese momento, y corrí hacia mi hijo para tomarlo entre mis brazos y protegerlo. La mucama iba a pagar muy caro haberlo descuidado.


    —¡No, mi lady Morgana! —gritó el hombre cuando mi hijo sintió el peligro en mí y comenzó a llorar.


    El hombre se acercó cauteloso a nosotros, mientras tanto, busqué a mi alrededor las maneras de deshacerme de él sin lastimar a mi hijo en el proceso.


    Pero estábamos en un claro, por lo que no tuve más opción que usar magia de nuevo.


    —Abrázame fuerte —susurré a mi hijo, quién lo hizo tan fuerte que casi me ahoga, pero aun así levanté la mano hacia el intruso para alzarlo y arrojarlo al suelo de nuevo, pero esta vez sería más fuerte para que perdiera el conocimiento y pudiéramos huir.


    Sin esperarlo, el hombre se hincó ante mí, mostrándome sin dudar su veneración.


    —Mi lady, no he venido por el príncipe, sino a advertirle —explicó el hombre aun dentro de la reverencia.


    No actué, pero tampoco pude responder porque estaba atónita.


    —Soy sir Accolon de Gaul… Mi lady, mi rey ha enviado a sus caballeros a buscar al príncipe. Lady Gwenivar no le ha podido dar herederos y tiene miedo de que su corona le sea arrebatada —siguió, ahora mirándome con devoción pasional que alguna vez vi en la mirada de Arthur.


    Ywain calmó su llanto cuando sintió en mí que el peligro estaba desapareciendo con las palabras del hombre.


    Accolon se puso de pie para acercase a mí.


    —Mi lady, he venido para servirle… para proteger a mi príncipe. Mi rey no descansará hasta tener a su hijo a su lado.


    Lo miré en silencio, sentí a Ogmios en sus palabras.


    —Hay gran traición en la corona, merodeando cual víbora. ¡Mi rey tiene que ser detenido! Está actuando por impulso, solo escucha una voz que todos temen y nadie confía. Sus caballeros hemos pasado a ser solo… —se hincó de nuevo, sobresaltándome un poco—. Mi lady, prometo ser su guardián. Protegeré a ambos con mi vida, si es necesario… Sabemos que no es tiempo, pero el príncipe debe tomar su corona ahora —agregó agachando la cabeza; se veía y escuchaba desesperado.


    Ywain trató de tocar a Accolon, reconociendo antes que yo su promesa. Su padre lo necesitaba de una manera drástica.


    —Bien, la acepto.


    Se puso de pie para encontrase con mi mirada que no creía que este desconocido prometiera cumplir la labor que solo correspondía a Arthur.


    Me di la media vuelta para regresar al castillo. Accolon caminó a mi lado y me relató la vida en Camelot, como ahora llamaba Arthur al lugar en donde fuimos felices por corto tiempo. Y de la traición de unos de los caballeros con Lady Gwenivar. Arthur estaba cegado por los celos y poder y ahora quería arrancarme lo único bueno que creamos juntos: nuestro hijo.


    Greenwich, Londres


    Época actual


    He pasado una semana acostada, esposada con magia, perdida en mis pensamientos, y tratando de deshacerme de la influencia de Myrddin que no ha cedido tan fácilmente. Arthur ha dormido a mi lado, justificando que, si logro resistirme en matarlo, lograré sacar a Myrddin de mi cuerpo. Han sido largas horas hablándome del pasado, recordando cada segundo juntos. Pero, cada vez que he tratado de justificar su traición, una llama se encendía en mi corazón para lastimarlo y la voz de Myrddin me tortura aún más, repitiéndome: “Mátalo”.


    —¿Cuánto más tendré que sufrir para romper el hechizo que crees me aleja de ti? —le cuestionaba cada vez que se quedaba mirándome en silencio; me incomodaba cuando lo hacía porque no podía leer sus pensamientos, solo deducir que me tenía miedo.


    —Hasta que puedas perdonarme —respondía siempre poniéndose de pie para dejarme sola con mis pensamientos.


    


    Estaba dormitando un poco, era la única manera de no sufrir tanto, cuando sentí la magia de Nimue en la casa. Era tan fuerte, como una flama que creció durante el tiempo hasta llegar a ser una hoguera.


    Nimue entró al cuarto seguida de Arthur; tenía un andar que la hacía refulgir, y se veía invencible. Al verme, rió mordaz entre dientes.


    —¿Ha esto has llegado, Morgana? —cuestionó cruzándose de brazos, una vez a un lado de la cama.


    —¡Libérame ya! —ordené severa, levantando solo la cabeza, lo único que he podido mover sin problemas.


    —Los hechizos se romperán cuando Myrddin te libere.


    Me dejé caer a la almohada con un gruñido. Nunca iba a salir de este lugar.


    —¿Puedes sentir a Excalibur? —me preguntó Nimue.


    —No. Hace siglos que dejé de sentirla —respondí sarcástica. No estaba de buen humor ya.


    —Es indispensable que la sientas, Morgana —me advirtió Nimue—. Arthur la necesita para protegerse de Myrddin.


    Reí mordaz entre dientes.


    —Así que todo esto es para que él tenga la espada… No tenías que cogerme para obtenerla —recriminé grosera a ambos, pero sobre todo a Arthur.


    Nimue lo miró de inmediato, al parecer tener coito conmigo no estaba en los planes para conseguir a Excalibur.


    Arthur no respondió, lo que me hizo enojar. Sin embargo, me di cuenta que pude mover un dedo, fue muy leve y ellos no se dieron cuenta. Me extasió porque el hechizo estaba debilitándose, tal vez Myrddin había encontrado ya la forma de liberarme de esta cárcel.


    —Si quieres a Excalibur, libérame. No puedo arrancarla de las mugrosas manos de Gwenivar estando postrada en esta cama —aclaré. Traté de explotar su deseo por Excalibur en lo que me concentraba más para seguir moviendo mi cuerpo.


    No iba a escapar en ese momento, porque volverían a atraparme, pero lo haría cuando Nimue se largara y Arthur durmiera. Entonces, podría poner el mismo hechizo sobre él para que me dejara en paz.


    —No puedes enfrentar a Gwenivar así —me expuso Arthur.


    —Entonces, no entiendo cómo quieren que consiga a Excalibur.


    —Lo que quiere decir Arthur es que traes mucho odio en tu corazón, y Gwenivar aprovechará eso.


    —No es mi culpa. Y mucho menos me lo tienes que recriminar, Nimue. Sino a él.


    Arthur me miró sin defenderse; al menos estaba haciendo frente a mis reclamos.


    Nimue se acercó al hechizo que me mantenía atada.


    —Está degradándose —comentó Nimue mientras acariciaba la línea, la cual se iluminó al paso de sus dedos.


    Tragué saliva, temerosa de que notara que ya empezaba a moverme.


    Estaba tan concentrada en Nimue, quien susurraba algo, que no noté que Arthur vino a sentarse a un lado mío. Fue su caricia en mi mejilla la que atrajo mi atención hacia él.


    —Nimue —le llamó Arthur sin dejar de verme y acariciarme; quise que dejara de ser tan romántico conmigo. Me enfermaba que me manipulara de esa manera para conseguir a su maldita espada. Siguió—, háblale de Ywain y la espada.


    Me olvidé de moverme para prestar atención a Nimue. La última vez que vi vivo a mi hijo fue días antes de matar a su padre, cuando aún era un niño. Sentí un fuego matándome el corazón al pensar que se quedó solo después de eso.


    —Cuando Arthur y tú desaparecieron, Gwenivar lanzó una búsqueda por ustedes. Myrddin le aconsejó hacerlo, envenenándole la mente con que habían escapado juntos. Pero yo sabía que no era así, porque sentí que invocaste toda tu magia para proteger a Arthur. Cabalgué de inmediato, siguiendo la firma de tu hechizo.


    “Quizás pasó un día cuando los encontré abrazados en ese claro. Creí que estaban muertos tras que descabalgué, pero cuando te toqué, Morgana, estabas fría, pero respirabas ligeramente. Al tomar a Excalibur, tuve una visión de Ywain y temí que estuviera a disposición de las ambiciones de Myrddin y Gwenivar. Los escondí, luego tomé la espada jurando que la llevaría con su nuevo amo y cabalgué al castillo donde lo tenías resguardado, Morgana. Por suerte, pude sacarlo y llevarlo a Avalon hasta que pudiera reclamar el trono de Arthur.


    “Excalibur siempre estuvo resguardada para el momento en que él la requiriera. Myrddin desapareció, al igual que Gwenivar, pero cuando Ywain pudo reclamar lo que era suyo por derecho, ellos reaparecieron y trataron de influenciarlo. Gracias a la protección de Excalibur no lo lograron, siempre le mostró la verdad de quienes lo rodeaban. Aparecí en Camelot para apoyar a Excalibur, y, bueno, saben que Myrddin me teme, por lo que se vio obligado a desaparecer junto con Gwenivar, pero no sin antes amenazar que esperarían a que él muriera para reclamar a Excalibur.


    “Cuando Ywain tomó la corona, se encargó de proteger aún más a sus padres y a Excalibur. Arthur sería el guardián de la espada en una tumba sin nombre dentro de un templo construido especialmente para esconderlos. Mientras que a él lo enterrarían a tu lado, Morgana. La corona falsa de Arthur daría testimonio de quiénes estaban enterrados ahí. Amantes y enemigos durmiendo juntos en la eternidad.


    “Cuando Excalibur descansó bajo la protección de su dueño verdadero, lo hicimos Myrddin, Gwenivar y yo también.


    “Hace diez años despertamos al llamado de Excalibur. Algo pasaba con ustedes durante su sueño porque se vio obligada a llamar a la magia.


    “Por años nos hemos enfrentado cada vez que uno creyó encontrar las tumbas reales.


    —Gwenivar fue quién ganó el premio final. Si no es porque aún estás unida a mí, Morgana, hubiera muerto cuando me enfrenté a ella —comentó Arthur.


    —¿Por qué quieren a Excalibur? Solo la creé para cumplir los deseos de Arthur.


    —La quieren porque no codiciaste el poder de Dagda, y creaste a Excalibur con el sentimiento más puro que te fue dado: amor a Arthur. Se te concedió poder inmaculado para crear la espada, por eso solo Arthur y su descendencia pueden blandirla… Y tú.


    “Matando a Arthur en esta época puede alguien más reclamar para sí todo ese poder.


    Suspiré profundo. Si hubiera sabido que la espada iba a traer tantos problemas, no la hubiera forjado.


    —¿Ywain fue feliz? —pregunté a Nimue, quien compartió miradas con Arthur.


    —Siempre te necesitó y extrañó. Y admiró a su padre, y a su legado.


    —¿Pero lo fue? —cuestioné.


    Nimue asintió con la cabeza, pero no le creí del todo. Mi hijo creció con una extraña, en un lugar mágico, libre de maldad, pero sin el amor de sus padres.


    Sin que lo esperaran, me levanté de la cama. Nimue corrió enseguida al hechizo para asegurarlo, pero no funcionó ya.


    Mis sentimientos estaban aún encontrados, y seguirán así con o sin hechizo. La terapia de Arthur funcionó hasta cierto punto, aun sentía a Myrddin en mí, pero la fuerza para resistirlo no lo obtuve de Arthur, sino de mi hijo. Por amar demasiado a su padre le di una vida solitaria.


    Arthur retrocedió y Nimue lo protegió en seguida. Me estiré bastante, días acostada hicieron estragos en mis articulaciones; me sentía como recién despertada de la muerte.


    Me acerqué a Arthur, quien no ocultó su miedo.


    —¿Puedo comer algo? —le consulté.


    —¿No me harás daño? —inquirió temeroso.


    —No puedo. Aun estás ligado a mi… Si te hago daño, sufriré las consecuencias. Por lo tanto, eres intocable para mi…. Además, tengo hambre.


    Arthur quiso reír aliviado, pero creo que aún me tenía miedo. Y así debería ser porque estaba luchando muy fuerte contra el deseo de Myrddin.


    


    

  


  
    VII


    Miré detenidamente a Arthur mientras que él preparaba algo de comer con ayuda de Nimue, me pareció tan insolito que Arthur, quien era un rey y siempre ha sido servido y reverenciado como a un dios en la tierra, se comportara como un plebeyo. Esta nueva época era muy extraña, así me lo parecía aun, tanto que me tomó algo de tiempo acostumbrarme a cosas que ahora dan por cotidiano. Pero Arthur se veía muy cómodo viviéndola.


    —¿Saben dónde está Gwenivar? —pregunté bajando la mirada para respirar profundo; me preparé para el intento de Myrddin de volver a usarme como arma.


    Pero nada sucedió, mi mente estaba muy callada. Me dio escalofríos que así fuera porque podría estar preparándose para soltar en cualquier momento su rabia a través de mí.


    —No, ella es quién siempre me encuentra…. He sido muy astuto para escapar —respondió Arthur, mientras sacaba una jarra del refrigerador; el artefacto que me ha parecido el más milagroso de este tiempo.


    Caminé hacia la puerta que daba al jardín para pensar.


    Excalibur buscaba a Arthur, por eso Gwenivar siempre ha estado cerca de atraparlo. No sé cuál era el verdadero plan de Myrddin y Gwenivar en esta época, teniendo en cuenta que ya tenían lo que querían. Pero ya no iba a salvar a Arthur, porque, tal vez no tenía el hambre de matarlo, pero aún estaba resentida con él por quitarme lo único puro que he tenido en mi vida, lo único que en verdad puedo llamar mío: Ywain.


    Mi corazón de madre estaba tan destrozado y necesitaba una segunda oportunidad con mi hijo para reivindicar mi ausencia. Aun creía que podría usar la magia de Excalibur para regresarlo a la vida. Para protegerlo por siempre de Morrigan, tal y como lo hice con su padre. Una vez a mi lado, y lejos de estas tierras, Arthur, Gwenivar y Myrddin podrán seguir su guerra sin sentido.


    Solo quiero a mi hijo, pensé bajando la mirada triste.


    —No puedes regresarlo a la vida —me susurró Arthur al oído. Sus manos me rodearon por la cintura para abrazarme por detrás, como siempre me gustó que lo hiciera en nuestros días felices.


    Fui feliz por ese segundo y olvidé mi aberración hacia Arthur. Myrddin ya no apareció en mi mente con su deseo obsesivo; ojalá que al fin me hubiere liberado ya de él.


    Me di cuenta que ya era tarde, al parecer me perdí en el tiempo. Nimue ya se había retirado.


    —Él cumplió su tiempo… —siguió Arthur.


    —Nosotros también, y henos aquí —interrumpí.


    —No, nosotros fuimos manipulados.


    —Quisiera creer eso, pero no lo siento así. El odio que me diste entonces fue sincero, mi corazón me lo dijo.


    Me volteó hacia él, pero aún me tenía sujetada por la cintura.


    —Te odié cuando me revelaste tu magia porque dejaste que Myrddin mancillara tu espíritu con conocimiento prohibido. Te lo dije entonces…


    Me liberé de su abrazo; más de un milenio ha pasado y aún me dolía ese rechazo.


    —Ese conocimiento te ayudó… ¡Ayudó a nuestro hijo!


    —Lo sé, pero… —resopló contrariado—. Hace unos días me acusaste de ser un hipócrita por aceptar a Excalibur y ahora la magia, pero por no haberlo hecho, por haber despreciado tu amor y devoción hacia mí, lo hemos pagado con un gran precio. Nos perdimos la vida de nuestro hijo y, después de siglos, aún seguimos en las manos de Myrddin y Gwenivar.


    “Gwenivar fue quien envenenó mi amor por ti, y ahora Myrddin lo está haciendo contigo. Te está orillando a… —suspiró acongojado—. Por favor, Morgana, no regreses a nuestro hijo —me suplicó.


    —Es lo único que tengo —murmuré.


    —¡No! —aseguró Arthur acercándose a mí. No me tocó, solo se paró muy cerca de mí—. Aún me tienes.


    Retrocedí dos pasos.


    —Hasta que Gwenivar te quiera de nuevo a su lado.


    —No se lo permitiré esta vez. Te lo juro —prometió llevando la mano a su corazón.


    —No puedes jurarme eso. Ante su magia, eres tan débil como yo ilógicamente lo soy con Myrddin.


    Arthur respiró profundo mientras pensaba en algo, no podía negar la verdad de nuestra debilidad. Myrddin me dijo alguna vez durante sus enseñanzas que el amor puede hacer a una persona débil, hasta el punto de arrancarse la vida por no ser correspondido.


    —Cuando regresé al castillo, después de abandonarte esa mañana, ya tenía la mente clara —explicó el pasado—. Decidí encontrar una solución contigo. Pero me encontré con Gwenivar cuando estaba esperándote en el jardín y me hechizó al instante. Recuerdo que la encontré irresistible, solo pensaba en hacerla mía.


    “No sé cómo supo que te había desposado a escondidas, pero me habló mal de ti, envenenó de nuevo mi corazón contra ti. Tras que nos besamos, no quise saber nada mas de ti.


    Dejé ir el enojo en un suspiro.


    —¿Y qué podemos hacer? —consultó Arthur al aceptar que era muy débil ante Gwenivar.


    Excalibur era la solución de todo. Destruirla era la única medida para terminar con siglos de traición y engaño. Pero si lo hacía, no solo Arthur perdería la vida, también yo.


    Arthur se acercó para tomarme por la cintura.


    —¿Puedes asegurar que estaremos juntos en la otra vida?


    —¡Está es la otra vida!


    Arthur me soltó para ir al centro de la cocina, en donde me dio la espalda todo el tiempo.


    —Lo acepto, pero… ¿por lo menos podrías mostrarme a nuestro hijo? —pidió con temor.


    Creo que después de rechazar mi magia en el pasado se le hizo una petición muy hipócrita de hacer. Pero no pude negarme.


    Le pedí que me acompañara al fregadero, luego que abriera la llave mientras que yo acunaba un poco de agua en mis manos. Cerró la llave cuando ya tenía suficiente agua atrapada, enseguida me volteé y la arrojé a la nada, deteniéndola a tiempo para formar una burbuja de agua que emitió destellos de vez en tanto. Arthur se atrevió a tocarla con cuidado, creyendo que la reventaría, pero fue muy elástica.


    —Está tibia —comentó alejándose de ella.


    —Muestra mi pasado. Muestra a Ywain —ordené a la burbuja dándole un pequeño toque con el dedo índice.


    Casi al instante, una imagen difusa apareció hasta ser clara. Arthur contempló primero el recuerdo más doloroso con Ywain, cuando ambos huimos de él. Después recuerdos esparcidos de Ywain visto desde mis ojos; era hermoso y tan feliz. Creció con cada imagen hasta llegar al último día que lo vi, cuando con sus ojos llorosos me suplicó que no lo dejara. Era terrible la mirada que tenía entonces, llena de odio por el padre de mi hijo, porque me obligó a dejar a mi hijo por protegerlo.


    Arthur se apoyó en el mueble ante el peso de su arrepentimiento al ver nuestro sufrimiento en esa última imagen. Llamé a la esfera a mis manos para acunarla de nuevo y liberarla en el fregadero.


    —Morgana, te lo suplico, no lo regreses —imploró con el corazón en sus palabras.


    Lo miré en silencio, analizando el temor en sus gestos. Pero mi soledad y compunción eran más poderosos.


    —Estando solo he aprendido que, si siempre planeás el mañana y añoras el pasado, nunca vivirás el presente —susurró Arthur, aun sin verme—. Tienes que vivir siempre el presente, amada.


    Suspiró acongojado. Creo que despertar temprano permitió a Arthur experimentar la penitencia de todo lo que nos hizo bajo el hechizo. Su remordimiento era sincero.


    —¿Aun estás bajo el hechizo de Gwenivar? —le pregunté, poniendo la mano en su espalda para darle una caricia consoladora.


    —No. Tú me liberaste antes de dormirme para despertar en esta vida —respondió frente a mí.


    Fue tanto el amor que radiaba su mirada que me puse de puntas para besarlo, libres de hechizo, más que el de nuestro amor que parecía vivir aún. Arthur me correspondió, y lo sentí como antaño. Con ese cosquilleo y felicidad que parecían llevarme a otro mundo.


    —Prometo ser más fuerte para ti —prometió cortando el beso.


    Sonreí complacida con su promesa.


    Glastonbury


    Siglo VI d. C.


    Tomó tres lunas llenas reunir los caballeros que me ayudarían a enfrentar a Arthur; eran voluntarios que envidiaban el porvenir de Camelot. Fueron días de incertidumbre de que alguno de ellos nos traicionara y huyera a avisar a Arthur de que regresaba a su vida, pero no para amarlo, sino para ponerle un alto.


    Accolon cabalgaba a mi lado, aun fiel a mi hijo. A pesar de su juramento, los primeros días no dejé de vigilar sus movimientos; no es sencillo traicionar a Arthur. Pero con sus sonrisas sinceras y miradas profundas, descubrí que Accolon tenía sentimientos hacia mí.


    Por momentos me recordó esos días en que Arthur estaba por confesarme sus sentimientos: siempre nervioso al verme o en momentos de silencio.


    Accolon una vez me comentó que me había conocido cuando vivía en la corona del rey Uther. Yo no lo recordaba, y no correspondía a sus sentimientos. Por suerte, a él no le importó, solo quería ser el protector que yo no necesitaba. Daba la apariencia siempre de solo conformase con mi presencia a su lado. Era muy sospechoso, seguramente tenía otro objetivo en manos una vez que Arthur dejara en paz a mi hijo.


    Poder, eso es lo que todos los hombres buscan.


    Pero yo estaba preparada para ese momento y entonces sabrá que jamás necesité de su espada y devoción.


    Sin que nadie lo supiera, llevé a Ywain al castillo donde crecí. Arthur lo conocía, pero sabía que ha estado abandonado desde que hice de Camelot mi nuevo hogar. El lugar tenía un hechizo que a simple vista haría ver el lugar abandonado, pero por debajo habría un hogar digno de un príncipe.


    —¿Sabrán que venimos? —preguntó Accolon cuando estábamos a unas cuantas millas de Camelot.


    Mi corazón ha palpitado agresivo desde que dejamos Mercia. Pronto volvería a ver al hombre que aún amo, y que tenía que detener por el bien de nuestro hijo.


    —Él lo sabe —respondí, sintiendo esa verdad dentro de los fuertes latidos que de alguna manera estaban comunicándose con él.


    Seguimos cabalgando en silencio hasta que apareció la colina que escondía a Camelot, antes había un claro grande que parecía haber sido preparado por la naturaleza para la batalla. La grama estaba algo grande, dificultaba un poco el andar de los caballos y de los caballeros que venían a pie.


    Accolon dio señal de detenernos cuando le avisé que había escuchado un callado clamor, alguien estaba dando una orden, de seguro eran los caballeros de Arthur que estaban esperándonos ya. Mi corazón latió aún más rápido porque no solo sintió a Arthur, también a Gwenivar y Myrddin.


    —¿Qué hace Myrddin con Arthur? —pregunté a Accolon en voz baja. No quería que los caballeros que venían con nosotros temieran al poder de Myrddin.


    —Ha sido su consejero personal desde que huiste —me respondió.


    Temí, Myrddin era un contrincante poderoso con el que no contaba enfrentarme.


    Seguimos avanzando lentamente. Casi a punto de llegar al primer cuarto del claro, Arthur salió de entre los árboles que lo circundaba en una herradura. Se veía gallardo, maduro y con el carisma de un rey, también decidido a no dejarnos llegar a Camelot.


    ¡Cuánto ha cambiado en cinco años!


    Arthur aún no mostraba a Excalibur, pero podía sentirla, llamando a ambos a unirnos de nuevo.


    Bajé del caballo y caminé unos pasos hasta separarme de la comitiva que venía conmigo. Levanté los brazos, llamando a la naturaleza a responderme; mis manos se incendiaron con llamas dispuestas a atacar ya. Mostré mi poderío para asustar a los caballeros de Arthur, no sabía cuántos de ellos estaban escondidos entre esos árboles.


    Arthur se bajó también del caballo, desenfundando a Excalibur para hacerme frente; la alzó sin dejar de venir a mi encuentro. Un murmullo en mi cabeza trató de posesionarme, pero desistió rápido cuando se dio cuenta que mi ira me mantenía enfocada en Arthur.


    —Excalibur solo responde a mí —murmuré, pero sé que mi advertencia llegó a oídos de Arthur.


    —¡Nunca ha sido así! —amenazó Arthur abalanzándose hacia mí.


    Me tomó por sorpresa su enviste. En el fondo de mi corazón, nunca creí ser capaz de matarlo, quizás solo quería que se diera cuenta de que no permitiría que me quitara a mi hijo. Pero ya no existía ese hombre que años atrás me juró amor eterno, el que no hubiera levantado a Excalibur contra mí con la intención de matarme.


    La guerra inició en el momento en que arrojé una bola de fuego a Arthur para protegerme, la cual logró alejar con Excalibur. Me enardeció más y empecé a arrojar bola tras bola que esquivaba perfectamente; no paré de gruñir con ira. Excalibur estaba cumpliendo el rol que le inculqué. Aun así, ¡no iba a quitarme a mi hijo! ¡Jamás!


    La guerra se extendió a nuestro alrededor. Seguí peleando contra Arthur usando magia poderosa; la vida de mi hijo dependía de la única decisión que rondaba en mi cabeza en ese instante: Detén a Arthur a toda costa.


    Por momentos sentía a Arthur con una fuerza imposible de un ser humano, alguien lo estaba ayudando. Miré rápido hacia la colina, y ahí estaban Myrddin y Gwenivar, contemplando el pináculo de su trabajo.


    ¿Por qué hacen esto? ¿Por qué destruyeron a dos seres que se han amado desde la primera mirada?, me cuestioné en silencio.


    Uno de los caballeros de Arthur arremetió sorpresivamente contra mí, pero Arthur actuó rápido cuando la filosa espada estuvo a punto de hacerme daño en un hombro; me encogí por instinto para apaciguar el golpe.


    —¡Nadie debe tocarla! —gritó Arthur su orden, mientras deshacía el siguiente ataque que ya estaba a medio camino. Me sorprendió tanto que me protegiera que de inmediato desapareció el deseo de hacerle daño. Tal vez aun había esperanza.


    El caballero se retiró. No me había dado cuenta que Arthur quedó muy cerca de mí, tanto que me miró profundo con deseo de besarme. Me confundió mucho, y tuve la intención de acelerar el proceso, porque, a pesar de todo, seguía poseyendo cada centímetro de mí. Empecé a creer que el amor era el hechizo más poderoso de todos: inquebrantable, eterno y puro.


    Pero, entonces, miró hacia la colina como si Gwenivar le hubiera llamado. No se movió por unos segundos.


    —Arthur —le llamé con la esperanza vaga de que dejara de lastimarme, que cesara en su empeño de arrancarme a Ywain.


    Arthur atendió reacio mi llamada, y su deseo de amor había cambiado por el de aniquilarme ya. Lo vi en sus ojos, cuyo azul se hizo más brillante.


    Retrocedí rápido mientras que creaba otra flama que se condensó en muerte para Arthur. Vi esperanza donde ya no la había, ni siquiera un dejo.


    Excalibur brilló con un halo rojo cuando nuestros pensamientos fueron insaciables. No había marcha atrás para mí, la única manera de proteger a mi hijo era matando a su padre, porque él estaba muy dispuesto ya a hacerlo primero. Un hoyo en el pecho me ahogó en tristeza al ver a Arthur decidido y más poderoso ante mi rendición.


    Alguien gritó que Arthur necesitaba ayuda, fue un susurro femenino que viajó entre los caballeros de Arthur. Una horda de odio iba a caer sobre mi si no hacía algo antes. Fue entonces cuando lancé un hechizo que costó todo de mí.


    Tras mi grito al lanzarlo, que se extendió como un vendaval, ambos grupos de enemigos cayeron al suelo, creando un canto de metal colisionando. Me dejé caer de rodillas, junto con Arthur, quien usó a Excalibur como un báculo para no desmayarse también.


    Un silencio perturbó todo, excepto la dulce voz de Ywain, que invadió mi mente mientas veía a Arthur peleando contra sí; sacudía la cabeza de un lado a otro como si un hierro candente estuviera torturando su mente.


    Miré hacia Myrddin y Gwenivar, quienes estaban de pie, contemplando el campo en donde la batalla había cesado. Myrddin estaba preparándose para lanzar hechizos hacia los caballeros de Arthur, quizás para despertarlos. Mientras que Gwenivar estaba quieta, en total control de algo. El viento era el único que evidenciaba que ellos dos no eran una visión de mi miedo.


    Arthur siguió gruñendo y sacudiendo la cabeza como si tratara de arrancarse una voz; deduje al instante que no era Myrddin quien lo estaba controlando, sino Gwenivar.


    Aún tenía el conocimiento ancestral de Ogmio.


    —Lucha contra ella —le susurré sofocada; deseé tanto dejarme caer al suelo desfallecida.


    Arthur dio un último gruñido que lo puso de pie rápido e invistió Excalibur sobre mí, apenas si pude detenerla con la fuerza de la magia. Su mirada estaba encendida ahora por un halo rojo que me aterrorizó. Arthur estaba decidido a matarme.


    Excalibur dudó en seguir la orden de su amo y refulgió con un halo blanco que empezó a hacer daño a Arthur, obligándolo a reconocerme.


    Pero con solo una sacudida agresiva de cabeza, muy inhumana, Arthur regresó a su objetivo. Me miró más enardecido.


    —La creé para protegerte… ¡No puedes usarla contra mí! —clamé a Arthur mientras retrocedía aterrada.


    Arthur gritó lleno de furia y retrajo a Excalibur para volver a atacarme. En ese momento, vi en mi mente a Ywain corriendo por el prado, sin dejar de reír. Su padre iba detrás de él hasta que logró detenerlo para tomarlo entre sus brazos y abrazarlo para traerlo a mí. Sentí felicidad todo el tiempo.


    ¿Era una visión de un futuro que puede aún ocurrir, o solo una cruel quimera de lo que pudimos haber tenido de no haber aceptado la magia?


    —¡No! —grité lanzando una pared invisible que lo detuvo. El halo de la espada cambió constantemente de rojo a blanco, al igual que la mirada de Arthur en odio y terror. Ese hechizo era demasiado fuerte para que el dejo de amor que quizás aún me tenía lo rompiera.


    Por un momento creí que Excalibur explotaría ante tanta resistencia.


    —Morgana… ¡Huye! —escuché a mi alrededor un susurro femenino desesperado. No era Gwenivar.


    Di un último empuje de magia para quitarme a Arthur de encima, quien cayó de espaldas varios metros atrás. Escuché a mi lado el relinchar de Llamrei, enviado por alguien a ayudarme. Logré sujetarme de su crin desfallecida y montarlo para huir mientras Arthur trataba de recuperarse del golpe de mi magia.


    Cabalgué hasta el castillo en donde Arthur me había pedido ser su esposa, antes de que descubriera que era una hechicera. Era el único lugar que se sentía seguro en este momento.


    


    

  



  

    VIII


    Greenwich


    Época actual


    Siete días después


    Arthur sujetó mi rostro para mirarme detenidamente, pero, por instinto, cerré los ojos cuando sentí la intensidad de su deseo por mí.


    —No los cierres —me suplicó en un susurro amoroso que no pude desobedecer. Explicó—. Han estado cerrados por más de un milenio. Se han perdido de cosas maravillosas.


    —Los cierro porque me gusta sentir a tu espíritu llamándome —le aclaré.


    —Así lo siento también, pero quiero que me veas para confirmar que este no es ese sueño mortuorio.


    —¿Tuviste alguna visión durante ese tiempo dormidos? —pregunté, sujetando sus manos para retirarlas de mí, pero Arthur ahora las colocó en mi cintura. No quería dejarme de tocar, quizás creía que así mantendría distante a Myrddin.


    Y funcionaba porque no lo he sentido desde que la presencia de Arthur ha sido más fuerte a mi lado.


    —Solo oscuridad —respondió—. Pero mi corazón me dice que tuve una vida dentro de ella. Algo que se siente como… mmm, felicidad —dudó un poco al último, pero de seguro fue porque algo tan bello no puede ser comparable con el vacío.


    —No creo que hayamos vivido en la oscuridad. Debe ser el velo de la ignorancia que te está cubriendo… Lo mismo sucede conmigo.


    —La voz de Ywain…


    —Lo escuchas dentro de la oscuridad —completé.


    Arthur asintió, pero noté en sus gestos que no sabía si eso era bueno o malo.


    —Antes y ahora. Son murmullos incomprensibles… ¡Pero sé que es él! —confesó.


    —Sé también que lo es. La primera vez que lo escuché fue quizás cuando se despidió de nosotros —comenté tras pensar un minuto.


    —Yo también… ¿Él tenía el conocimiento de tu magia? —preguntó.


    —No lo sé, fue concebido antes de tener magia. Pero es posible que haya nacido con el don, como yo, y Nimue le haya enseñado a usarla.


    “Eso explicaría por qué lo escuchamos y sentimos en este tiempo. Quizás nos advierte de algo o… ¿quizás nos está llamando?


    —¡No! —exclamó severo Arthur—. No vuelvas al deseo de despertarlo.


    No se lo prometí porque aun quería hacerlo. Su padre estaba vivo y juntos podríamos darle la vida familiar que tuvo por pocas semanas. Recordé esa visión que tuve en antaño, ¿qué tal si siempre fue una premonición y no un deseo escondido?


    Ese recuerdo trajo otro que me hizo reír entre dientes.


    —¿Qué sucede? —cuestionó Arthur mi súbita felicidad.


    —Le encantaba correr detrás de las burbujas de agua que le aparecía en el aire para que las tronara —le relaté el recuerdo que apareció de mi hijo en ese momento—. Siempre me gritaba: “¡Más, mamá, más!”. Todo a su alrededor terminaba cubierto de burbujas.


    —Morgana, por favor, promete que no lo sacarás de Avalon —suplicó Arthur con remordimiento en sus gestos, porque se perdió de aquellos momentos maravillosos por dar prioridad a otras cosas banales.


    Al ver su sentir nítidamente en su mirada, comprendí que su deseo de no despertarlo era más una decisión paternal. Ywain podría ser infeliz en esta época.


    —No. Pero promete también que serás fuerte esta vez. No permitas que Gwenivar vuelva a hechizarte, no le permites que encadene tu corazón de nuevo. Aferrate a mi cada vez que la sientas dentro de tu mente —le recomendé con seriedad.


    —Mi lady… Tienes razón —dijo Arthur con una sonrisa sombría—: no puedo prometerlo. Ella es astuta… Pero prometo no dejar que se acerque a mí.


    ¿Cómo va a evitar eso?, pensé soltando un suspiro resignado. La magia no tiene restricciones de distancia. Si ella quería hacerlo suyo, podría hacerlo de nuevo. No lo ha logrado ahora porque, por suerte, esta vez Arthur era astuto y estaba protegido por Nimue.


    Bajé el rostro para perderme en el silencio al que me llevó toda la situación, ¿siempre estaremos destinados a tener una vida complicada? Tal vez por eso en las leyendas tampoco alcanzamos la felicidad juntos.


    Arthur levantó mi rostro tomando mi barbilla y pegó su frente a la mía.


    —Estamos solos. No siento a Nimue cerca, creo que está confiando en ti… Se mía de nuevo —pidió en un murmullo.


    —Me tomaste hace unos días.


    —No. Esta vez lo quiero por voluntad propia.


    —Lo fue.


    —Solo en cuerpo, no lo estuviste en sentimientos... en espíritu.


    —Sí lo estuve.


    Arthur se separó para verme mejor.


    —No, no lo estuviste. Nunca te sentí mía.


    —¿Y aun así te aprovechaste de mí? —cuestioné indignada.


    —No fue mi intención hacerlo así, pero Nimue me aconsejó que te hiciera recordar que me amarás hasta el último segundo. Tenía planeado hacerlo con recuerdos, pero perdí el control de mí mismo tan pronto toqué tus labios. Sé que no podías detenerme más que con palabras, pero no lo hiciste y seguí… Me enardeció que siguieras llamando a Myrddin.


    Me retiré de él, dejándolo en la cocina confundido; iba a solucionar eso. Pero cuando iba a mitad del camino hacia el cuarto que me confinaba, me jaló de la mano para llevarme a otro que al entrar me avisó que era suyo.


    Me abrazó por detrás para besar mi mejilla devotamente. Su calidez fue recorriéndome hasta estremecer los recuerdos de nuestra unión, cuando amábamos el futuro que viviríamos juntos por siempre.


    Tras segundos así, me giré para ser yo quien lo abrazara hasta alcanzar sus labios que abrieron las puertas de su corazón para mí de nuevo.


    Cuando me reclamó para sí días atrás, sí sentí que quería regresarme a él a fuerzas. Sentí un poco del Arthur egoísta que quería obtener las cosas sin importar cuánto lastimaba a los demás. Pero ahora me entregaba a él por voluntad propia, como lo hice la primera vez. Solo quería ser Morgana, la amada de Arthur. Nunca pedí o necesité más que su persona y amor.


    —No importa en qué tiempo estemos, siempre hay demasiada tela alimentando nuestro desespero por el otro —bromeó Arthur cuando tratamos torpemente de quitarnos la ropa. Parecíamos amantes novatos.


    —Al menos ahora no tenemos que escondernos en el templo para hacerlo —comenté entre una risa que se convirtió en encantada por sus palabras que trataban de ocultar que estaba nervioso, tal y como lo estuvo la primera vez. Él fue mi primer hombre, y yo fui su primera mujer.


    En el castillo siempre estuvimos rodeados por la corte buscando favores, por eso tuvimos que usar la solemnidad de un templo para estar juntos. Fue un lugar frio, incómodo y algo oscuro, pero al ser gozada por Arthur todo eso se convirtió en calidez, comodidad y albor.


    Nuestro mejor momento juntos.


    Al quedar desnudos al fin, Arthur me tomó por la cintura para acostarme con delicadeza, después me besó lento para despertar cada centímetro de mi cuerpo en deseo por él. Ha pasado más de un milenio y mi cuerpo aún seguía reconociendo a su amo y sus caricias.


    Sentirlo dentro de mí ha sido la muestra clara de que siempre necesita de mí para sentirse completo, y sus besos siempre serán el lenguaje sencillo de su corazón.


    —Amada —susurró cerca de mis labios—, miles de lunas he dormido para soñar contigo.


    “Miles de caminos he andado para llegar a ti.


    “Cientos de flores he recolectado para adorar más tu belleza.


    Sonreí desde que reconocí el pequeño poema que me dijo al declararme su amor.


    —Aún lo recuerdas —comenté, igual de nerviosa que lo estuve esa vez.


    Arthur sonrió antes de darme un pequeño beso en los labios.


    —Miles de días y noches han pasado y aun te amo —confesé, alcanzando después sus labios para encaminarlo de nuevo a nuestra reconciliación sin palabras.


    Pasamos años infinitos en soledad, y solo bastó un segundo para recordar que somos dos seres que se amarán por la eternidad… Así lo hemos demostrado ya.


     


    Desperté sola en la cama. El miedo se apoderó de mí para advertirme que había sido usada por Arthur. Salí de la cama, tomando la sábana para cubrir mi desnudez, y traté de seguir los tenues murmullos que me aseguraban que no estaba sola en la casa. Sujeté la sábana como pude para tener libre una mano que pudiera invocar un hechizo.


    Hubo risas que me helaron la sangre, orillándome a crear una flama; seguí caminando cautelosa hacia la sala.


    Vi a Arthur de espaldas, vistiendo solo el pantalón de un pants, descamisado, y con una espada en la mano, listo para atacar. Por instinto, la flama se incendió más, creando un siseo que alertó a Arthur.


    El televisor estaba encendido, de ahí salían las risas que escuché.


    —¡No, no, no! —clamó Arthur cuando me vio; bajó rápido la espada y detuvo con una seña que lo atacara. Pero he pasado tanto tiempo en la defensiva que no me calmó su advertencia. Al contrario, me hizo gruñir, reprendiéndome lo estúpida que fui al creer que era mi Arthur que había vuelto a mí.


    —¡Es una espada falsa! —informó pronto, ofreciéndomela para que la revisara detenidamente—. Por favor, amada, créeme.


    Extinguí la flama lentamente para tomar la espada que Arthur cedió fácilmente.


    —Estaba recordando lo que es tener una espada en mis manos —explicó—. Extraño tener a Excalibur conmigo.


    Miré la espada y no había mentido con que era falsa. Una simple copia que deseaba asemejarse a Excalibur.


    —La conseguiré. Pero no puedo prometerte que la tendrás de regreso —aclaré de una vez. Arthur suspiró decepcionado—. Solo ha traído muerte y codicia.


    —Protegió a nuestro hijo.


    —Porque sus deseos siempre estuvieron por encima del poder —Arthur bajó avergonzado la cabeza—. Amado, sé que igual la usaste para unificar tus tierras, pero te corrompiste. Gwenivar profundizó tus deseos de conquista.


    “¡Me mataste con ella!


    Arthur se apresuró a abrazarme muy fuerte para callar mis reclamos que estaban iniciando un sollozo.


    —Estaba cegado, Morgana —susurró con voz penitente—. Desde que desperté, he tenido recuerdos de lo que sucedía en esos momentos que nos enfrentamos, y puedo jurarte que todo el tiempo estuve peleando contra mí mismo. Era el hechizo de Gwenivar el que te confrontó, no yo.


    —¿Eso te dice tu corazón? —cuestioné.


    Se separó para verme a los ojos.


    —Sí.


    —Entonces, te creo… Pero aun así tenemos que deshacernos de ella.


    Arthur asintió con la cabeza renuente. Pude sentir en él que aún amaba el poder que Excalibur le daba, pero esperaba que pronto aceptara que era peligrosa.


    —¿Traerás la muerte para nosotros dos?


    —Este no es nuestro tiempo.


    —Podría serlo… Si lo desearas.


    —No sé cómo vivir en esta modernidad. Solo me he dejado llevar por la corriente.


    Arthur sonrió.


    —Yo sí, aun puedo mostrarte este mundo si me lo permites. Solo por un tiempo quiero vivir bien con mi esposa. Después haremos los arreglos para dormir juntos de nuevo, si aún lo deseas.


    Me heló la entonación que puso en la palabra “dormir”, porque sentí que no volvería a verlo. Pero tampoco quería vivir en estas tierras que me eran tan banales.


    Al mirarlo, me suplicó en silencio que aceptara; pensé que tal vez no me gustaba este tiempo porque he estado siempre sola. Pero ahora él estaba conmigo y muy entusiasmado por tener una vida común: no más corona, no más obligaciones… ¡No más ambición! Tenía que dar una oportunidad a la segunda oportunidad.


    —Está bien… Primero terminemos con Myrddin y Gwenivar, y después tomaremos una decisión juntos de lo que haremos con Excalibur.


    —Gracias —agradeció optimista, y enseguida sonrió irónico—. ¿Has investigado quiénes fuimos para las personas de esta época? —cambió un poco el tema.


    —No mucho.


    —Bueno, hay muchas leyendas que están plagadas de errores… Algunas dicen que tú y yo somos enemigos mortales —reveló irónico—. Tú eres una hechicera llena de odio que no descansó en hacerme daño.


    —No se equivocaron —comenté entre dientes, logrando que Arthur riera un poco.


    —No, pero la gran mentira es que fui el mejor de los reyes que ha tenido esta tierra… Tuve un solo hijo, Mordred, que creció odiándome tanto que logró matarme… No reconocieron a Ywain como mi hijo, y eso me molesta.


    —Tu único hijo te amó siempre. Nunca le hablé mal de su padre —aclaré.


    —Te agradezco eso —dijo sonriendo complacido. Agregó—. Y Myrddin, el gran mago de todos los tiempos… ¡Ja! Será al gran insidioso, la escoria…


    Le acaricié la mejilla para tranquilizar su enojo súbito.


    —También hay verdad en otros hechos —siguió más tranquilo—: el engaño de Lancelot y Gwenivar… Y mi búsqueda por el Santo Grial.


    —Estuviste buscando a tu hijo —aclaré.


    —Sí, solo que para ellos el Santo Grial es la copa de Cristo… Ni siquiera sé quién es.


    —Nuestra historia es tan diferente —comenté lamentando que nuestro pasado fuera usado erróneamente.


    —Sí. Ahora, amada, regresemos a la cama —sugirió Arthur antes de darme un beso que me consoló y calló para llevarnos de regreso al amor.


    Nuestro pasado era terrible, pero este presente estaba escribiendo una vida mejor.


    Castillo Tintagel, Dumnonia


    Siglo VI d. C.


    A lo lejos divisé el castillo en ruinas, el que alguna vez perteneció al padre de Arthur. El tiempo aún seguía ahí con su insaciable hambre de historia y poder. Cualquiera que lo viera tendría un escalofrío que lo alejaría sin dudar. Yo veía más allá.


    Siempre he tenido un cariño especial a ese lugar porque Arthur nació en ese castillo y, cuando estaba preñada de Ywain, él quería que naciera ahí, pero el castillo requería trabajo y Arthur estaba reconstruyendo el reino y no pudo prescindir de oro ni de hombres. Yo reconstruí una parte, iba a ser una sorpresa para él antes de la desventura.


    Su padre fue un buen rey, pero no lo suficiente para que la discordia dejara de crear guerras que destruían siempre aquello bueno que construyó para su gente. Arthur se prometió lograr lo que su padre no pudo, ese ha sido su más grande sueño. Solo que nunca creí que lo conseguiría con sangre y traición.


    Solo dejé de cabalgar cuando llegamos primero a un lago para que Llamrei descansara un poco y bebiera agua.


    El lago era tan cristalino que reflejaba los rayos del sol con destellos cual preciosas joyas. Bebí también un poco de su agua refrescante. Estaba agotada, pero no quería parar. Necesitaba ver a mi hijo.


    Llamrei relinchó, retrocediendo súbitamente; sus movimientos parecían advertirme de algo.


    —¿Qué sucede? —le consulté en alerta. Miré detrás de nosotros, pero no vi nada.


    No tardó en escucharse un burbujeo que provino del lago, como si una bestia marítima estuviera a punto de atacar. Entonces retrocedí también, preparándome para defenderme.


    Una mujer se alzó del agua lentamente, creando más destellos que nos cegaron un poco. El chisporroteo de agua cayendo no cesó, haciendo una melodía que parecía ser cantada por hadas. Entreabrí los ojos para lograr ver a la mujer que ahora caminaba sobre el agua con pasos delicados y elegantes.


    Retrocedí aún más, asustada porque se trataba de Nimue, una hechicera poderosa que fue la primera amante de Myrddin. Algunos decían que era aún más antigua que él.


    Solo que tropecé y caí de sentaderas durante mi huida; ya no sabía en qué hechicero confiar.


    —No temas, hermana —dijo Nimue cuando llegó a tierra firme. Su vestido blanco estaba seco e impecable, y despedía destellos que se asemejaban a los del lago.


    Era exquisitamente delgada, con piel nívea, libre de imperfección. Su cabello era rojizo, cual llamas ondeantes, y portaba una tiara de piedras preciosas. Sus ojos eran de un azul brillante y despedían más sabiduría que los de Myrddin.


    —¿Dónde has estado? —pregunté molesta. La última vez que la vi fue cuando forjé Excalibur; ella fue mi apoyo al traspasar parte de mi magia a la espada.


    —He estado en Avalon, porque Myrddin ha estado buscándome. Sabes que él no puede encontrarnos ahí —respondió Nimue acomodando su larga cabellera con movimientos hipnóticos.


    —¿Por qué está con Arthur?


    —Por Excalibur.


    —Eso ya lo sé. Myrddin ha querido la espada desde que la forjé. Pero Arthur jamás se la cederá, si yo no lo deseo así… Aun cuando Arthur esté ahora poseso con magia oscura.


    —Sí, y por eso mismo está con él. Te obligará a que entregues a Excalibur por Arthur.


    —¡Jamás! ¡Sería entregarme a él!


    —¿No cederás aun cuando Myrddin use a Gwenivar para destruir a Arthur?


    —¿Es ese su plan?


    —No lo sé. Myrddin me ha cerrado sus pensamientos, tal y como yo lo he hecho con él.


    —Arthur quiere a Ywain y ha decidido matarme para conseguirlo —le confesé la razón por la que estaba huyendo hacia el antiguo castillo del rey Uther.


    —Lo sé, sentí tu miedo cuando tocaste el lago. Has descubierto que el poder está envenenándolo.


    —¿Qué puedo hacer para que olvide que tiene un hijo? ¿Puedo usar mi magia?


    —Tendrías que usar un hechizo muy poderoso para tal cosa, podrías degradarte al hacerlo.


    —¿Más de lo que sucedió cuando forjé a Excalibur?


    Nimue asintió con la cabeza.


    —¿Por qué?


    —Porque tendrías que borrar a tu hijo de los pensamientos de todos, no solo de Arthur. Y eso incluye a Myrddin, y te aseguro que entrar a su mente es peligroso.


    “Puedes perderte en él.


    Me di la media vuelta frustrada. Estaba claro que huir tampoco era la solución, porque, gracias a Excalibur, Arthur me encontraría donde fuera. Enviaría de nuevo a sus caballeros a una cruzada.


    Ywain era su tesoro perdido más preciado.


    —Tengo que matarlo. Si lo logro, la magia de Excalibur se extinguirá.


    —No, Morgana, esa no es la solución. Morirás también. Eres Excalibur y Arthur es tu espíritu. Los dos morirán si la destruyes —me aconsejó Nimue.


    —¡Entonces, ¿qué puedo hacer, Nimue?!


    —Regresar a Arthur a ti. Arthur será fuerte a tu lado con Excalibur, pero primero tienes que liberar su espíritu que fue encadenado cuando conoció a Gwenivar, o morirá al ser consumido por el rechazo de Excalibur. Gwenivar y Myrddin ya han logrado control total de Arthur… Hazlo recordar… ¡Esa es la solución!


    Rechacé la idea sacudiendo la cabeza. El odio que ahora lo consumía casi me mata.


    —El hechizo de amor de Gwenivar es muy poderoso. Hoy lo confirmé, Nimue. Arthur se resistió, pero no por mucho tiempo, y solo me atacó con más decisión y agresividad.


    —¿Dónde está Ywain? —me preguntó apresurada en lo que miraba hacia el cielo.


    Iba a responderle cuando escuché un aleteo y una ráfaga de viento muy frio nos abrazó.


    —Es Myrddin —susurró Nimue.


    Corrí hacia Llamrei para montarlo rápido. Mientras tanto, Nimue se adentró en el lago para esconderse de Myrddin. Afortunadamente, Dea Dama nos avisó de su llegada con anticipación.


    Mientras cabalgaba a todo lo que Llamrei podía, confirmé mis sospechas de que Ywain siempre será cazado por su propio padre. El único lugar seguro para él era Avalon, pero para ir ahí tendría que separarme de él. Tendría que ser la guardiana de la entrada porque sabía que Arthur pediría a Myrddin intercambiar su hijo por Excalibur. Tal vez Myrddin no podía entrar, pero había maneras para sacarnos de ahí.


    Seguí cabalgando por dos soles más. Mi corazón se llenó de amor cuando vi a la distancia el castillo en donde estaba mi hijo, aun con su hechizo de ocultación. Llamrei cabalgó aún más rápido al sentir la seguridad que también le dio el lugar.


    —¡Ywain! —le llamé cuando logré traspasar la barrera de protección. Mi hijo salió corriendo sin dejar de gritar “Mamá”.


    Lo abracé tan fuerte que mi pequeño hijo me pidió que no lo lastimara, pero estaba tan feliz de verlo de nuevo, de sentir esa parte de su padre que aún me ama.


    —Mi dulce niño, te amo… Recuérdalo siempre —le susurré al oído.


    —Te quiero también, mamá —dijo.


    Cuando lo solté para mirarlo detenidamente, sin dejar de acariciar su pequeña cabeza, me di cuenta que se parecía mucho a Arthur. Su padre iba a estar mucho más complacido si llegase a verlo.


    Me puse de pie y tomé la mano de Ywain para entrar al castillo en donde solo estaba la servidumbre de mi total confianza, los que darían su vida por Ywain, si hubiera que protegerlo.


    


    


  



  
    IX


    Londres


    Época actual


    Tres meses después


    La vida a lado de Arthur ha sido extraña en este tiempo.


    Me mudé a su departamento y empecé a tener una vida de esposos con él.


    Era muy agradable dormir y despertar a su lado, saber que él no tenía ninguna obligación con su reino que ocupara cada segundo de su día.


    Sin embargo, al ser el primer rey que unificó un poco estas tierras y trajo gloria, le molestaba ver en lo que se ha transformado la actual realeza. Cuando eso sucedía, recordaba que había que buscar a Excalibur. Muchas veces le bromeé con la idea de usar Excalibur y recuperar el trono para regresar la gloria a estas tierras.


    Esas veces, Arthur solo me miraba con la idea explicita de que le parecía lo más adecuado; Arthur no podía olvidar el poder que le daba Excalibur. Pero luego me prometía que ahora solo deseaba ser mi esposo de nuevo.


    Siempre suspiraba aliviada porque mi “sugerencia” era una prueba de cuánto deseaba el poder.


    Por otro lado, Myrddin aprovechaba cada descuido mío para invadir mis pensamientos con la orden de matar a Arthur.


    A veces, mientras Arthur me hablaba, yo solo lo miraba con la idea gritándome y una visión en donde le arrancaba el corazón con mi magia para entregárselo a Myrddin como trofeo de guerra. Siempre era tan real que Arthur solo podía arrancarme de ella con un beso que recordaba a mi corazón que era una mentira el odio que sentía por él.


    No sé cómo Arthur se daba cuenta, pero siempre me regresaba a él.


    También salíamos mucho a la calle para incitar a Gwenivar a buscar a Arthur, pero el sol salía y la noche llegaba y Gwenivar no aparecía.


    Sin más, Myrddin desapareció también y, poco a poco, nos dejamos llevar por la cotidianidad muy relajada y llena de sorpresas agradables. A veces aún me sentía perdida, pero Arthur, al tener más experiencia, me ayudó todo el tiempo a seguir adaptándome.


    Nuestro día ahora iniciaba con Arthur despertando siempre segundos antes que yo para hacer su rutina diaria. Primero iba a la ventana para mirar el mundo moderno, de seguro para recordarse que no estaba en Camelot; se estiraba un poco, disfrutando la libertad, y regresaba a la cama para darme el “buen día” con un beso en los labios. De inmediato iba a darse una ducha y después a la cocina a prepararse un café para vivir el nuevo día.


    Una vida feliz.


    Solo espero que esta paz no sea el preludio de un infierno.


    †


    Una tarde salimos a dar un paseo por el parque Hyde Park. A Arthur le gustaba pasear por la vereda bajo el resguardo de los frondosos árboles, decía que le recordaba los bosques de Camelot. A decir verdad, yo recordaba que Camelot era más hermoso, parecía ser cuidado por hadas. Pero Londonium también fue un pueblo conocido para nosotros, tal vez por eso se sentía como en casa.


    Esa tarde en especial estaba lloviendo, pero no nos importó mojarnos.


    Conversamos de lo que haríamos para pasar la noche juntos, Arthur había descubierto el placer de ver películas, y yo el de ser mimada por él en su regazo.


    Estábamos riendo cuando sentí el llamado de aquel árbol anciano que usé maliciosamente. No sé por qué me llamaba cuando fui cruel con él, cuando no me importó destruirlo con tal de complacer a Myrddin.


    Me detuve al sentir más allá el llamado de Nimue.


    —¿Qué sucede? —me preguntó Arthur preocupado por el temor a responder ambos llamados.


    El árbol podría estar siendo utilizado por Gwenivar o Myrddin, y quizás Nimue estaba alertándome de eso.


    —Creo que ha llegado el momento —avisé a Arthur sujetando su brazo para buscar en él el valor para averiguar lo qué sucedía.


    Arthur nunca ha rehuido a las situaciones, con o sin Excalibur siempre ha sido un hombre arrojado.


    —No temas, estoy a tu lado —prometió.


    Esta vez creí en sus palabras.


    Caminé hacia el árbol. Si Nimue estaba aquí también, me sentiría y acudiría a nuestro auxilio. La necesitábamos con Myrddin involucrado y sin Excalibur.


    Conforme nos acercábamos al lugar, permití que mis manos ardieran en fuego fatuo que no podía ser extinguido por la llovizna que aún caía sobre nosotros.


    Gwenivar salió pronto de detrás del árbol, blandiendo a Excalibur, quien despedía un halo negro. Su poder se sentía contaminado, maldito.


    —Excalibur —susurró Arthur, atrayendo mi atención. Por la tesitura que tenía su voz, temí que estuviera siendo poseído por la espada.


    Los ojos de Arthur estaban completamente negros, y sus gestos se endurecían lentamente, como ese día que nos enfrentamos a placer de Myrddin y Gwenivar.


    —Destrúyela —susurró Gwenivar arrojando Excalibur a Arthur, quien la atrapó con maestría con solo una mano, después sonrió con maldad y arremetió contra mí. Apenas pude retroceder antes de que el filo de la espada cortara mi abdomen. Bajé tanto la guardia que escuché la risa burlona de Myrddin en mi cabeza, disfrutaba ver a dos amantes enfrentándose otra vez.


    La historia no podía estar repitiéndose de nuevo.


    Arthur abanicó de nuevo y, cuando logré esquivar a Excalibur, tuve una oportunidad de atacarlo, pero no quise hacerlo, porque esta vez sabía que estaba bajo el hechizo de Gwenivar, en contra de su volutad.


    ¿Cómo lo hace la maldita hechicera?, me pregunté cuando vi de reojo a Gwenivar moviendo la cabeza como si siguiera dando órdenes a Arthur.


    Arthur siguió atacando con más decisión, no hacía caso de ninguna de mis súplicas que trataban de regresarlo a la realidad.


    —Acéptame y te daré el poder para matarla —escuché en mi cabeza la petición de Myrddin.


    No acepté su oferta porque lograría matar a Gwenivar, pero también a Arthur y, desde ese momento, me convertiría en su marioneta. ¡No me iba a orillar a cometer la misma atrocidad que nos trajo a este tiempo!


    No tuve más opción que atacar a Arthur con una gran bola de fuego que dio directamente en su pecho, lanzándolo hasta chocar contra el árbol anciano. Un crujido salió de sus ramas, como si tratara de moverse para contener a Arthur. ¿Esto era obra de Nimue?


    Arthur cayó inconsciente a sus pies, rápido salieron del suelo raíces que lo contuvieron.


    —¡Por favor, no lo lastimes! —supliqué al árbol cuando apretujó tanto a Arthur que le arrancó un gemido de dolor. De seguro estaba vengándose con él por lo malvada que fui.


    Gwenivar corrió hacia Arthur, pero no a socorrerlo, sino a conseguir a Excalibur; supo de inmediato que no seguiremos el juego. Sin embargo, fui más rápida y la detuve con un impulso de magia. No logré llevarle a la inconsciencia, pero me dio tiempo para llegar primero a Excalibur. Arthur dio un grito de dolor cuando le arrebaté la espada, la cual tuve que soltar casi de inmediato porque me quemó tan profundo las manos que apenas pude moverlas. Me horroricé al mirarlas, ya que estaban en carne viva.


    Ahora me desconocía, quizás porque Arthur estaba contaminado por la magia de Gwenivar. Por eso ha podido dañarme con ella.


    La tierra comenzó a moverse bajo mis pies, como si tratara de engullir a Excalibur. Me retiré porque estaba yéndome junto con ella.


    —¡No! —escuché detrás de mí con tan desespero que volteé de inmediato. Alguien más estaba aquí.


    Tras que Myrddin salió de su escondite, me contuvo con una fuerza poderosa que me apretujó cada vez que trataba de liberarme, también me alzó del suelo para que no tuviera un punto de apoyo para usar magia.


    Pronto empezó asfixiarme. Irónicamente, solo entonces la presión se debilitó un poco y ya pude jadear desesperada por aire.


    Gwenivar se recuperó y trató de detener la desaparición de Excalibur, pero, a pesar de que no podía moverme, logré que el árbol más cercano, el que no tenía vida ancestral viviendo en él, moviera una de sus ramas para atraparla.


    Caí repentinamente de rodillas al suelo cuando Myrddin se olvidó de mi por ir también tras Excalibur. Aproveché ese pequeño descuido para deshacerme primero de Gwenivar. Apreté su débil cuerpo más y más hasta que sus huesos se fracturaron uno a uno hasta darle muerte. Cada grito aterrado que dio trajo recuerdos de su inclemencia al usar a mi amado como arma para deshacerse de mí.


    Solo me detuve cuando escuché su último suspiro. Admiré mi venganza, a su cuerpo incrustado de ramas y hojas, como si siempre hubiere sido parte de ese ser de la naturaleza. Estaba mal, pero disfruté su sufrimiento que resarció cada mal que nos hizo.


    Estaba agotada. Fue rápido terminar con Gwenivar, pero requirió casi de toda mi magia.


    Pero esto aún no terminaba.


    Levanté con trabajos la mirada hacia Myrddin tras sentir el poder de Excalibur fluyendo hacia él.


    —¡No! —grité como pude, apenas podía respirar.


    Myrddin me miró con sonrisa malévola mientras se acercaba a Arthur. El árbol ya lo había liberado, pero aún estaba inconsciente. ¡No sé qué estaba esperando Nimue para ayudarnos!


    De pronto, el árbol anciano reaccionó para atacar a Myrddin; su crujir se escuchó iracundo.


    —¡No! —le ordenó Myrddin detenerse con solo una seña de mano. Se escuchó un sonido seco, como si hubiese golpeado algo muy fuerte—. No esta vez, querida. Ya no soy tan débil.


    Parecía estar hablando con Nimue.


    El árbol comenzó a marchitarse ante la seña de mano de Myrddin, que se cerró en un puño decidido a arrancar la vida.


    Escuché el grito de Nimue alrededor. ¡Estaba matándola!


    Logré aventar con trabajos una llamarada de fuego para detener a Myrddin. No le hizo daño, pero al menos dejó de torturar al árbol.


    Me arrastré por el suelo, tratando de llegar a Arthur.


    —Amada Morgana —dijo Myrddin sin dejar de mirar a Arthur como si fuera un insecto carroñero. Odié que me llamara así, porque se escuchaba sucio—, todo hubiera sido diferente si me hubieras escogido en lugar de a él.


    No pude responder, porque el aire apenas me alcanzaba para mantenerme viva. Además, la magia de Excalibur seguía fluyendo lentamente hacia Myrddin.


    —Tu gloria jamás te perteneció —dijo Myrddin tras hincarse a un lado de Arthur; siguió mirándolo sin misericordia—. ¡Es mía! ¡Ambas siempre lo han sido!


    —No, te lo suplico —susurré con los latidos de mi corazón espaciándose más en tiempo y vida.


    Myrddin me miró de reojo mientras se ponía de pie con Excalibur en mano, de paso dio una patada a Arthur en las costillas; se escuchó un horrible crujido y un quejido que traía más muerte.


    —Jamás volverás a unirte a él. ¡Es mi petición para Morrigan! —amenazó Myrddin alzando rápido la espada para clavarla en el pecho de Arthur, quién soltó un quejido espeluznante.


    Clamé en dolor cuando el arma que creé con amor fue usada por el odio y la envidia para asesinar al hombre que siempre he amado. También sentí que el filo atravesó mi corazón, pero no para llevarme a la muerte, sino a una tortura infinita.


    Sin embargo, aun desfalleciendo de dolor, susurré un hechizo para alcanzar arrancar el espíritu de Arthur de las manos de Morrigan.


    Al parecer mi hechizo funcionó porque de pronto Myrddin arrojó a Excalibur a un lado, cuando su halo negro cambió por el puro que representaba mi profundo deseo de protección.


    Myrddin siguió gritando en dolor tras que Excalibur empezó a recobrar el poder que le fue arrebatado. Al ya no tener control de su magia, me liberó sin desearlo. Pero estaba aún tan lastimada que no pude moverme con facilidad.


    Myrddin retrocedió cada vez más rápido, creyó que alejándose de Excalibur dejaría de perder magia, pero ella no descansaría hasta ser de nuevo pura. Solo entonces se apagó y fue que perdí el conocimiento.


    Dumnonia


    Siglo VI d. C.


    Días después


    Salí del castillo para respirar un poco de aire fresco y pensar en mis opciones para mantener a mi hijo a salvo. El que no haya noticias de Arthur o de sus caballeros hacía el paso del día una tortura silenciosa que probaba mi paciencia.


    Caminé hasta el pequeño lago que estaba cerca del castillo. Al mirar mi reflejo en el agua cristalina, recordé que Nimue usaba ese elemento como escudo para ocultarse; tal vez podría comunicarme con ella por este medio para pedirle que nos diera asilo a Ywain y a mí en Avalon.


    Toqué mi reflejó con la esperanza de que mi plegaria le fuera transmitida.


    Pero no hubo una sola onda que me dijera que Nimue estaba por responderme.


    Dejé de tocar el agua y me retiré lentamente con la esperanza de que ella apareciera de la nada como lo hizo hace poco.


    Pero nada sucedió de nuevo.


    ¿Cuánto más tendremos que vivir así? Con la incertidumbre de que el mundo está complotando en contra de mi hijo y de mí. Estábamos solos, creo que siempre lo hemos estado, porque el hombre que juró protegerme, ahora estaba en brazos de otra… Cumpliéndole todas las promesas que me hizo.


    Me di la media vuelta para seguir caminando por el lugar.


    Ywain salió del castillo para jugar con su mucama. Su inocencia era ajena a la maldad que trataba de alcanzarlo con sus garras que destruirían su vida para siempre. Tenía que conservar su felicidad, que su destino no fuera ensuciado como lo fue el de su padre.


    Al verlo, juré que tenía que hacer lo impensable para que esa risa inocente nunca fuera destruida por el ser que también debería amarlo incondicionalmente, el que ahora estaba enfermo de poder. Tenía que salvarlo de Gwenivar, quien lo castigará siempre al ser la representación de lo que nunca podrá tener. Y de Myrddin que lo usará mediante consejos incorrectos cuyo único objetivo será cumplir sus deseos.


    —Tengo que matar a Arthur —decidí con el corazón triste.


    Él era el centro del problema. Gwenivar ya no tendría poder al perder al rey, Myrddin ya no tendría más a quien sugestionar y Excalibur regresaría a mí, ya que solo yo podré blandirla, hasta cederla a mi hijo en edad adecuada.


    —Esa es la solución —susurré decidida.


    Pero para llegar a Arthur tenía que debilitar a sus guardianes, principalmente a Gwenivar. Encontrar su punto débil, por el que olvidaría todo al verlo en peligro. Solo espero no perder mi humanidad en el proceso.


    —Lancelot —susurré el nombre del único amor de Gwenivar.


    Accolon fue de gran ayuda después de todo. Durante uno de nuestros paseos, me confesó el romance que Gwenivar tenía con el caballero más fiel de Arthur. En ese momento me dio asco que ella desprestigiara su integridad en la cama de dos hombres, pero ahora me hacía sonreír con malicia porque usaría su amor para destruirla.


    Corazón por corazón.


    Miré hacia el bosque que estaba algo lejos del castillo, necesitaba encontrar un árbol anciano para que me revelara si mis caballeros sobrevivieron; los necesitaría para emprender mi propia búsqueda por Lancelot.


    Pero antes regresé al castillo para informar a mis sirvientes que saldría por solo unos días. Les hice prometerme que protegerían a Ywain con sus vidas… una vez más.


    †


    Mientras cabalgaba de regreso a Camelot, entendí que fue un gran error haber ido con caballeros a enfrentar a Arthur días atrás. Este asunto debí haberlo tratado sola, como lo estoy haciendo ahora. Usar siempre el factor sorpresa.


    Ahora mi objetivo era Gwenivar. Encargándome de ella, Arthur quedaría indefenso.


    Mi plan es sencillo: destrozar su corazón… Incendiarlo hasta que queden cenizas que el viento terminará de destruir.


    Cabalgué por dos días, me tardé más de lo usual porque me tomé mi tiempo para no alertar a los dioses que estaban protegiendo a los dos hechiceros.


    Me adentré en el bosque que estaba a varias millas de Camelot; lo bastante lejos para que no sintieran mi presencia. Ahí encontré una cabaña abandonada que serviría para un perfecto refugio.


    La maleza a su alrededor, que ordené desaparecer con un hechizo, me dijo que nadie ha puesto un pie ahí en décadas. Adecué ese lugar lo mejor que pude para hacerlo habitable, después salí a caminar por el bosque para buscar un diente de león que sería mi mensajero para comunicarme con Lancelot.


    No lo conocía, pero me bastaba con saber su nombre.


    Cuando encontré uno, seguí caminando hasta salir del bosque. Enseguida, en dirección del castillo, pegué el diente de león a mis labios.


    —Lancelot, ven a mí. Te necesito, dulce caballero —murmuré con voz seductora. El sencillo hechizó salió de mis labios creando pequeños destellos que se acoplaron a cada gancho, después lo alcé para que la suave brisa los arrancara de mis dedos y los llevara hacia su destino.


    Ahora solo tenía que esperar a que el fiel caballero de Arthur acudiera a mi llamado.


    Dos días después


    Estaba desesperándome de que Lancelot aún no acudiera a mi llamado. Quizás alguno de mis enemigos percibió el hechizo en ese sencillo diente de león y lo destruyó.


    Tendré que buscar otra manera de acercarme a él, puesto que era indispensable para mis planes.


    Sin embargo, decidí dar otro día más, a veces la magia tarda un poco en llegar a su destino. Mientras tanto, salí a buscar una liebre, bayas y hongos para comer.


    Al caminar por el bosque silencioso, pensé en que era un buen lugar para esconderme con mi hijo. Ninguno de mis enemigos sospecharía que escondí al heredero de Camelot bajos las narices de su padre.


    Pero no era justo para Ywain vivir escondido. Él merecía felicidad y libertad.


    —Buen día, mi lady —escuché detrás de mí cuando estaba hincada hablando con un árbol anciano para tomar los frutos que crecían a su alrededor.


    Me puse de pie tan asustada que solté los frutos para crear una llama que me protegería sin lastimar el bosque.


    Un hombre joven, elegantemente vestido, me miraba deleitado de haberme encontrado. No le alarmó que tuviera ante él a una hechicera.


    —Disculpe, mi lady. He recibido su llamado —confesó el hombre antes de hincarse ante mí para rendirme pleitesía.


    —Lancelot —murmuré.


    Era de atractivo sencillo, no como Arthur que imponía con su hombría y sonrisa tan cálida como sus besos. Uno sonreía con solo verle.


    —Sí, mi lady. Soy sir Lancelot du Lac —respondió poniéndose de pie.


    —¿Du Lac? —pregunté asombrada.


    ¿Está relacionado con Nimue?, pensé, y deseé que no fuese así porque usarlo podría desencadenar una riña con ella.


    —Sí, mi lady. También soy fiel caballero de nuestro rey Arthur Pendragon.


    Sonreí sarcástica. Era cierto lo que me confesó Accolon, que cada caballero era devoto de Arhtur, adorándolo casi como si fuera un dios.


    ¿Hasta dónde llega la osadía de Gwenivar? ¡Tiene a su amado muy cerca!


    —¿Sabes quién soy? —le cuestioné mientras me deshacía de la llama para acercarme a él.


    —Sí, mi lady. Usted es Morgana la Fay, madre del príncipe Ywain Pendragon. Mi lealtad es suya también, mi lady.


    Esto era muy extraño. Quizás el hechizo que puse en el diente de león le dijo demasiado de mí.


    —¿Harás lo que yo te ordene? —le pregunté cuando ya lo tenía muy cerca; acaricié su pecho seductora. Jugaría el mismo juego de Gwenivar con su amado.


    —Sí, mi lady —respondió acariciando mi mejilla. Su mirada despedía una devoción que llegaba al amor incondicional, casi enfermizo. No me gustó que me mirara así, porque podría transformarse en obsesión y olvidar sus órdenes solo para poseerme a la fuerza.


    —¿Cuán importante es Gwenivar para ti? —pregunté casual, alejándome para caminar a su lado por el bosque.


    —La amo, mi lady.


    —¿La deseas para ti?


    —Sí, mi lady. Por completo.


    —Puedes obtenerla, pero para eso tendrás que traicionar a tu rey.


    Lancelot se detuvo para tomar el mango de su espada, y se perdió en pensamientos que lo llevaron a cuestionarse cuán grande era su amor por esa hechicera.


    —Yo puedo ayudarte a que la consigas para ti —seguí tentando.


    Levantó la mirada hacia mí, vi en esos ojos grises que estaba logrando mi cometido.


    —Ella puede ser tuya si me ayudas a que Arthur se encuentre a solas conmigo.


    —¿Solo llevarlo a dónde desee?


    —Sí, Lancelot. Solo eso. Pero ni Gwenivar ni Myrddin deben enterarse de esto.


    —No, mi lady.


    —Bien —dije acercándome de nuevo a él para hacerle esa caricia que él no rechazó; por el contrario, sujetó mi mano para pegarla más a su corazón. Que sintiera cuán rápido latía por mí.


    Estuve tentada a usar la magia para adentrarme en su cuerpo y quemar ese corazón que latía por ella, pero esa sería la solución rápida, y yo quería que Gwenivar sufriera hasta el punto de implorar mi perdón. Que cada segundo siendo rechazada por Lacenlot fuese una larga y tortuosa década sola añorándolo siempre.


    Jamás alcanzará la felicidad a su lado.


    Además, tenía planeado usar a Arthur para que matara a Lancelot cuando ya no me fuera útil. Sería un final poético para ella.


    Me puse de puntas, advirtiéndole que le besaría, pero, al sentir su aliento, me retiré un par de pasos para ver a mi espectro besar sus labios hasta perderse en un deseo sexual. Jamás besaré a otro hombre. A pesar de todo, seguiré cumpliendo la promesa que hice a Arthur el día que me entregué a él en cuerpo y espíritu. Seguiría siendo pura para él.


    Cuando mi espectro terminó de enamorar a Lancelot, se desvaneció entre la brisa del bosque. Lancelot abrió los ojos, encontrándose rápidamente con mi sonrisa satisfecha. Sin dudar se hincó frente a mí, llevó su mano a su pecho y dijo:


    —Mi lady Morgana. Cabalgaré de regreso a Camelot cuando usted lo disponga y cumpliré su orden.


    —Muy bien, mi lord… Será mañana. Ahora necesitas descansar y comer —le dije ofreciéndole la mano para que sellara su promesa con un beso en el dorso.


    


    

  


  
    X


    Londres


    Época actual


    Desperté cuando una melodiosa voz pronunció mi nombre; aún estaba muy agotada y dolorida. No recordaba cómo había llegado a ese lugar, mucho menos reconocí el bello rostro que tenía cerca, y que me demandaba que despertara de una vez.


    Tras que me ayudó a ponerme de pie, llevé la mano a la frente para detener el súbito mareo que me hizo tambalear un poco. La mujer que me despertó se apresuró a revisar algo en el suelo.


    Tropecé con algo duro. El tintinear detonó algo dentro de mí que regresó los recuerdos difusos de lo que pasó. Excalibur estaba ahí.


    Me agaché para tomarla con temor de que siguiera atacándome, pero esta vez refulgió reconociéndome. Se sintió pura de nuevo.


    —¡Morgana! ¡Despierta ya! —gritó Nimue desesperada de que siguiera perdida entre vacíos que no terminaban de ser llenados por la realidad.


    Cuando la miré, recordé otra parte de la tragedia: ¡Myrddin había asesinado a Arthur! Corrí hacia él sin dudar, hacia el cuerpo inerte de mi amado.


    —¡No, no, no! —grité desesperada cuando vi en su rostro que la vida ya le había abandonado. Lo sacudí agresivamente, pero solo se movió como marioneta.


    No despertó al llamado de mi corazón triste.


    Seguí negando a gritos lo que mis manos tocaban, lo que mi corazón lloraba y mis ojos rechazaban. No podía haberlo perdido de nuevo, y ahora definitivamente.


    Nimue trató de separarme, pero no se lo permití y solo me arrojé al pecho de mi amado para llorar que no iba a despertar esta vez. No tuve tiempo de protegerlo del abrazo de Morrigan.


    Me sentí más perdida que nunca. No había pasado ni presente ni futuro para mí sin él. ¡Lo quería de vuelta!


    Seguí llorando con la súbita llovizna enfriando su cuerpo más rápido.


    —¿Quién le hizo esto? —preguntó Nimue, pero cuando la miré, me di cuenta que la pregunta no era para mí, sino para el árbol anciano.


    Mi llanto se detuvo un segundo para esperar la decisión de Nimue una vez que el árbol terminara de relatar la horrible tragedia. De cómo un romántico paseo se convirtió en muerte.


    Se puso de pie para ir a donde yacía el maldito cuerpo de Gwenivar.


    —Lograste matarla —comentó Nimue tras buscar el espíritu de Gwenivar—. ¿Por qué lo hiciste? ¡Era nuestra hermana!


    Arranqué las lágrimas de mi rostro, que se resistían a dejar de brotar.


    —¡No! Ella nunca lo fue —refuté incendiando mi mano y, sin que Nimue lo esperara, la hice a un lado con la fuerza y arrojé la llama a Gwenivar para incendiar su maldito cuerpo. Verla arder rápido mitigó el resentimiento que me ha enfermado desde que ella entró a nuestras vidas. Una vez prometí que quemaría su corazón hasta las cenizas; tardé en cumplir, pero aun así se sintió bien. Además, era mi regalo para Morrigan.


    Un grito aterrador se escuchó a medida que el cuerpo se consumía, dejando atrás solo cenizas que la lluvia ofreció al árbol cercano. El espíritu de Gwenivar quedaría atrapado en ese árbol, sin poder moverse, hablar o siquiera sentir, mientras que su cuerpo sería devorado por la nada cuando el viento se lo llevara.


    Nimue me miró aterrorizada de lo que acababa de hacer, pero no me inmuté porque necesitaba seguir alimentándome de mi venganza cumplida; era lo que me mantenía viva. Tomé de nuevo a Excalibur para clavarla en el suelo.


    —Intocable —susurré antes de soltarla. Ahora solo yo podría sacarla de ahí.


    Fui a donde descansaba el cuerpo de Arthur; las raíces aún lo abrazaban. Mi corazón estaba tan roto que no pude detener de nuevo mi llanto. ¿Por qué solo he podido disfrutar con él la felicidad muy efímera?


    —Te necesito. Por favor, regresa a mí —le supliqué tomando su mano para llevarla a mi corazón y que Morrigan sintiera mi dolor e hiciera caso de mi súplica. Solo una última vez.


    Pero el tiempo continuó su eterno e impasible andar y Arthur no despertó.


    —No, no, no —susurré llorando. Había perdido a mi esposo una vez más, y esta vez era definitivo.


    Escuché las pisadas de Nimue detrás de mí, luego posó su mano sobre mi hombro para darme apoyo, confirmándome así que ya no había más que hacer.


    —Excalibur es ahora tuya —murmuró.


    Mis manos ardieron sin desearlo cuando miré de reojo la espada clavada en el suelo; las sacudí para apagarlas e ir a tomarla entre dolor y aun hambrienta de venganza.


    Miré a Arthur. E iba a incinerar su cuerpo cuando Nimue se arrojó sobre él para protegerlo.


    —¡Destruirás su espíritu! —advirtió alarmada Nimue.


    Tenía razón, eso fue lo que hice con Gwenivar: le di la peor de las muertes. Y para mi amado solo quería un descanso en paz.


    Fui a hincarme entre el árbol y él.


    —Por favor..., libéralo —le pedí tratando de ser fuerte, pero un sollozo escapó.


    Las ramas se retrajeron lentamente, entre un crujido y ligeros movimientos del cuerpo de Arthur; estaba tan maltratado, con manchas rojizas y rasguños por doquier. He visto la muerte antes pero no dolió como en ese momento, ni siquiera cuando creí haberlo matado siglos atrás. Arthur era lo único que me hacía feliz en esta época.


    No pude contener la dureza en mi mirada cuando Nimue pronunció Excalibur con voz temblorosa, la cual, en ese momento la tenía a un lado mío. Se retiró un par de pasos al percibir que la mataría si se atrevía a arrebatarme la espada.


    Entendido el mensaje, regresé a Arthur y puse la mano sobre su pecho, que cada vez estaba más tieso.


    —Descansa a lado de nuestro hijo, amado —le susurré acariciando su cabello mojado y algo lodoso—. Me reuniré con ustedes tan pronto acabe con Myrddin.


    Me incliné para besar sus labios, pero lloré al sentirlos fríos y carentes de amor. No pudieron responderme.


    —Ve a él —dije a Arthur, pasando la mano sobre él como si lo cubriera con un manto invisible.


    Su cuerpo empezó a desvanecerse lentamente hasta dejar solo una marca de lo que fue él en la grama.


    —¿A dónde lo enviaste? —me preguntó Nimue. Se veía sorprendida por el poder que había alcanzado para desvanecer a un ser humano con solo desearlo.


    No le respondí y solo tomé a Excalibur mientras me ponía de pie.


    —Detente —ordené a la lluvia, cuyas gotas se detuvieron frente a mí—. Regresa a Avalon… a Primovia… o dónde sea que has dormido, Nimue. ¡No me estorbes más! —le ordené fastidiada de que pareciera mi guardiana.


    —Necesitarás ayuda —avisó.


    —Excalibur está conmigo.


    Nimue se quedó pensando en silencio unos segundos.


    —Ellas te necesitan —recordó.


    La miré confundida. ¿Quiénes eran ellas?


    —Sarina y Pepper —me recordó urgida.


    Reí irónica entre dientes porque me había olvidado de ellas por completo. Pero ¿cómo sabía de ellas?


    —¿Crees que me importan? —cuestioné indiferente. En este momento solo me interesaba encontrar a Myrddin y mostrarle el verdadero poder de Excalibur. La sed de venganza seguía poseyéndome.


    —Tu camino está ligado al de ellas. No puedes romper la unión.


    Al mirar a Excalibur pude sentir sus gritos que demandaban resarcimiento por la muerte de Arthur, su amo; después miré hacia la solitud del parque, en donde escuché un susurro lúgubre que decía sus nombres una y otra vez, en un encanto que radiaba serenidad. Pero, si no terminaba con Myrddin, era seguro que iría tras ellas con rostro de hechicero bondadoso, y les hablaría floridamente para que ellas le cedieran su magia.


    —No iré a ellas hasta que Myrddin no exista más —advertí mientras iniciaba mi regreso a casa.


    —¡Ellas pueden ayudarte! —me gritó Nimue inútilmente.


    Al parecer, mi camino aún estaba ligado a esas hechiceras. Nimue lo confirmó al sentir que nuestro destino seguía firme; sin saberlo me dio valor para enfrentar a Myrddin.


    Saldría victoriosa.


    


    —Tráela a mí —escuché a Myrddin dentro de mi cabeza, tratando de manipularme de nuevo.


    —¡No! —espeté alto en lo que seguía el camino que la magia de Myrddin dejó durante su huida. La sentí muy fuerte, como un halo frío que parecía matar todo a su paso.


    Tenía a Excalibur en mis manos; sentí su poder fluyendo hacia mi cuerpo y de regreso, en un perfecto circuito que me hacía poderosa. Una parte no me pertenecía, de alguna manera Arthur imprentó su propia esencia en ella. No me sentía sola, ni tenía miedo porque su espíritu estaba conmigo.


    —¡Es mía! —gritó Myrddin con furia. Su exasperación me tiró de rodillas cuando sentí como si me hubieran partido en dos.


    Llegó un silencio tétrico que pareció engullir a toda la ciudad. No se escuchaba el rugir de los motores, ni el susurro de conversaciones. Ni siquiera la naturaleza tratando de comunicarse con nosotros. Era como si la muerte hubiese asaltado el lugar.


    Me puse de pie lentamente, apoyándome de Excalibur. Estaba ya en la calle con personas a mi alrededor que parecían estar dentro de un lapso de tiempo detenido. No tenían conciencia de que sus espíritus estaban siendo arrancados de sus cuerpos para alimentar la magia de Myrddin. A pesar de lo tétrico que fue ver a las personas morir poco a poco, todo fue tan familiar, como si ya hubiera vivido esta situación antes.


    Súbitamente me llegó la respuesta: así fue la vida durante mi sueño a lado de mi hijo fallecido. Un lapso de tiempo detenido… Myrddin había logrado regresarme al limbo.


    Estaba atrapada entre la realidad y el tiempo.


    Camelot


    Siglo VI d. C


    Fue una larga espera recibir noticias de Lancelot. Al marcharse hacia Camelot, tuve que usar de nuevo a mi espectro para asegurar la lealtad de Lancelot hacia mí. La intimidad fue difícil de vivir; me dio escalofríos cada caricia falsa que hizo a mi espectro.


    Mientras Lancelot cumplía su orden, traté de prepararme para el futuro encuentro con Arthur. Aun no sabía cómo contener los sentimientos que aún reinaban en mi corazón por él. Era tan difícil estar frente a frente y dictar a mi corazón que tenía que odiarlo, cuando no se explicaba por qué tenía que hacerlo.


    Cinco soles pasaron sobre mi larga espera, hasta que una mañana tranquila, pero muy lluviosa, escuché a lo lejos el relinchar de un caballo que me avisó anticipadamente que las noticias al fin habían llegado.


    Corrí hacia el encuentro con Lancelot. Solo que no era él, sino Nimue, quien desmontó el caballo con tal gracia, cual guerrera de nuestros dioses.


    —Gwenivar detectó tu hechizo sobre Lancelot —me informó.


    —¿Cómo lo sabes? —cuestioné lamentando no haber sido más astuta que la usurpadora.


    —He estado en la corte, escondida como uno de los caballeros de Arthur.


    —¿Myrddin no te detectó?


    —No, Myrddin no está ahora en la corte. Ha salido a buscar a Avalon de nuevo.


    Mi sonrisa nació con la buena noticia.


    —Puedo ayudarte a que te escondas bajo los ojos de Gwenivar. No es tan poderosa como ella lo cree, por lo menos no sin Myrddin a su lado.


    Asentí con la cabeza, muy satisfecha por regresar a Camelot a cumplir mi objetivo. Una vez más iba a tener que hacerme cargo del problema sola.


    —Marchémonos ahora y llegaremos antes del anochecer —sugirió Nimue montando su caballo de nuevo.


    Llamé a Llamrei con un susurro que se lo llevó el viento y, en segundos, vino a mi encuentro. No perdimos más tiempo y cabalgamos juntas hacia Camelot.


    Durante el camino, Nimue me enseñó el poderoso hechizo que me haría pasar por una dama más de Gwenivar. Una vez más, el enemigo se escondería frente a ellos.


    †


    Mis latidos estaban desbocados cuando entramos a la hermosa villa que era protegida por el castillo; estaba a punto de probar el hechizo de Nimue. A pesar de que el lugar cambió bastante durante mi ausencia, aún se sentía como mi hogar.


    Desmontamos a la puerta del castillo. Dos caballerangos salieron de la nada para llevar nuestros caballos a las caballerizas para atenderlos. Merecían un buen descanso para estar listos si tuviéremos que huir de prisa. La magia puede fallar a veces.


    —Antes de llevarte con Gwenivar, tienes que hablar con Arthur —me avisó Nimue caminando segura por pasillos que me parecieron formar un laberinto interminable.


    —¿Es necesario?


    —Sí, probaremos el hechizo con él primero. Excalibur te reconoce, y si lo hace, informará a Arthur de tu presencia.


    Respiré profundo. Mi caminar se hizo lento porque el miedo estaba inutilizándome.


    —¿Qué tal si su corazón me reconoce? —pregunté cada vez más temerosa.


    —¿Podrás contener tus latidos frente a él? —consultó preocupada.


    —No lo sé. Arthur siempre ha tenido un poder mágico sobre mí, aun cuando estoy decidida a odiarlo, siempre me rindo a sus sentimientos con solo verlo.


    Nos detuvimos frente a un portón grande, en donde Nimue tomó el picaporte expectante de lo que nos esperaba del otro lado.


    —Estaremos a punto de averiguarlo —dijo abriendo la puerta al fin.


    Al instante sentí la presencia de Arthur, como el primer día en que lo vi durante ese baile en el castillo de su padre, después de muchos años de ausencia. Conversaba entonces con una dama de la corte cuando pidió caballerosamente bailar conmigo. Fue cuando sentí la magia del amor por primera vez.


    A partir de esa noche, cada uno de mis pensamientos pasaron a ser de él.


    Arthur estaba parado cerca de la ventana, viendo el paisaje en silencio. Respiré profundo para tranquilizar mis latidos que reconocieron de nuevo esa magia del amor que nos unía… o aun trataba de unirnos.


    —Mi lord —le llamó Nimue con voz baja para no alterarlo por haberlo sacado de sus pensamientos. Arthur volteó a vernos con las manos entrelazadas detrás de su espalda. El amor creció al verlo sin odio en su mirada.


    Al verme se interesó en lo que le pudiera decir Nimue.


    —Ella es Morgana, la nueva dama de compañía de mi lady Gwenivar. La he traído primero a usted para que dé su autorización a quedarse en la corte —explicó.


    Me sorprendió que Nimue me hubiere presentado con mi nombre verdadero. E iba a cuestionarla cuando Arthur se interesó más y se acercó a nosotras. Me puso nerviosa porque esta era una oportunidad que no podía desperdiciar para deshacerme de él de una vez por todas.


    Se detuvo hasta que me tuvo a tan solo un paso de él, traté de mantener el contacto con su mirada analítica que trataba de buscar la verdad en mí. Me rodeó recorriéndome con la mirada de pies a cabeza; sentí a su corazón latir confundido por mí. Recordé lo que era ser adorada por sus labios y fuertes manos.


    —Lady Morgana viene de Mercia, mi lord —informó Nimue, arrancando la atención de Arthur; seguía sin ocultar mi identidad. Sin embargo, Arthur parecía no reaccionar a la verdad; por el contrario, parecía deleitado por conocerme.


    —Me parece bien, lady Viviana. Llévela con ella. Pero antes, por favor, avise a Lancelot que necesito hablar con él —pidió.


    —Sí, mi lord —accedió Nimue haciendo una gentil reverencia.


    Arthur regresó a la ventana, ya sin importarle nuestra presencia.


    —¿Qué has hecho? —cuestioné a Nimue una vez que estábamos recorriendo de nuevo pasillos que nos llevarían ahora con Gwenivar.


    —El hechizo que traemos encima trabaja con la verdad. Si dices algo que no sea cierto a Arthur o Gwenivar, el hechizo funcionará a la inversa, les alertará que somos intrusos.


    “Es la mejor manera de no cometer errores o inventar historias que nos descubrirán muy pronto, si no estás acostumbrada a mentir.


    —Entonces, ¿solo tengo que decir la verdad? —consulté aun sin creerlo.


    —Sí. El hechizo lo transformará en algo que ellos quieran escuchar.


    Sonreí satisfecha de la astucia de tal hechizo.


    Es cierto que las mentiras tarde o temprano se descubren, y yo jamás podré mentir a Arthur. Siempre habrá algo en mí que me revelará completa ante él.


    Llegamos con Gwenivar, quien reía y conversaba con sus damas; algunas hablaban de Lancelot. Me hirvió la sangre al verla viviendo la vida que se suponía yo debería tener en este castillo, como la esposa de Arthur y madre de su heredero. Sin embargo, me satisfacía descubrir de primera mano que Lancelot sí era el punto débil de Gwenivar. Estando aquí podría utilizarlo para ponerlo en contra de ella.


    —Mi lady —llamó Nimue su atención—, traigo a mi prima Lady Morgana. ¿Recuerda que le pedí si podría ser su dama de compañía?


    Al igual que lo hizo Arthur, Gwenivar vino a mí para analizarme. Solo que en lugar de sentir amor, como sucedió con Arthur, el odio envenenaba cada parte de mi cuerpo y espíritu.


    —Muy bien, lady Viviana —dijo Gwenivar regresando a sus otras damas—. Puede quedarse.


    —Gracias, mi lady —dijo Nimue haciendo una reverencia y se retiró.


    No la detuve porque sabía que la vería más adelante; después de todo, ella era parte de la corte.


    Por el resto de la tarde, Gwenivar y sus damas me interrogaron para conocerme mejor. El hechizo de Nimue fue liberador desde mi punto de vista, porque pude desahogar el odio que ella ha cosechado muy bien dentro de mí. Incluso, cuando me preguntó por qué había decidido mudarme a la corte, le respondí que para asesinar a Arthur, y que si tenía oportunidad de hacerlo con ella, también lo haría. No sé cuál fue la mentira que el hechizo transformó para ellas, pero debió ser algo que las complació mucho porque sonrieron amigables.


    Una semana después


    No he podido reunirme con Lancelot a solas para poder hechizarlo como lo hice en el bosque. Pero me he encontrado con Arthur tantas veces que por momentos he llegado a creer que buscaba mi compañía a propósito. Quizás su corazón me había reconocido ya y él se resistía a hacerle caso. Para mí era una lucha constante porque yo no podía mentir, y eso hacía que nuestras conversaciones removieran mis mejores recuerdos con él. Había momentos en que olvidaba la razón por la que estaba ahí.


    Gwenivar pasaba casi todo su día alejado de él, seguramente porque no soportaba su compañía. Solo en la noche visitaba su aposento para fortalecer el hechizo mediante el coito.


    Cuando esto sucedía, caminaba por el bosque que rodeaba al castillo para no pensar en esas caricias que él injustamente daba a ella.


    ¿Arthur pensará en mí cuando está con ella?, especulé todas esas noches solitarias.


    —Mi lady Morgana —escuché detrás de mí cuando estaba entrando al castillo tras mi paseo nocturno. Volteé con calma sin reconocer la voz.


    Era Lancelot, quien se arrojó a mis labios tan pronto obtuvo mi atención para acosarlos con pasión poseída de celos, como si buscara su propia venganza del abuso de Gwenivar. No lo rechacé porque de esta manera estaba recuperando el control sobre él, tal y como Gwenivar lo hacía. Aunque tuve que ser más personal, quizás por eso no funcionó la primera vez.


    Aborrecí el entusiasmo sexual en su beso.


    —Mi lady, he estado buscándola desde que me enteré que era parte de la corte —se explicó una vez que me liberó. Sus manos seguían sujetando mi rostro, amenazando otro beso que seguiría enfermando mis entrañas.


    Al parecer, Lancelot me reconocía como Morgana. A menos de que le gustara conquistar a todas las damas de la corte.


    —Mi lord, yo también lo he estado buscando.


    El deleite de mi respuesta lo hizo sonreír y pegarme más a su cuerpo para que sintiera la excitación que ya tenía sobre sí.


    —Traté de cumplir su orden, mi lady, pero mis labios se sellan cuando estoy frente a mi lord para pedirle que me acompañe hasta donde usted.


    —Ya no será necesario, mi lord —dije sujetándome de su cintura. Iba a jugar igual de sucio que Gwenivar, así me enfermara de remordimientos y rompiera mi promesa de seguir pura para Arthur. Le pedí—. Vaya a mis aposentos en unos minutos. Lo necesito.


    Lancelot sonrió con satisfacción tras entender que esta noche me entregaría a él de nuevo.


    —Pero antes necesito que me dé un momento para prepararme para usted —agregué al momento en que él trató de poseer mis labios de nuevo. Me retiré sin dejar de fingir una sonrisa que lo incitaba más a cumplir mi orden.


    Pero tan pronto me perdí de su vista, corrí a buscar a Nimue. Tenía que ayudarme a que el hechizo que pusiera sobre Lancelot fuera más fuerte que el amor sincero de Gwenivar hacia él. Tenía que decirme cómo ella tenía enganchado a Arthur a su espíritu. ¡No deseaba acostarme con él!


    Los pasillos estaban solos. Todos ya se habían marchado a descansar para retomar su obsesiva rutina de todos los días tan pronto aparecieran los primeros rayos del sol.


    —¡Nimue! —le llamé, pero el eco de mi voz corriendo por el pasillo me regresó el nombre “Viviana”.


    El hechizo era muy astuto: yo decía la verdad y salía la mentira que convencía al oyente. La verdad jamás será escuchada en este lugar.


    Me detuve súbitamente cuando esa mentira me dijo sin querer que alguien me había escuchado, de lo contrario, no hubiera escuchado mi nombre verdadero.


    —Mi lady Morgana —escuché a mis espaldas, pero esta vez reconocí la voz de inmediato.


    Era Arthur.


    


    

  


  
    XI


    Londres


    Época actual


    Caminé angustiada mientras buscaba una salida, tenía poco tiempo para liberarme; de lo contrario, me iría junto con ese mundo que estaba muriendo lentamente. A lo lejos vi a Arthur corriendo y escuché risas que se burlaban de mi encarcelamiento.


    Me detuve para tranquilizarme, no iba a dejar que Myrddin jugara con mi cordura usando el recuerdo de Arthur. Miré a Excalibur, que por un momento se me olvidó que la traía conmigo.


    Traté de invocar su poder, pero el hechizo de Myrddin era muy poderoso. Y por mucho que tratara de no hacer caso a esa falsa voz de Arthur que clamaba por mí, no pude tranquilizar a mi corazón que gritaba en deseo de ayudarlo.


    Entonces recordé que no estaba sola. Podría usar la ayuda de otras hechiceras que podrían regresarme a la realidad mediante el llamado conjunto.


    Alcé la espada para pegar los labios en su hoja fría.


    —Nimue… Sarina y Pepper, las invoco —susurré. Pero nada ocurrió, solo el tiempo y la destrucción haciendo de las suyas; entonces volví a invocarlas con más decisión.


    Un susurro que decía “Myrddin” navegó por el lugar, haciéndose cada vez más fuerte hasta que callaron la del hechicero frente a mí, que no dejaba de jugar con mi cordura. Lograron una perfecta sincronización que logró martirizar a Myrddin lo suficiente para que yo pudiera sujetar a Excalibur con ambas manos y clavarla en el pavimento para romper esta quimera. Algunos rayos salieron al contacto y se dispersaron por el suelo como víboras con el veneno más mortal que existe, junto con un temblor que sacudió el lugar para liberarme del limbo de Myrddin; fue doloroso.


    Casi pierdo el equilibrio; sin embargo, tan pronto abrí los ojos, Myrddin estaba frente a mi invocando llamas en sus manos.


    —¡Pudiste tenerlo todo conmigo, Morgana! ¡Solo tenías que amarme! —reclamó Myrddin con odio, tal y como lo llegué a ver en Arthur antes de pelear hasta la muerte por nuestro hijo.


    Me arrojó las llamas que me quemaron sin herirme. Grité muy fuerte pero no le pedí clemencia porque prefería morir antes que doblegarme ante él. Además, solo estaba apresurando mi encuentro con Arthur en la otra vida.


    Ilógicamente, Myrddin me dio un segundo para respirar.


    —Aun puedes estar a mi lado… Creí que Gwenivar sería un buen reemplazo tuyo, pero solo le importaba Lancelot.


    —¿Y eso no te dice que estás condenado a no ser amado jamás? —cuestioné.


    Myrddin rió sarcástico.


    —Morgana, el amor es solo otro hechizo que se puede romper… Lo hice contigo —confesó.


    —¿Y para eso quieres a Excalibur?


    —No. La quiero para destruir a Avalon. ¡Toda esa magia tiene que ser mía, solo así podré vengarme de Morrigan!


    —¿Por qué? ¿Qué te hizo?


    —Me prometió que Nimue sería solo para mí, si actuaba como su caballero de la muerte en la tierra. Hice todo lo que ella me pidió: sacrifiqué a cientos de hombres en su honor. ¿Y cómo me paga? A cambio se la dio a ese pusilánime mortal que engendró un bastardo con otra mujer… Lo irónico de la vida, Morgana, es que lo conociste —hice gestos de confusión. ¿Se refería a Accolon?—. Hablo de Lancelot.


    Me sorprendió saber eso. ¿Por qué Nimue me permitió usarlo para mi venganza? ¿Acaso en el fondo ella estaba resentida del padre de Lacelot también y me usó para el trabajo sucio?


    —La charlatana creyó que me iba a conformar con este —continuó mirándose las manos con desagrado— mísero poder.


    —Nos destruirás a todos… ¡Incluyéndote!


    —No, Morgana. Mientras tenga a Excalibur, nada me pasará. ¡Tú estarás protegiéndome lo quieras o no!


    Apreté el mango de Excalibur con más fuerza. Me aterró que Myrddin se acercaba a mí con pasos lentos. ¡No encontraba el momento justo para contraatacar!


    No podía usar la magia porque tendría que descuidar a Excalibur un segundo, que era lo suficiente para que él me la arrebatara. Y ya no podía seguir retardando lo inevitable con una conversación inútil.


    —Jamás podrás destruir Avalon, ¡entiéndelo! ¡Las guardianas no lo permitirán! —aclaré retrocediendo un poco, pero solo me gané otra flama que pareció arder en mi corazón para matarlo.


    Me dejé caer al suelo por completo, el dolor en mi corazón estaba desapareciendo muy lento.


    —Únete a mí —siguió Myrddin acariciando mi mejilla después de llegar a mí. Me descuidé por completo; aún me dolía el corazón—. Dejaré que uses a Excalibur a tu placer. Tú, mi amada, serás mi segunda oportunidad. Puedo darte este mundo si lo deseas.


    —Pero la amas… ¡Lo has dicho! —respondí, detestando que siguiera acariciándome.


    —Sí, pero también me traicionó… Además, ella desapareció de mi vida cuando te vi esa tarde caminando por el bosque —se puso de pie y con solo un ademán de mano me obligó a hacerlo también.


    No entendía por qué no me arrebataba a Excalibur aún. ¿Acaso en verdad ansiaba que me quedara a su lado?


    —Mmm, recuerdo muy bien el momento —siguió Myrddin dándome la espalda, encantado con el recuerdo que no me importó—. Jamás había visto mujer tan hermosa como tú. Parecías una diosa que apareció en nuestro mundo para ser venerada. Más hermosa que Nimue, más ágil que la traicionera Gwenivar…


    Mientras Myrddin seguía con su discurso de cuánto lo cautivé, vi de reojo que una cuerda, que despedía un ligero halo blanquecino, se entrelazó de Excalibur hacia mí. Por eso Myrddin no me la ha arrebatado, había notado ya que ella no estaba cediendo en irse con él, y la única manera de conseguirla era que yo se la cediera… viva o muerta.


    —¿Crees que olvidaré a Arthur? —le cuestioné, apretando el mango de Excalibur, estaba tanteando cuánta movilidad tenía con esa cuerda mágica.


    Myrddin me miró de reojo, creo que estaba midiendo mi deseo por acabarlo.


    —Puedo hacer que lo olvides. Y, como muestra de amor por ti, dejaré en ti el recuerdo de tu hijo.


    —Myrddin, no puedes matar el amor verdadero —volví a recordarle.


    Myrddin rió con maldad.


    —Ya lo hice —me refutó dándome la cara, lleno de satisfacción—. Él no está dormido, está atrapado en el peor lugar de los dioses. Está en brazos de Morrigan… —rió entre dientes malicioso—. Aun puedo mentirle con falsa devoción.


    Me estremeció en terror su respuesta. Pero, aun así, no perdí la compostura porque estaba logrando que Myrddin bajara la guardia; no había ya magia en sus manos.


    —Que él ya no esté en este mundo no significa que yo dejaré de amarlo. Le hice una promesa cuando me desposó: aun en la otra vida le seguiré amando.


    Myrddin me miró serio, pero, ilógicamente, sus manos empezaron a echar chispas. Estaba preparándose para atacarme de nuevo. No le gustó que haya contraído nupcias con Arthur a escondidas. Y, como ahora lo sabe, cuando uno hace una promesa en tal momento, ni la muerte puede destruir ese amor.


    —Entonces, no me queda más que matarte —reveló incendiando sus manos de nuevo.


    Logré usar a Excalibur como escudo, pero fue tan poderosa la llama que me arrojó al suelo varios metros atrás. No me permití caer en la inconsciencia, porque Myrddin podría arrebatarme a Excalibur fácilmente.


    Los pasos de Myrddin eran lentos pero decididos a terminar conmigo; mientras tanto, yo seguía tratando de recuperarme; aun podía sentir pequeñas llamas entre la piel, como si fueran cuerdas que se entrelazaron para comprimir mi cuerpo con cada movimiento.


    Cuando logré mirarlo bien, sus manos estaban cargadas de más fuego, listas para matarme de una vez por todas. Al blandir a Excalibur la cuerda mágica se afianzó más a mi muñeca. Myrddin arrojó su hechizo que apenas pude contener con la espada. La fuerza me arrastró hacia atrás, mientras que las ondeantes llamas empezaron a quemarme la piel que lograban traspasar.


    —Arthur, ayúdame —lo llamé en un susurró para invocar el poder que él había impregnado en Excalibur al momento de tocarla por primera vez.


    —Morgana, piensa en mí —me habló Arthur en mi mente, mientras que su espectro apareció de la nada para ayudarme a sostener a Excalibur. La presión del hechizo de Myrddin empezó a aligerarse hasta el punto que pude alzar a Excalibur un poco, en dirección a su corazón.


    —Mátalo… ¡Ahora! —ordenó Arthur tomando el control total de Excalibur. La cuerda se desenredó de mi brazo y Excalibur voló cuál flecha hacia el corazón de Myrddin.


    El choque de magia oscura contra la pura creó un destello que me cegó, y un segundo después hubo una explosión de poder que me golpeó hasta arrojarme hacia atrás. El grito de Myrddin fue tan estruendoso que pude sentir su dolor. Pero, al igual que sucedió con Gwenivar, me dio satisfacción que sufriera en su muerte.


    Cuando todo pasó, me erguí para mirar hacia donde debería estar Myrddin, pero él había desaparecido y solo yacía Excalibur clavada en el suelo, destellando ligeramente en un halo puro. Busqué a Arthur a mi alrededor, pero el silencio era tan profundo que me heló la sangre.


    Respiré profundo mientras me levantaba para recuperar a Excalibur. Al tocarla me atacó con flashes de Arthur y yo siendo felices, pero, dado mi realidad, arrancó mis lágrimas porque no volvería a verlo.


    —Lo lograste —me felicitó Nimue a mis espaldas.


    —Sí. Arthur me ayudó al final —respondí dándole la cara; no le oculté mis lágrimas que aun corrían por mis mejillas—. Gracias por acudir a la invocación.


    —Fue un placer. También tendrás que dárselas a Sarina y Pepper algún día.


    —Ahora están a salvo también, hermanas —murmuré al final mientras miraba el cielo con la intención de que escucharan mi aliento. Esa sería la última vez que me escucharían.


    Nimue me extendió la mano, pidiéndome a Excalibur.


    —No —acentué mi negación con una sacudida de cabeza.


    —La llevaré a Avalon.


    —No, yo me encargaré de destruirla… —alegué.


    —¡No! Morirás también.


    —Es hora de que me marche.


    —No, aun tienes un destino que cumplir en esta época. ¡Recuerda a nuestras hermanas! —recordó tajante.


    Aún me rehusaba a cumplir ese destino a seguir, porque dejaría a Arthur atrás. Pero a veces la atracción hacia esas dos hechiceras era tan fuerte, como en este momento que deseaba conocerlas ya. Al menos para agradecerles en persona que me hayan ayudado a salir del limbo de Myrddin.


    —Yo esconderé a Excalibur. Nadie volverá a verla jamás —dije a Nimue.


    Nimue bajó la mano al sentir mi decisión irrefutable.


    —Volveremos a vernos —aseguró.


    —Algún día —respondí.


    Nimue retrocedió, perdiéndose entre una pared de agua que apareció de la nada; seguramente la regresó a Avalon.


    Ya sola, miré a Excalibur en mi mano. Sentí a Arthur en ella, y era tan fuerte su presencia que mi corazón deseaba conservar la espada a mi lado para tener una parte de él. Pero era demasiado peligrosa para dejarla en este mundo enfermo de poder.


    Ahora poseía tanta magia que con solo un pensamiento viajé hasta donde estaba el cuerpo de Arthur; en lo que antes fue mi tumba, a lado de nuestro hijo. Levanté la lápida con un ademán para ver el cuerpo durmiente de mi amado. Aún estaba maltratado, pero ya no parecía estar en los brazos de Morrigan, sino dormido. Viviendo su sueño al fin.


    Puse a Excalibur entre sus manos, después lo admiré por un buen rato sin dejar de acariciarlo. Su rostro vivirá siempre en mis recuerdos, siempre será invocado en mis sueños para vivir a su lado una vez más.


    —Sueña —dije a Arthur—. Sueña con nosotros y Ywain. Vive una vida a su lado… No lo dejes solo, amado.


    Le di un largo beso en los labios con la esperanza de que mi amor se transportara hasta él en la nueva vida. Después retrocedí y volví a poner la tapa, la cual hizo un eco que me heló un poco el corazón en tristeza.


    —Secreto —murmuré.


    Ahora nadie sabrá que ahí yace el verdadero rey Arthur Pendragon de Bretaña y la poderosa Excalibur. Mi amado que me esperará en sueños hasta que Dea Dama dispusiera que era mi momento de ir a él.


    Salí de la abadía con lágrimas en los ojos, el corazón destrozado y sin esperanzas.


    —Morgana, ven —escuché las voces de Sarina y Pepper entre el viento que apareció de la nada. Una hoja de árbol vino a mí entre la corriente, la cual logré atrapar para llevarla a mis labios.


    —Llévame a ellas —le susurré. Después la dejé libre para que me marcara el camino a las hechiceras que iniciarán mi nuevo destino.


    Camelot


    Siglo VI d. C.


    —Mi lady Graine —me llamó Arthur. Me sorprendió escuchar el nombre falso que el hechizo dio para mí—, ¿qué maldad ha interrumpido su dulce sueño?


    Algo se movió dentro de mí, llevándome a un nerviosismo que me suplicaba que huyera porque su sola presencia estaba destruyendo la decisión que me ha mantenido en mi objetivo. Arthur sabía hechizarme. Toda mi persona se volcaba en placer hacia él con tan solo decir mi nombre.


    Contuve mis sentimientos mientras que lo miraba caminar hacia mí con paso cuidado; tenía la guardia baja.


    —Mi lord —le saludé haciendo una reverencia. Mis deseos aún estaban encontrados, luchando una batalla que difícilmente podría ser apaciguada.


    —He deseado conversar con usted desde que llegó, mi lady, pero ha sido muy escurridiza. Además de que siempre está rodeada con compañía masculina —comentó, pero noté celos al final.


    Así era. Cuando no lograba mi cometido, practicaba mi hechizo de sometimiento con los hombres de la corte; tenía que estar a la altura de Gwenivar para poder arrancarle a Lancelot como ella lo hizo con Arthur. Así me gané la fama de mujer peligrosa, que “embrujaba” con su encanto y una sola palabra.


    —Lo siento, mi lord —me excusé con una sonrisa ligera que le reconocía su malestar—. Mi lady Gwenivar ha demandado muchos consejos de sus damas.


    —Mi lady, no es así. Por lo menos no todo el tiempo —refutó. Le hice gestos de que no entendía—. Me han informado que ha estado buscando a Lancelot. ¿Tiene algún romance con él?


    Sonreí irónica, y fingí que estaba embelesada por Lancelot.


    —Mi lord, él no tiene compromisos, yo tampoco…


    —Así es, pero él necesita el consentimiento de su rey para cortejarla, mi lady —aclaró Arthur, se cruzó de brazos para detonar autoridad—. Mientras ambos sean parte de la corte, están bajo mi protección…


    —¿Sería capaz de arrebatarme la felicidad, mi lord? —le interrumpí para cuestionarlo con gestos de indignación, muy manipuladores.


    Arthur me miró fijamente, como si buscara entre sus recuerdos mis gestos que siempre han expresado devoción y amor, aun dentro del odio.


    Me sentí tan indefensa bajo su predominio que tuve que esconder el rostro y caminar hacia la ventana. Volví a reconocer que este era un buen momento para sembrar la semilla de la discordia en contra de Lancelot. Arthur estaba celoso, no sé si por su esposa o por mí, pero no iba a desaprovechar esta oportunidad.


    Miré su reflejo en la ventana. Fue el único momento desde que llegué a Camelot que reconocí a mi amado.


    Su reflejo siempre estará libre de hechizos, y siempre me mostrará a su espíritu.


    —Mi lord Lancelot está con mi lady Gwenivar en este momento… en su aposento —revelé volteando a verlo. Lista para deleitarme con su arranque de celos.


    Lancelot debería estar en el mío, esperando la gloria de poseer mi cuerpo, pero algo en mi corazón me dijo que no era así, que estaba con Gwenivar, que su llamado fue más fuerte.


    Tardó un momento, parecía estar aún hipnotizado con mi belleza, pero finalmente sus gestos se endurecieron y retrocedió unos pasos con trabajo, porque lo detenía mi deseo de que permaneciera a mi lado.


    —Vaya a descubrirlos —le aconsejé con una sonrisa arrogante que lo liberaba de mi amarre.


    Caminó con paso decidido a los aposentos de Gwenivar. Lo seguí por detrás, no tan cerca para que arremetiera contra mí. Disfrutaba tanto cada resoplido de ira que soltaba ya.


    —¿Qué estás haciendo? —me cuestionó Nimue en mi mente.


    No le respondí y seguí a Arthur. Mis latidos crecieron en expectación cuando intentó abrir la puerta de Gwenivar y no podía.


    —Abrir —susurré junto con un ademán de mano para ayudarle a entrar.


    —¡Traición! —gritó Arthur tan pronto escuchó los gemidos de placer de Gwenivar y Lancelot.


    —¡Mi lord! —gritó asombrado Lancelot en lo que salía de Gwenivar, quien estaba tan atrapada en el placer que apenas estaba reaccionando a la llegada de Arthur.


    —¡Lo siento, mi lord! —exclamó Lancelot hincándose desnudo ante Arthur, quien reaccionó abofeteándolo.


    Estaba disfrutando tanto toda la escena que difícilmente pude esconder mi sonrisa.


    Gwenivar murmuró algo al momento que hacía ademanes hacia Arthur, supe de inmediato que estaba lanzando un hechizo.


    —¡No! —espeté arrojando a Gwenivar fuera de la cama para evitar que se encubriera—. ¡No seguirás escondiendo la verdad! —le advertí con odio en mi voz; seguí presionándola contra el suelo con la fuerza de mi magia.


    —¡Morgana! —gritó Arthur a mis espaldas, obligándome a liberar a mi enemiga.


    Volteé a verlo, y la ira que antes tenía para Lancelot y Gwenivar se dirigió completamente a mí. Mi hechizo de ocultación se rompió.


    Miré rápido a Gwenivar, aún estaba un poco fuera de sí, tocía para recuperar el aire que mi fuerza le estrujó de sus pulmones con la intención de arrancarle la vida.


    —Lancelot —susurré retrocediendo un par de pasos, demandando su protección. Lancelot trató de interponerse, pero Arthur le golpeó la cara con tal fuerza que lo hizo retroceder hasta golpearse con la pared. Cayó al suelo inconsciente, con sangre escurriendo por sus hombros.


    Arthur se acercó a Lancelot para golpearlo de nuevo en la cara una y otra y otra vez. La sangre de Lancelot voló en gotas mortuorias que me hicieron ver hasta dónde ha llegado Arthur. Por mucho que disfrutara mi venganza, no quería verlo convirtiéndose en un asesino.


    —¡Alto! —le grité deteniendo su mano en el aire.


    Gwenivar gritó aterrada al ver a su amado posiblemente muerto. Ante el dolor de su corazón, Arthur reaccionó por un segundo y exclamó mi nombre como si le sorprendiera verme ahí.


    —¡Mátala! ¡Te lo ordeno! —gritó Gwenivar en lo que iba a socorrer a su amado.


    Arthur cayó dentro del hechizo de nuevo y siguió caminando hacia mí, sin importarle que quizás haya matado a su mejor amigo, el más fiel de sus caballeros. Vio la espada de Lancelot en una silla cercana y la tomó, alzándola para darme una estocada que me mataría inmediatamente.


    —¡Luz! —grité con un ademán que envió un rayo de luna directo hacia Arthur, quien gritó al ser cegado dolorosamente. Me dio la oportunidad de escurrirme para huir de ahí. No había matado a Arthur, pero había quitado a Gwenivar lo que más amaba, tal y como ella lo hizo.


    —¡Llamrei! —invoqué a mi caballo en un grito mientras corría hacia fuera del castillo.


    Todos despertaron ante la conmoción que hizo Arthur al venir detrás de mí gritando una y otra vez: “¡Traición! ¡Morgana está aquí!”.


    Seguí corriendo por el puente, volteando de vez en tanto para ver a los caballeros de Arthur tratando de atraparme. Logré lanzar una flama que los detuvo solo un momento.


    El relinchar de Llamrei me avisó que estaba esperándome más adelante, pero el puente empezó a desmoronarse hasta formar miles de seseantes serpientes que querían atarme. Sin embargo, Llamrei llegó a mí y logré subirme a él.


    —¡Vuela! —le ordené tocando su cuello. Corrió tan rápido que pronto dejamos a Camelot atrás.


    Creí que ya estaba a salvo tras varios kilómetros recorridos, pero mis latidos me alertaron que estaba muy lejos de estarlo, porque, detrás de mí, se escucharon el relinchar de caballos que venían persiguiéndome. Seguí cabalgando a toda velocidad hasta que la luz de un nuevo día se vio en el horizonte.


    


    

  


  
    XII


    A mediodía de Camelot


    Fui optimista con un nuevo día. Pero unos metros adelante, Llamrei redujo su paso y empezó a jalar aire con dificultad. Le di la orden de detenerse, pero fue demasiado tarde porque cayó de rodillas y luego se acostó para recuperarse.


    —Por favor, hermosa, no te rindas —le supliqué. Trató de levantarse para seguir ayudándome, pero volvió a caer y cerró sus ojos para morir—. ¡No, no, no! —le grité con lágrimas en los ojos. Ywain y ella eran lo único que me quedaban de Arthur, los únicos que no me odian y yo la había destruido.


    Un relinchar me alejó de la tristeza. No quise voltear, pero el mal presentimiento que ahorcó mi corazón me dijo que el momento que he estado buscando ha llegado. Sentí a Arthur en todos los sentidos, pero no había amor, solo odio… y era puro.


    Me puse de pie para enfrentarlo.


    Arthur desmontó tomando a Excalibur de inmediato de su funda.


    —¡Has matado a mi yegua, de nuevo! —reclamó mirando de vez en tanto a la hermosa Llamrei.


    Yo no la había matado la primera vez, fue un infortunado accidente, pero al ser yo hechicera, él creyó que yo había lo ocasionado.


    Traté de ser fuerte ante la muerte de Llamrei, no quería que Arthur se aprovechara de mi súbita rendición. ¿Cuánto más tendré que seguir perdiendo por la culpa de Myrddin y Gwenivar?


    —¡Gwenivar te está mintiendo! ¡Yo nunca lo he hecho! —le grité acercándome a él un poco para que viera la verdad en mi mirada.


    —¡¿Dónde está mi hijo?! —demandó en un grito sin importarle mis sentimientos.


    —¡No! —le grité con una actitud completamente protectora hacia mi hijo. Arthur estaba tan terco que empecé a creer que ya no estaba dentro del hechizo. Lo que sentí venía directo de su corazón—. ¡Jamás lo volverás a ver! ¡No dejaré que lo desprecies a la larga, cuando no cumpla tus estúpidos estándares!


    Mi promesa enfureció tanto a Arthur que arremetió contra mí, pero, tal como en nuestro primer enfrentamiento, logré detenerlo.


    —No me obligues a hacerte daño —le confesé. No sé por qué le advertí si mi decisión era sacarlo de mi vida de una vez por todas.


    Tal vez la esperanza vio la oportunidad de arrancarlo del hechizo cuya fuerza ahora podía sentir sin complicación. Estaba solo y de seguro Gwenivar tenía el corazón destrozado por la pérdida de Lancelot. Era posible que lo primordial para ella en este momento era buscar la manera de regresarlo a la vida.


    Por favor, mi señora Morrigan, no cumpla su deseo, supliqué en silencio.


    Entre más clemencia tenía con Arthur, él atacaba con más fuerza, como si estuviera alimentándose de mi debilidad. Tristemente tenía que hacerle mucho daño para detenerlo.


    Encendí el fuego en mis manos y le arrojé bola tras bola con el deseo de cansarlo al defenderse.


    —¡Jamás será tuyo! ¡Jamás será hijo de ella! ¡Jamás lo verás de nuevo! —le grité con ira cada vez.


    —¡Es mío y de ella! ¡Lo has arrancado de nuestros brazos! —aclaró Arthur, logrando que la confusión me detuviera.


    Esa maldita mujer había llegado demasiado lejos. ¡Se autoproclamó madre de mi primogénito!


    —¡No es su hijo! ¡Es nuestro, Arthur! ¡Tuyo y mío! —le espeté, deteniendo a tiempo su espada que quedó muy cerca de mi rostro.


    —¡Mentiras! ¡Siempre has dicho mentiras! ¡Me obligaste amarte cuando sabías que mi corazón solo pertenece a Gwenivar! —clamó sin dejar de arremeter una y otra vez contra mí, hasta el punto de agazaparme en el suelo.


    —¡No! —grité, arrojando un impulso de mi magia hacia él.


    Me levanté decidida a terminar esto de una vez por todas. Volví a incendiar mis manos y me acerqué a Arthur que estaba recobrándose de mi furia.


    Cuando estaba por desencadenar el terror del inframundo a su alrededor, Arthur me dio una estocada que logró rozarme el vientre. La estupefacción me amarró en el tiempo.


    —¡No puedes tocarme, mucho menos hacerme daño, porque la espada es parte de mí también! —le aseveré sin dejar de mirarlo asustada.


    Pero no debí haberlo retado porque su siguiente ataque llegó con más fuerza.


    Grité aterrada cuando Excalibur se escabulló del poder de mi magia para hacerme daño en otra parte del cuerpo; estaba tan atónita.


    Arthur detuvo su furia súbitamente para gritar como si algo quemara sus entrañas; aunque se recuperó muy rápido.


    —¡Es suficiente, Morgana! ¡No me obligues a hacerte daño! —gritó Arthur con la espada abajo, su advertencia era real. Arthur parecía estar luchando no solo conmigo, también contra el hechizo de Gwenivar.


    Pero yo estaba cegada por los celos, la traición y la ira que quería terminar con ella. La verdadera hechicera que envenenó nuestro amor con sus mentiras.


    —¡Acepta que te ha hechizado y me detendré! —grité con las manos preparadas para expedir el poder que lentamente se acumulaba en mí.


    Me quemaba las entrañas en ansiedad por ser liberado.


    Arthur no respondió y se abalanzó sobre mí, obligándome a actuar. Pero esta vez fue tan rápido que Excalibur logró cortarme en el brazo. Grité desgarrando la garganta porque su filo parecía estar cargado de veneno, ya que inmediatamente la zona empezó a morir, como si estuviera drenando lentamente mi magia.


    Miré a Arthur muy asustada, quien se dio cuenta que se había atrevido a hacerme daño. Retrocedió, bajando a Excalibur con renuencia; vi en sus ojos un dejo de arrepentimiento, pero otro súbito destello lo regresó al hechizo que lo ha hecho atacarme sin piedad.


    Tras levantar de nuevo la espada, alcé rápido la mano para lanzar sobre él una fuerza invisible que lo detuvo cual pared de piedra, después lo arrojó hacia atrás, cayendo de espaldas sobre una roca que nunca noté. Avancé hacia él sin detener esa fuerza que lo aprensaba ahora cual débil hoja seca en mi puño. La armadura de Arthur cedió ante la presión, haciendo un crujido desgarrador mientras se hundía fácilmente, comprimiendo el débil cuerpo que alguna vez adoré con mis besos, como si fuera mi dios verdadero.


    Gimió y trató de respirar, también manoteó por instinto, tratando de quitarse esa pared que lo oprimía más ante mi orden involuntaria. Caminé lento hacia él, expidiendo fuego en mis ojos, el resentimiento no dejaba que su sufrimiento despertara mi compasión. Quería lastimarlo hasta que sintiera solo un dejo de lo que me hizo. Que sintiera el suplicio de cada lágrima que derramé por el durante las noches, cuando la imagen de él amando a Gwenivar no dejaba mi mente.


    Finalmente, nuestras miradas se encontraron. Contario a lo que esperaba ver en la suya, odio infinito, me miró con tristeza. Se le escapó una lágrima que me suplicó clemencia.


    Me asustó lo que hice y lo dejé de torturar.


    —¡No, no, no! —exclamé hincándome junto a él.


    —Mor… gana… Ayúdame —balbuceó como pudo. Era Arthur, mi amado, libre de hechizo que estaba yéndose al inframundo ya.


    


    

  


  
    XIII


    Glastonbury


    Época actual


    Al dejar el lugar de descanso de mi amado, me sentí tan sola y perdida. Ahora tenía un nuevo destino que cumplir, pero no quería dejar estas tierras porque tenía miedo de que la distancia me hiciera olvidar todo lo que he vivido aquí: lo bueno y lo malo.


    Me detuve al llegar a la carretera cuando sentí que algo vació mi corazón súbitamente. Me dejé caer de rodillas ante la oscuridad que arrancó con sus garras mi bondad y el amor a mis seres queridos. Miré mis manos que estaban temblando incontrolablemente, y mi piel empezó a marchitarse como si el tiempo al fin me hubiere encontrado.


    —¡Morgana! —escuché el grito aterrador de Arthur en mi cabeza. Fue tan demandante que me hizo llevar las manos al corazón para detener un poco esa oscuridad sofocante, pero siguió. Miré mis manos de nuevo con miedo de seguir viendo como me convertía en un cuerpo cadavérico, pero ahora estaban normales. ¿Lo había imaginado?


    —¡Morgana! —volví a escuchar. Esta vez me dio un dolor de cabeza tan fuerte que tuve que sujetarme la frente con la tonta idea de que el cerebro no me fuera a explotar.


    Todo se detuvo un segundo para darme un respiro que me permitió ponerme de pie. Volteé hacia el templo completamente dolorida y confundida de lo que estaba pasando. ¿Eran los recuerdos de Arthur que no me permitían marcharme?


    —¡Ayúdame! —escuché una y otra vez, ahora en un susurro que fue traído por una extraña corriente de aire cálido que me rodeó para darme vida de nuevo.


    Mi corazón se aceleró ante el deseo de volver a ver a Arthur, aunque siguiera atrapado en el abrazo eterno de Morrigan, del que no logré arrancarlo a tiempo. Corrí de regreso al templo, y abrí la puerta con magia para no perder más tiempo.


    Me detuve en seco cuando el eco de quejidos rodeó la abadía. Tan pronto arranqué la lápida que sellaba lo que fue mi tumba alguna vez, escuché el quejido de alguien jalando aire puro, después una tos constante que no lograba retomar un ritmo de respiración normal. Caminé lentamente hacia la tumba con miedo de descubrir que Arthur seguía dormido y que lo que estaba escuchando era un deseo imposible de mi corazón.


    Entonces una mano se asomó para sujetarse de la tumba. Fue lo suficiente para hacerme correr sollozando para verificar que ya no estaba imaginando cosas.


    Me asomé con una mezcla de miedo y nerviosismo, y terminé por soltarme a llorar.


    ¡Arthur estaba vivo!


    Estaba mirando al techo, tratando de asimilar lo que le había pasado y esperando a que su cuerpo se recuperara del viaje momentáneo al inframundo. Aun sujetaba a Excalibur contra su pecho muy fuerte, como si estuviera absorbiendo vida de ella.


    —¡Arthur! —le llamé tocando su mano.


    Respiró profundo unas veces más antes de buscarme con la mirada; sentí que apretó a la espada con más fuerza, casi como si la estuviera fusionando a él.


    —¿Morgana? —preguntó mirándome asustado de que Gwenivar haya robado mi rostro con magia para volver a arrancarle a Excalibur. Tal vez este momento se estaba asemejando mucho a cuando despertó en este tiempo, por eso sus recuerdos lo hicieron dudar.


    —Sí, soy yo —le respondí inclinándome con trabajos para confirmarle mi identidad con un beso cálido en los labios.


    Cuando reconoció que sí era yo, me sujetó para que no cortara pronto ese beso que terminó de restaurarle la vida. Fue un momento fantástico.


    —¿Qué me sucedió? —preguntó tras liberarlo para ayudarle a salir de ahí.


    —¿Qué es lo último que recuerdas?


    —El filo de Excalibur —respondió ya fuera de la tumba. Tocó su pecho, incluso lo revisó rápido, y ahora tenía una cicatriz en el lugar en donde Excalibur entró. Preguntó—. ¿Fallecí?


    —Eso pareció… Creo que sí.


    —¿Cómo es que estoy aquí de nuevo?


    Tomé su mano que tenía aun agarrada a Excalibur.


    —Ella es la respuesta. No quiso la muerte para ti.


    Arthur la soltó, ocasionando un tintinear gracioso cuando tocó el suelo, para abrazarme fuerte. No le importó más el poder que aún seguía refulgiendo, solo que estaba conmigo de nuevo.


    Tenía a mi amado una vez más.


    —¿Qué haremos ahora? —le pregunté sin dejar de sonreír feliz por la nueva oportunidad que se nos dio. Una tercera que ya no podíamos desperdiciar.


    —¿Ya no hay “problemas” en nuestras vidas? —consultó llevando mi cabello hacia detrás de mí oreja, tampoco dejó de sonreír. Su amor despedido en su mirada me estremeció gustosamente, su amor jamás dejará de ser maravilloso e irreal.


    —No. Ambos ya están en brazos de Morrigan. Y espero que esta vez se queden ahí para siempre… —dudé un poco—. Al menos Gwenivar, Myrddin es muy astuto y poderoso.


    —Mmm, también lo creo, pero ¿estás segura de Gwenivar?


    Asentí con la cabeza sin sonreír. La forma en que todo terminó no era para alegrarse, pero esas dos personas nos llevaron por caminos que jamás hubiéramos pisado en otras circunstancias. Hemos matado y engañado… Hemos sido crueldad pura.


    Por favor, Morrigan, no descuides ni un solo segundo a Myrddin.


    Arthur acarició mi mejilla para confortarme.


    —No pienses más en ellos. Deja todo ya en el pasado. Lo que hicieron y lo que hicimos —dijo. Bajé la mirada, pero él la alzó de nuevo sujetando mi mentón—. Nos diste otra oportunidad y quiero vivirla plenamente contigo.


    —Pero antes tengo que hacer algo.


    —¿Qué? —me preguntó temeroso de que nuestros caminos tuviesen que separarse de nuevo.


    —Tengo que reunirme con dos hechiceras…


    —¿Puedo ir contigo? Me aburriré aquí sin ti —confesó haciendo gestos graciosos.


    Sonreí satisfecha, aceptando su compañía sin dudar, me gustó la idea de seguir el nuevo destino a su lado. Además, yo tampoco quería separarme de él.


    —¿Qué haremos con Excalibur? —le consulté yendo a recogerla del suelo; sentí su poder.


    —Aún es demasiado poderosa —respondió Arthur tomándola de mi mano—. Dejémosla con la única persona que pudo blandirla con honor.


    Mi mirada le dijo que la tumba de al lado era la de Ywain, entonces, caminó hacia allá, en donde acarició la efigie con cariño. Di un paso para abrir la tumba con magia y Arthur se asomó apresurado para conocerlo, pero se desilusionó al ver lo poco que quedaba ya de él.


    Como regalo para mi amado, usé magia para que lo conociera en su mejor gloria. Arthur miró asombrado el retroceso de la descomposición del cuerpo de nuestro hijo.


    Arthur siempre ha sido un hombre muy fuerte, siempre ha mantenido el temple en situaciones difíciles, en eso no se equivocaba la leyenda, pero se derrumbó en lágrimas al ver a nuestro hijo completo de nuevo.


    —Lo siento, hijo. Perdóname por haberte abandonado, por no recordar que tú eras lo único importante para tu madre y para mí. Perdóname por no haber estado contigo. Por no protegerte como lo prometí cuando te tuve en mis brazos por primera vez.


    “Cuida a Excalibur —le dijo poniendo la espada entre sus manos—. Siempre fue tuya.


    Se retiró un paso, mientras se limpiaba las lágrimas.


    —¿Puedes dejarlo así, que el tiempo no siga castigándolo por nuestra culpa? —me consultó.


    —Sí —respondí, colocando después la lápida para que siguiera protegiendo a Ywain. Después arranqué una imagen de nuestro hijo con la mano y la llevé a la mente de Arthur. Ahora podrá recordarlo con más facilidad. Mis recuerdos serán ahora los suyos también.


    —Gracias —dijo Arthur tras recordar la primera risa de nuestro hijo.


    —Dame tu mano, Arthur —le pedí ahora. Con mi dedo hice un corte mágico que no lo lastimó; un poco de sangre brotó antes de que le ordenara sanar rápido. Después hice lo mismo conmigo—. Coloca tu mano en la efigie y repite: Ywain Pendragon. Único descendiente de Arthur Pendagron y Morgana la Fey, único y verdadero unificador de Britania —repitió Arthur a la par, como si mis palabras aparecieran en su mente al mismo tiempo que yo las pensaba. Seguí—. Nuestro querido hijo, nuestra amada esperanza. Te cedemos a Excalibur. Protégela con honor.


    —¿Qué acabamos de hacer? —me preguntó Arthur retirando la mano ya, sin extrañarle que volvíamos a ser completamente del otro.


    —Un pacto de sangre. Nadie podrá tomar a Excalibur, solo tú y yo podremos hacerlo, siempre y cuando conservemos nuestro amor e integridad. Con este pacto, hemos reconocido a nuestro hijo y le hemos hecho guardián de Excalibur.


    —¿No lo volverá a la vida?


    —No. Te prometí que no lo haría y ella siente mi deseo.


    —Bien —me ofreció su mano para que saliéramos juntos del templo.


    El sol nos dio en la cara, bañándonos con su nueva esperanza.


    —Será un nuevo comienzo con mi esposa —comentó Arthur llevando mi mano a sus labios. Me pareció una promesa de corazón, y me gustó mucho que al fin me reconociera como su esposa.


    —Sí. Es hora de seguir adelante, amado esposo —concordé muy sonriente, también reconociendo nuestra unión.


    —¿A dónde iremos? —preguntó curioso mientras entrelazaba nuestras manos.


    —Al nuevo mundo… América… Ellas esperan.


    Cuando su sonrisa radió por tantas cosas buenas que veía en nuestro presente, me entusiasmo la nueva aventura que viviría a lado de mi esposo Arthur Pendragon, rey de Camelot.
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